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    Sinopsis


    Francis Montgomery, vizconde de Aberdeen, necesita una esposa respetable y adecuada para salvar del escándalo a su familia, y está a punto de conseguir una. No obstante, cuando una extraña mujer termine bajo su poder y se vea irremediablemente atraído por la belleza de cabellos rojos y pocas palabras, Francis terminará gravemente comprometido con el hombre que nadie quiere tener como enemigo. 


    Effie McDoughall no tiene ni la menor idea de todos los problemas que sus mentiras le causarán al vizconde de Aberdeen, quien ahora debe desposarla si no quiere que su hermano, la bestia escocesa, el nuevo duque de Argyll y un escándalo con patas, lo mate de la misma manera que mató a su abusivo padre. 


    Él tiene muchas razones para rechazarla y ella jamás podrá escuchar ninguna, pero es muy consciente de todas.


    

  


  
    Prólogo


    “De casualidad, ¿alguien sabe dónde está lady Montgomery?


    Sección de chismes aristócratas de lady Berricloth”.


     


    Francis sentía que si esa mujer seguía actuando de esa manera la mataría con sus propias manos. Según sus lacayos, no importaba que estuviera muriendo de hambre, de sed o de frío, ella no decía absolutamente nada. 


    Ingresó a las caballerizas donde la tenía como rehén y paró en seco al ver que estaba sentada sobre la paja con las manos y piernas atadas. Sólo llevaba puesto su camisola. Su cabellera rojiza estaba sucia y enmarañada, pero incluso así, se asemejaba a las llamas del fuego más ardiente por su exótica textura y color. No obstante, no fue eso lo que captó su atención, sino que al parecer no pensaba levantar el rostro para recibirlo. 


    Esa mujer no le temía al peligro. 


    —Estoy harto de tu silencio —decretó y sacó su pistola. 


    Iba a hacerlo, si ella no sería de ayuda, la enviaría al infierno. 


    La mujer no levantó el rostro.


    —Desátenla y tráiganla hasta aquí —ordenó y sus lacayos no demoraron nada en complacerlo.  


    La mujer respingó cuando ellos la tocaron y como si recién fuera consciente de lo que estaba sucediendo a su alrededor, levantó el rostro con rapidez y buscó con la mirada. Sus enormes ojos verdosos se posaron en él y luego en su arma. 


    Francis se tensó cuando la obligaron a levantarse y ella no opuso resistencia alguna cuando la pusieron frente a él. Sabía que estaba herida, su rostro estaba manchado con sangre seca y posiblemente necesitaba un doctor. Sin embargo, no estaba dispuesto a sentir pena por ella.


    —Lo preguntaré una vez más —arrastró sus palabras y ella achicó los ojos, como si no pudiera acostumbrarse a la escasa luz del lugar. Era de noche y solo algunos de sus hombres llevaban lámparas de gas—. ¿Dónde está mi hermana? 


    No hubo respuesta. 


    Ella negó lentamente con la cabeza y siguió mirándolo con curiosidad. Su actitud perturbada lo enfureció y levantó su arma. El cañón estaba contra la frente femenina, un disparo sería suficiente para enviarla a una mejor vida. 


    La mujer abrió los ojos con desmesura y apartó la vista de su boca para conectar sus miradas. Francis pudo escuchar como tragaba saliva, pero incluso así ella no mostró intención alguna de suplicar por una segunda oportunidad o luchar por su vida.  


    Ellos habían matado a su hermano. 


    Ellos se habían llevado a su hermana.


    Él tenía todo el derecho de matar a una de los suyos. 


    —Te daré una última oportunidad; ¿dónde está mi hermana?  


    La mujer permaneció en silencio y muy lentamente juntó los ojos con resignación, esperando su final. Esa insoportable actitud acabó con el buen juicio de Francis Montgomery, vizconde de Aberdeen. 


    

  


  
    Capítulo 1 


    «Dispara», se ordenó a sí mismo con determinación, pero todo el odio que sentía en aquel momento no parecía ser suficiente para instarlo a tirar del gatillo y acabar con la vida de la pelirroja de una vez por todas. No importaba cuan furioso y frustrado se sintiera ante los acontecimientos que se suscitaron en Aberdeen Abbey en los últimos días, Francis jamás podría arrebatarle la vida a una mujer sin estar plenamente seguro de su culpabilidad. 


    «Ellos mataron a Byron y se llevaron a Raphaella», le recordó aquella vocecilla con insistencia, indicándole que no apartara el dedo del gatillo, que esa mujer debía morir esta misma noche, puesto que su gente no tuvo piedad a la hora de meterse con sus pequeños hermanos.  


    La mano masculina empezó a temblar sin control alguno, algo bastante curioso porque nunca antes le había sucedido algo así. Todo el cuerpo de Francis se puso alerta cuando la mujer conectó sus miradas y sujetó su muñeca con firmeza. Ella se encontraba en un estado lamentable, pero incluso así tenía la energía suficiente como para sujetarlo con determinación.  


    —Dispara… —rogó con voz baja y cualquiera podría deducir que decir aquella palabra le generó un gran dolor en la garganta—. Acaba con esto. —Se podía percibir la angustia y desesperación en cada una de sus palabras. 


    Se sintió algo inquieto con su petición. ¿De verdad acababa de pedirle que disparara?, ¿podría ser que ella pensara que su muerte era la solución más rápida para librarse de todos los problemas que su gente causó en su vida? 


    No, lo que ellos hicieron con sus hermanos jamás tendría una solución. Byron no volvería a la vida y cuando recuperara a Raphaella nada volvería a ser lo mismo para ella. 


    Respiró profundamente y el pecho le ardió con creces al pensar en todo lo sucedido. Desde que llegó a Escocia, no había hecho más que vivir un horrible infierno. Regresó a su hogar después de diecisiete años para encontrarse con la noticia de que su hermano estaba muerto y su hermana secuestrada. La única imagen que tenía de ellos en su cabeza era la de un niño de cinco años y una niña de tres años, ambos castaños y con enormes ojos color cielo. 


    Nunca se imaginó que su abandono tendría tan grandes consecuencias. 


    «Es mi culpa, no debí retrasar mi viaje», se lamentó en silencio, odiando con cada fibra de su ser el haber preferido quedarse a retozar con su amante en vez de ir en busca de sus hermanos. Si hubiera llegado antes, habría estado aquí para ayudarlos e impedir que toda esta desgracia sucediera.  


    Lo cierto era que nunca quiso una obligación tan grande y la muerte de sus adorados padres tampoco le sentó nada bien. Él sólo tenía diecinueve años cuando todo ocurrió y salir huyendo de su hogar le pareció lo más sensato en aquel entonces. En ningún momento pensó en las dos criaturas que dejó atrás, sólo los dejó bajo el cuidado de su nana y su esposo, Coral y Tilney, dejando que ellos se hicieran cargo de toda la situación en cuanto a su crianza y el manejo de Aberdeen Abbey.


    Su comportamiento en los últimos meses no había sido el mejor de todos, la presión que sintió al tener tantas responsabilidades sobre su espalda lo hizo actuar como un chiquillo inmaduro. A decir verdad, la idea de tener que lidiar con sus pequeños y traviesos hermanos lo había disgustado, porque si bien no los había visto en los últimos diecisiete años, Tilney siempre lo mantenía al tanto de todo y ambos eran dos rebeldes sin causa. Y, por si fuera poco, debía encontrar una esposa respetable porque a sus treinta y seis años era inaudito que no tuviera un heredero para el vizcondado. 


    Francis se mantuvo reacio ante todas sus responsabilidades y ahora lamentaba fervientemente su decisión. Tuvo que perder a Byron para saber cuánto lo amaba y no estaba dispuesto a permitir que Raphaella corriera con la misma o peor suerte. Iba a encontrarla y mataría al malnacido que se la llevó consigo, al igual que a toda su gente. 


    —¿Deseas morir? —preguntó en tono mordaz, no muy seguro de querer complacerla. 


    La mujer ni siquiera lo miró a los ojos cuando le habló.


    —Por favor. —Fue su única respuesta y esas simples palabras hicieron que se zafara de su agarre y bajara el arma. 


    La muerte sería un premio y no un castigo para ella. 


    —Trae tu lámpara, Manfred —le ordenó al lacayo que estaba al mando.


    Cuando Francis levantó la lámpara para alumbrar a su rehén, pudo notar con inmediatez como el cuerpo femenino se sacudía con violencia, ya fuera por miedo o frío, y se relamió los dientes con disgusto. Estaban a muchos grados bajo cero y ella sólo estaba cubierta con una fina camisola. 


    Era desagradable, ver a una mujer en este estado era lamentable y no le permitía sentirse a gusto. Sus miradas se encontraron y le fue imposible no reparar en los enormes ojos verdes que lo observaban con pavor. Eran de un tono peculiar, nunca antes había visto unos ojos así, porque el verde era pálido y suave, y combinaba armoniosamente con su cabellera rojiza. No se detuvo en sus inquietantes ojos y detalló su rostro con una mueca de disgusto. Estaba sucia y la sangre seca no le permitía distinguir sus facciones, lo único que podía apreciar eran sus finos labios que ahora portaban una tonalidad violeta un tanto alarmante. 


    Dio un paso en su dirección y la mujer retrocedió dos. 


    Francis se detuvo en seco y enarcó una ceja, no se había dado cuenta de lo alta que era, su peso le había parecido algo ligero cuando llegaron a su casa y la llevó hacia las caballerizas.   


    —¿Cerraron los caminos? —inquirió y Manfred dio un paso hacia adelante. Ese simple movimiento logró que su rehén dejara de observarlo y se centrara en su empleado.


    —Sí, milord. Nadie podrá entrar ni salir de Escocia sin antes ser revisado por nuestra gente. —El ceño femenino se frunció y la mujer achicó los ojos, como si quisiera agudizar la vista, dado que Manfred estaba resguardado en las sombras de las caballerizas.  


    —Él buscará refugio en el campo o en una de sus propiedades, si es que tiene una en Escocia, claro está —añadió con seriedad y su rehén lo observó—. Quiero que averigüen su nombre, de dónde viene y por qué acabó con la vida de mi hermano. Necesito saber qué tipo de relación tenía ese hombre con Byron.  


    Los ojos verdosos se abrieron con sorpresa y Francis avanzó peligrosamente en su dirección, uno de sus lacayos se puso tras la mujer para impedir que siguiera retrocediendo y ella se encogió en su lugar, totalmente atemorizada. 


    Era una cobarde. 


    —Debido a que tú no quieres decirme quién es tu amigo, lo descubriré yo solo y los mataré a todos cuando los encuentre.  


    Las lágrimas amenazaron con escapar de las comisuras de sus ojos y ella se cubrió la boca con una mano. En ese momento, un sentimiento intenso y desconocido se alojó en su pecho, porque ese simple movimiento le permitió ver la sortija que ella llevaba puesta. 


    —Eres su esposa —susurró con indignación y ella escondió su mano tras su espalda y negó rápidamente con la cabeza—. No me gustan las mentiras —siseó e ignorando su queja adolorida tiró de su mano y le arrebató la sortija que llevaba en el dedo anular. 


    No había nada grabado en la joya, ni sus nombres ni la fecha de su matrimonio, pero no descansaría hasta descubrir el nombre de su enemigo.


    —Quiero que dupliquen la seguridad de la casa. —Guardó la joya en el bolsillo de su abrigo—. Tal vez alguien esté desesperado por encontrar a su mujercita.


    Ahora todo tenía sentido, por eso el rubio gritó a todo pulmón cuando la pelirroja salió expulsada del carruaje y cayó por el precipicio. No era una simple ayudante, amante o acompañante, ¡ella era su mujer!  


    «Un intercambio, debo hacer un intercambio», pensó con emoción contenida, era el camino más fácil para llegar a su hermana.


    —Dime dónde puedo encontrarlo —masticó sus palabras y ella ladeó el rostro, consternada. ¿De verdad fingiría ignorancia?—. ¡Habla, maldita sea! —vociferó fuera de sí y la mujer cubrió su rostro con sus brazos, como si él le hubiera levantado la mano, y por inercia Francis dio un paso hacia atrás—. ¿Ya no dirás más? —siseó con rabia, viendo como temblaba sin control alguno, y apretó la mandíbula al no recibir una respuesta y percatarse de los cardenales que tenía en los antebrazos. La manga de su camisola se había deslizado por su tersa piel dejando a la vista las marcas.  


    ¿Estaría muy herida? Su caída por el precipicio no era algo que pudiera tomarse a la ligera. A decir verdad, estaba gratamente sorprendido de que la mujer estuviera de pie, y con vida, para ser más preciso.


    ¿Su cara habría quedado con alguna marca que pudiera considerarse desagradable?


    —¿Está herida? 


    —Tiene la camisola manchada con sangre en la espalda, milord —informó el lacayo que estaba tras de ella y Francis la rodeó con rapidez para confirmar ese hecho con sus propios ojos. 


    Cada músculo de su cuerpo se tensó al ver la prenda manchada de sangre, incluso sus rizos color fuego estaban enmarañados por el líquido rojo y espeso. Extendió la mano con mucho cuidado para retirar sus cabellos y ver qué pudo haberle pasado, pero la sangre se le congeló al ver como ella se encogía de dolor y caía de rodillas contra el piso.


    —¡No! ¡No quiero! ¡No más golpes, por favor! —gritó a todo pulmón, poniéndole los pelos de punta, y se arrodilló junto a ella para ver qué diablos estaba pasando. 


    —Quieta —ordenó y la sujetó de los brazos, temiendo lastimarla—. ¡Una cuchilla! —exigió y la mano de su lacayo dudó a la hora de cederle el arma. 


    ¿Qué?, ¿creían que la atacaría? Eso era imposible, en su vida podría ponerle una mano encima a una mujer. Desgarró la prenda con mucho cuidado y la bilis trepó por su garganta al ver la piel blanca y delicada totalmente desgarrada. 


    Eso no se lo hizo al caer por el precipicio. 


    —¡Vayan por el doctor! —ordenó y tocó la frente femenina para medir su temperatura.


    Estaba caliente, casi sudando, y su respiración era lenta y cansada. 


    Quizá él la asustaba, pero era evidente que todo este tiempo esa mujer estuvo temblando por el dolor y la fiebre que la estaba consumiendo por dentro. Apartó el cabello rojizo con cuidado y una nueva preocupación se instaló en su pecho al ver que tenía una herida en la nuca.  


    «Dispara. Acaba con esto».  


    Pasó saliva, abatido. 


    Ella no quería morir porque se sintiera en un callejón sin salida, quería hacerlo para así acabar con su sufrimiento físico de una vez por todas. Se pasó sus largos dedos por su cabellera negra y espesa, e inhaló con pesadez. 


    ¿Por qué estaba tan herida?, ¿quién podría ser capaz de hacerle algo así a una mujer? 


    Él… ¿realmente había atrapado a la cómplice de su enemigo jurado o a una de sus víctimas? 


    —Mátame, por favor. 


    Era imposible, ¿es que no se había dado cuenta que le resultaba imposible tirar del gatillo si era ella quien estaba contra el cañón? Francis no permitiría que otra persona muriera en su propia casa, menos si estaba bajo su cuidado. 


    —Voy a levantarte —le informó con cautela antes de someterla a un nuevo sufrimiento. 


    Lo sentía por ella, pero la única forma de meterla a su casa era tomándola en brazos. Nunca se imaginó que los gritos de dolor de una completa desconocida podrían afectarlo de esa manera y provocar que los latidos de su corazón se desbocaran sin control alguno, ni mucho menos pensó que terminaría vomitando mientras el doctor curaba su maltratada espalda, ordenando firmemente a su ayudante y a las criadas que no la soltaran, puesto que ella no tenía la más mínima intención de colaborar en su proceso de curación. 


    Por todos los santos, ¿quién era la mujer que terminó bajo su poder y por qué sentía que acababa de salvarle la vida? 


    —Milord… —Coral, la mujer que lo crío en su infancia y cuidó de sus pequeños hermanos en los últimos diecisiete años, le entregó un paño húmedo para que se limpiara el sudor y así lo hizo, mirando de reojo como su rehén se sacudía en la cama, mientras el doctor la obligaba a consumir más láudano. 


    ¿Cuándo acabaría la pesadilla que estaba viviendo en Escocia?


    

  


  
    Capítulo 2  


    El suplicio de su rehén llegó a su fin hace una hora y Francis seguía merodeando en la habitación que dispuso para ella. Cada vez más cerca de la cama y con mayor curiosidad respecto a la fémina. Era extraño, debía admitir, nunca una herida o una escena de curación le había generado tanta repulsión; si era sincero, uno de sus sueños frustrados era ser médico, por lo que su actitud estaba totalmente injustificada. 


    Dio un respingo en su lugar cuando Coral extendió un paño limpio y húmedo sobre la magullada espalda desnuda de la pelirroja y la buscó con la mirada. ¿Eso quería decir que por fin dejarían de aplicarle ungüentos y brebajes?  


    El carraspeo del doctor le advirtió que era momento de abandonar su letargo y regresar a la realidad. Al parecer la situación era muy delicada, porque sólo eso podía explicar que el hombre se hubiera quedado para supervisar paso a paso todo lo que se aplicaba en la espalda de su rehén.  


    —¿Cómo se encuentra? —recuperó la voz, la misma sonó ronca y rasposa, como si no la hubiera utilizado en días—. ¿Ella estará bien? 


    «Tiene que estarlo, ella debe vivir». No quería cargar con la muerte de una inocente sobre sus hombros, él no era un asesino. 


    El hombre de edad avanzada cuadró los hombros y miró a la mujer con preocupación. 


    —La sutura de su nuca es de nueve puntos, es un milagro que no se hubiera infectado. —Se frotó la barbilla con preocupación—. La herida no fue tratada cuando el golpe abrió su piel, ella pudo haber muerto de haber transcurrido más horas con la herida abierta. 


    El enojo de Francis le nubló la bondad y no quiso darle la oportunidad de ser asistida por un doctor. Cometió un terrible error al ser tan descuidado, por todos los cielos, esa mujer cayó por un precipicio. El que siguiera con vida no era más que un milagro. 


    —Lo que me preocupa es su espalda, milord. —Coral apartó el paño y la mujer tiritó sin control alguno y toda su delicada piel se puso de gallina, alertándolo—. No podemos cubrirla, las heridas son recientes y deben secarse.


    —Pero ella tiene frío. —No había que ser un genio para notarlo.


    —Y está con fiebre, debe entrar en calor si queremos que sobreviva. 


    —¿Cómo diablos entrará en calor si su espalda debe estar descubierta? —Empezó a exasperarse, ¿se daba cuenta de lo que le estaba pidiendo?  


    —Su piel debe estar expuesta por dos horas y luego podrán cubrirla con el cubrecama. —Maldición, el clima en las tierras altas era amenazador, ni siquiera avivando el fuego conseguirían mejorar la temperatura en la habitación—. Le seré sincero, ella no se encuentra bien, tal vez podríamos limitarnos a darle algo de comodidad en sus últimas horas. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal y cuadró los hombros con determinación. Ella dejó claro que deseaba morir, le rogó en más de una ocasión para que la matara, pero él no podía permitir algo así, eso era simplemente imposible. 


    —Le di una gran cantidad de láudano, se encuentra muy aturdida como para saber lo que está pasando. —Empuñó las manos con impotencia, ¿drogarla para que su muerte no fuera tan dolorosa era la solución que le ofrecía?  


    —¿Cómo se hicieron esas heridas? —quiso saber y Coral subió el cubrecama tanto como le fue posible para cubrir la mitad inferior de su rehén. Sujetó dos mantas y cubrió cada hombro con mucho cuidado, siguiendo las instrucciones del doctor.  


    Su pregunta tomó desprevenido al hombre, lo más probable era que hubiera creído que él le causó ese daño a la pelirroja, algo que era simplemente imposible porque la violencia bruta nunca sería uno de sus recursos para castigar a los demás. 


    —Con un látigo, milord. 


    Sus uñas se clavaron en sus palmas desnudas con tal rabia que por un momento pensó que se incrustarían en su piel. El malnacido que estaba buscando había desfigurado la espalda de esa pobre mujer, quien posiblemente era su propia esposa, y ahora su vida estaba en sus manos.  


    —Ella pasará la noche —prometió y Coral lo miró de reojo, su nana estaba muy preocupada por la joven.


    —Si eso sucede, milord, la joven necesitará curaciones diarias por al menos cuatro días. Si todo va bien, al quinto todo esto será parte de un horrible pasado.  


    Nada quedaría en el pasado por el momento, no hasta que él encontrara a su hermana.


    —Puede retirarse, mi mayordomo se encargará de pagar sus servicios. —Le hizo una seña a una de las tres criadas que estaban en la habitación y la joven acompañó al doctor y su ayudante hacia el recibidor—. ¿Qué sugieres, Coral? 


    —Debemos avivar el fuego y calentar la cama cada hora, milord.  


    —Ya escucharon. —Las criadas se movieron con prisa para seguir con las órdenes del ama de llaves—. Ambos sabemos que no será suficiente —espetó una vez que estuvieron solos y la anciana suspiró con pesar.  


    —Ella no se ve bien, tiene todo el cuerpo golpeado y no quiero ni imaginarme lo que estuvo viviendo en los últimos días, ¿de verdad le haremos un favor al salvarle la vida? 


    Era verdad, cuando sus criadas la despojaron de la camisola, Francis pudo ver todos los hematomas que decoraban su piel, unos que no se hicieron únicamente en su caída por el precipicio.  


    —No sé si salvarle la vida será un favor o una maldición para ella, pero no permitiré que nadie más muera en mi casa. —Se quitó el abrigo con rapidez y prosiguió a abrirse el chaleco—. Me recostaré a su lado, no existe mejor fuente de calor que el cuerpo humano, sólo serán dos horas y luego la cubriremos.


    —Pero, milord, ella ni siquiera está limpia, nosotras hicimos lo que pudimos a la hora de apartar la tierra de su cuerpo para que el doctor pudiera atenderla. 


    —No me importa. 


    Lo único que quería era brindarle el calor que ella necesitaba para sobrevivir. 


    Coral se dio cuenta que no lo haría cambiar de parecer y giró sobre su eje con las mejillas sonrojadas. Sí, estaba actuando desvergonzadamente al desvestirse ante ella, pero era la única solución que había encontrado por el momento. 


    —Puedes retirarte, pero necesitaré que regreses en dos horas.


    —Como usted ordene, milord.


    Una vez que se quedó a solas con su rehén, Francis se despojó de su camisa y sus pantalones hasta quedar únicamente en calzoncillos. La cama no era tan espaciosa como la suya, pero entrarían perfectamente cuando la acomodara como tenía pensado hacerlo. Se deslizó bajo las sábanas y cuando quiso sujetarla, los nervios se le pusieron de punta al verla tan magullada, sentía que el más mínimo toque la lastimaría. 


    «Pero es la única manera».   


    Quizá ella era alta, más alta que cualquier otra mujer que hubiera conocido, pero su peso era ligero y eso le permitió acomodarla correctamente sobre su cuerpo. Sus esbeltas piernas se deslizaron entre las suyas y sus pechos se presionaron contra su tórax con dificultad, eran generosos y el exceso de piel lo estaba llevando a pensar en cosas inapropiadas.  


    Agradeció en silencio que Coral y dos criadas ingresaran a la habitación para seguir con sus órdenes y llamó a su nana con voz tensa, las muchachas simularon ignorancia, ni siquiera lo buscaron con la mirada por la pena, pero Coral se acercó a la cama con determinación.


    —¿Sí, milord?


    —Cúbrenos tanto como puedas. —El movimiento había provocado que la destapara y no pensaba rodear su redondeado trasero para subir el cubrecama. Ni siquiera un libertino de su calaña haría algo tan impropio con una mujer inconsciente.  


    Durante las siguientes dos horas, Francis se sintió abrasado en las llamas del infierno y le pareció algo entretenido tener bajo su barbilla la cabellera color fuego de la fémina atada en un rodete desordenado. El fuego del hogar estaba más vivo que nunca y sus cuerpos estaban sudados donde se juntaban, lo que quería decir que ella estaba caliente y cómoda, porque su respiración era regular y su mejilla reposaba complacida sobre su pecho desnudo. 


    Los brazos le picaban con necesidad, llevaban mucho tiempo pegados a su cuerpo, por lo que no muy seguro rodeó la nuca femenina con una mano y con la otra la abrazó por la cadera. 


    —Estarás bien —susurró con suavidad e inconscientemente besó su coronilla. 


    Todo su cuerpo se puso tan rígido como una vara cuando ella cerró sus delicadas manos en dos puños y apartó sus manos del cuerpo femenino con cautela al tiempo que ella movía muy lentamente el rostro en su dirección. 


    Estaba despierta, ¿cuánto tiempo llevaba en ese estado? 


    Ahora que su rostro estaba libre de sangre y tierra, Francis se sintió aliviado al no ver una cicatriz en su piel; no obstante, lo irritó en exceso ver su ojo derecho moreteado y su labio partido. 


    —¿Qué fue lo que te hicieron? —preguntó con voz ronca y los enormes pozos verdosos se llenaron de lágrimas—. Tranquila, aquí estás a salvo, corazón. —Regresó las manos al cuerpo femenino y ella cerró los ojos con lentitud, brindándole su voto de confianza. 


    No debería, pero le complacía saber que ella no lo odiaba después de todo lo ocurrido. 


    Un suave toque en la puerta lo llevó a afianzar su abrazo y ladeó muy lentamente el rostro al ver a Coral ahí. Los años no la habían cambiado, ella era tan responsable como su esposo, el mayordomo, y ahora lo miraba con cierta curiosidad e incertidumbre.


    —Pasaron las dos horas, milord. 


    —Ayúdame a taparla correctamente, pon más mantas si es necesario.  


    Coral se movió por la habitación con cautela, sus cabellos castaños con destellos blancos estaban atados en un moño bajo, y abrigó a la mujer lo mejor que pudo, sin poner mucho peso sobre su delicada espalda.  


    —¿Ella está bien? 


    —Ella está mejor que nunca. —Porque mientras estuviera bajo su cuidado, él no permitiría que ningún otro hombre le pusiera una sola mano encima—. Puedes retirarte. 


    —¿Va a quedarse? —Otro empleado no habría sido tan impertinente, pero Coral era alguien muy espacial para su familia, después de todo, ella ocupó el puesto de madre para Byron y Raphaella. 


    —Sí, quiero vigilarla. —Quizá ella no podía ver nada debido a todas las mantas que estaban sobre ellos, pero su rehén lo había abrazado con tal firmeza que dudaba mucho poder moverse de su lugar por el momento—. Recuerda que ella no puede sentir frío durante esta noche, debo brindarle mi calor. 


    «Ella confía en mí, debo cuidarla y alejarla del peligro», susurró para sí mismo y se quedó junto a ella por el resto de la noche, la mayor parte del tiempo despierto, pensando en su pequeña hermana y como estaría, hasta que finalmente cayó profundamente dormido. 


    Cuando su cuerpo empezó a recuperar consciencia de sus extremidades y todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, Francis luchó contra sus pesados párpados para abrir los ojos. Todo estaba demasiado oscuro para ser de día, pero cuando un trueno retumbó en sus oídos, comprendió que el clima no tenía planeado estar a su favor. 


    Una extraña sensación contra su palma derecha hizo que recordara a la mujer que estaba bajo su cuidado y apartó la mano de su cabellera para observarla, todas sus alarmas se apagaron cuando pudo sentir su suave respiración contra la piel de su pecho.


    —Aún respira. 


    Se cubrió los ojos con el antebrazo, ¿por qué ese hecho le generaba tanta tranquilidad? Ella era una completa extraña, ni siquiera debería preocuparse tanto por su bienestar, pero ahí estaba, tratando de encontrar una manera de protegerla del hombre que le hizo tanto daño.


    Abandonó la cama con mucho cuidado y el frío lo hizo estremecerse en su lugar, mas no regresó a la cama y se vistió con rapidez, recordando que debían ir en busca de su hermana, y tiró del cordón para solicitar la presencia de una criada. 


    Fue Coral quien llegó a la habitación.  


    —Buenos días, milord —lo saludó con cautela y observó a su rehén de reojo, ella seguía dormida y permanecía boca abajo como el doctor les indicó. La habitación aún estaba en penumbras y suponía que era algo bueno para ella, porque podría dormir tanto como quisiera—. ¿Cómo se siente?


    —Está estable, deben ir por el doctor. 


    —Dijo que volverá para las cuatro de la tarde —le informó y él asintió, distraído.


    —¿Qué hora es? 


    —Son las dos de la tarde.


    Cada músculo de su cuerpo se tensó al oír aquella respuesta y miró a Coral con los ojos muy abiertos. Seguramente escuchó mal, no era posible que él hubiera perdido toda una mañana por quedarse dormido junto a una mujer. 


    —¿Por qué no me despertaste? 


    ¡Él debía ir en busca de Raphaella! Llegó tarde a Escocia por quedarse con una mujer y no permitiría que otra fémina lo llevara a perder a su pequeña hermana también. 


    —¿Con qué fin, milord? El diluvio no permitirá que ningún alma con sentido común aborde el camino, creo que es muy arriesgado que usted abandone la casa. 


    Se frotó el rostro con frustración, era normal que Coral actuara como una madre sobreprotectora, pero no le gustaba la idea de mostrarse tan irresponsable ante sus empleados. Es decir, su hermana estaba secuestrada, quien sabe dónde y cómo, y él se había quedado dormido junto a una extraña como si no tuviera cosas más importantes que hacer.  


    —Salir no tiene sentido —musitó Coral con congoja, ella no se sentía mejor de lo que él se sentía—, no se martirice sin razón alguna. El día de hoy no podemos hacer más que esperar. 


    —Encárgate de ella a partir de ahora. —Fue lo único que pudo decir antes de abandonar la habitación con la dignidad por los suelos. Muchas personas podían decir que era un excelente amigo, pero nadie jamás aseguraría que era un buen hermano. 


    ¿En qué momento determinó que viajar por el mundo y disfrutar de su soltería sería mucho mejor que preocuparse por la educación de sus hermanos más pequeños? 


    Byron y Raphaella crecieron bajo el cuidado de sus empleados, nunca pasaron una fiesta navideña en familia y tanto él como sus hermanas mayores, Virginia y Harriet, los descuidaron vilmente. Sus hermanas se casaron, formaron sus propias familias y ahora ni siquiera le habían escrito para saber qué había ocurrido con Byron y Raphaella. 


    «No soy mejor que ellas».  


    Aunque le doliera admitirlo, Francis debía reconocer que la idea de ir por sus hermanos a Escocia lo había disgustado con demasía, tanto que había renegado durante meses por ese hecho. 


     


    Francis abandonó la cama de su amante, la hermosa Vivianne, con quien estuvo retozando con mucha frecuencia en los últimos días y comenzó a vestirse con poco entusiasmo, puesto que ahora no tenía excusa alguna para seguir dilatando su viaje a las tierras altas y finalizar de una vez por todas su amorío con la cantante. 


    —A ver si entendí bien, ¿renunciarás a todo lo que te ofrezco sólo porque pedirás la mano de lady Briseida Milton en matrimonio?


    No era como si ella le ofreciera algo excepcional, lo que Vivianne tenía para ofrecerle era lo mismo que encontraría en cualquier otro burdel de la ciudad. No obstante, Francis jamás diría algo tan grosero en voz alta, no cuando todo el mundo lo creía un caballero intachable.


    —Si quiero garantizar el éxito de mi hermana en su presentación, necesito la aprobación de las familias más poderosas y respetables de Londres. Un matrimonio con lady Milton lo facilitará todo.


    La joven era hermosa, rica y poseía una educación envidiable, era uno de los mejores partidos de la temporada, no había manera de que dejara pasar la oportunidad de desposarla. Ella era todo lo que estuvo buscando durante años: la perfección hecha mujer. Además, había que mencionar que era la hermana menor del duque de Carlisle, un hombre que era aclamado en todos los salones de baile y tenía las puertas abiertas en cualquier establecimiento que se considerara respetable. 


    —¿Te preocupa porque tu hermana dilató su presentación dos años? 


    Sí, a sus veinte años, para muchas personas, Raphaella ya estaba pasada de edad, por lo que ni siquiera su cuantiosa dote sería de mucha ayuda para posicionarla entre las damas solteras más elegibles. Además, debía añadir el hecho de que la joven, según su mayordomo, tenía un carácter complicado. 


    —Entre otras cosas —espetó con sencillez, no era como si fuera a hablarle de su familia a una simple cantante. 


    —Hasta el noble más respetable tiene una amante, hace poco Carlisle estuvo muy atento con una aprendiz, dudo mucho que él pueda culparte por algo. 


    Ciertamente no podría hacerlo, al menos no hasta que su compromiso con su pequeña hermana fuera oficinal; no obstante, si era sincero consigo mismo, había perdido todo su interés por Vivianne, la mujer ya no le aportaba nada bueno a su vida y él se sentía malditamente aburrido y sumido en la monotonía. 


    Sus amoríos nunca duraban más de dos meses y con las tres semanas que estuvo con Vivianne tuvo más que suficiente. 


    —Si llego a cambiar de parecer, te prometo que vendré a buscarte.


    La mujer enarcó una ceja, como si supiera perfectamente que eso no sucedería, y Francis le guiñó el ojo. A sus treinta y seis años de vida, era difícil que una fémina pudiera engatusarlo hasta tal punto de tenerlo a sus pies, eso era simplemente imposible.


    —¿Me crees tan ilusa como para creer que volverás por mí?


    Al menos la morena era realista. 


    —Cuídate mucho, te dejé un regalo en tu cómoda. 


    Un hermoso collar de zafiros que estaba seguro se convertiría en la mejor joya de su colección. 


    —Vas a enamorarte, Aberdeen —decretó la mujer antes de que pudiera abandonar su habitación—. No subestimes a las mujeres, menos cuando tu destino es caer rendido por una de nosotras. 


    —No las subestimo, querida —respondió con educación—. Simplemente sé cual está a mi nivel y elijo correctamente a mis parejas.


    Vivianne se rio sin humor alguno, ella odiaba que fuera tan sobrador. 


    —Llegará el día en que anhelarás tener aquello que no deberías querer y comprenderás que no todo en la vida puede ser tan perfecto.


    Francis decidió zanjar el tema con su silencio y abandonó el piso de la cantante con rapidez. Vivianne estaba muy equivocada, él jamás se fijaría en alguien que no estuviera a su altura, no por nada se mantuvo soltero durante tantos años. Llevaba mucho tiempo esperando por la mujer adecuada para hacerla su vizcondesa y no le cabía la menor duda de que lady Milton era la mujer ideal para el puesto. 


    


    En ese momento, fornicar con la cantante le había parecido un plan más agradable que salir en busca de sus hermanos. Había perdido tiempo valioso en los brazos de una mujer y eso no era lo peor de todo, sino que una vez que estuvo lo suficientemente cerca de su hogar, decidió hacer un desvío para dilatar su llegada a Aberdeen Abbey e hizo una aparición en la casa del duque de Carlisle. 


     


    Lady Briseida Milton era una joven de diecinueve años cuya belleza era envidiada y admirada por todo ser que poseyera dos ojos, no había manera de que alguien pudiera decir lo contrario. La dama era la beldad de la temporada y un dechado de virtudes con una reputación intachable. Era todo lo que él necesitaba para garantizar una incorporación en sociedad exitosa para sus escandalosos hermanos, quienes sin haber sido vistos en sociedad ya tenían sus reputaciones por los suelos. 


    Byron Montgomery era conocido como un jugador de primera y un pícaro descarado, algo lamentable si se consideraba que el mocoso sólo tenía veintidós años. Fue expulsado de la escuela a sus quince años, por lo que terminó siendo relegado en el campo con el fin de evitar que ocasionara estragos en la ciudad. Con Raphaella la situación era un tanto complicada, puesto que, al ser mujer, era un flanco bastante certero para las críticas y no era para menos, su hermana ya tenía veinte años y se rehusaba a ser presentada en sociedad. 


    No entendía cuál era su problema, pero no había hecho todo este viaje para sentarse a hablar del mismo, sino para poner los pies de sus hermanos sobre la tierra y obligarlos a cumplir sus funciones como portadores del apellido Montgomery. 


    El salón de té de Carlisle Abbey era un espacio agradable y lujoso, era evidente que la familia poseía una gran fortuna y un excelente gusto para la decoración, algo que le gustó en demasía porque deseaba una esposa que fuera lo suficientemente capaz de llevar su hogar a la perfección.  


    Se dio cuenta que lady Georgia Milton, la tía de la joven que pensaba desposar, estaba demorando más de la cuenta y se preguntó si las notas de lady Berricloth, la chismosa anónima de Londres, eran tan ciertas como parecían, puesto que la desaparición del duque de Carlisle era algo que no se podía ocultar con tanta facilidad, el hombre llevaba días sin ser visto en la ciudad.   


    Se frotó el mentón, pensativo. 


    ¿Las cosas estarían bien para la familia Milton? 


    Comprendía que las damas estaban en el campo por la muerte del antiguo duque y porque su buen amigo, el marqués de Winchester, había provocado que la gente murmurara sobre lady Briseida Milton porque prefirió a una viuda en quiebra en lugar de al mejor partido de la temporada.  


    La partida de las damas fue la mejor decisión porque los rumores se disiparon con bastante facilidad, lo cierto era que de no haber sido así, Francis no se habría presentado en el lugar. 


    Él necesitaba una mujer que estuviera libre de escándalos. 


    —Qué grata visita, lord Aberdeen. 


    Lady Georgia lo sacó de su letargo y Francis la saludó con propiedad y elocuencia. Debía ganarse su favor si quería verse como un candidato elegible para su hermosa sobrina.


    —Milady. —Esa familia adoraba las normas y él sabía llevarlas al pie de la letra cuando la situación lo requería—. Espero no ser una molestia, me he tomado la libertad de pasar por su propiedad con la intención de reunirme con el duque de Carlisle. 


    La mujer no mostró expresión alguna en el rostro, pero sí que palideció y eso se notó muy bien en su semblante avejentado. 


    —Me temo que mi sobrino aún no ha llegado a Carlisle Abbey, pero cualquier asunto que tenga con él puede comentarlo conmigo. —Le indicó los asientos de alto espaldar que estaban frente al fuego y él asintió. Esperó que la dama tomara asiento para hacer lo propio—. ¿En qué puedo ayudarlo?


    —Seré sincero con usted, milady, quiero casarme con su sobrina. 


    —¿Qué? —susurró en voz baja, anonadada. 


    —Tal vez lo mejor será esperar por el duque de Carlisle —reconoció al notarla tan sorprendida, de cierta manera todo estaba sucediendo muy rápido—. Comprendo que usted no puede aprobar mi oferta.


    —Nada de eso. —Se despabiló y agitó las manos, exasperada. Le pareció curioso, esa mujer casi nunca expresaba sus emociones—. Es sólo que su petición me tomó por sorpresa, lord Aberdeen, no esperaba que su visita tuviera como objetivo pedir la mano de mi sobrina. 


    —Sé que están de luto y debemos respetar el año correspondiente, pero me gustaría que la boda fuera en septiembre del próximo año. 


    —¿Sin un cortejo previo? —Se oía y veía bastante conmocionada—. Vaya, esto es muy repentino. 


    —Como usted sabe, no tengo mucho tiempo y…


    —Tiene dos hermanos un tanto escandalosos. —Se tensó, esto era malo, los Milton no aceptaban que nadie con un pasado o presente escandaloso se adentrara en su círculo—. Algo que se puede corregir con un buen matrimonio —añadió finalmente y asintió con determinación—. Mi sobrina estará encantada de aceptar su oferta —completó finalmente.


    —¿Qué? —Ahora fue él quien se quedó sin palabras y con los ojos abiertos de par en par—. ¿No lo consultará con el duque primero?


    —Mi sobrino quedará encantado con la idea —dijo rápidamente y Francis se cuestionó si realmente el duque de Carlisle estaba en problemas. No era algo normal que lady Georgia se saltara una norma de decoro tan grande y decidiera por su sobrino—. Es más, planeo enviar una nota a Londres para anunciar el compromiso.


    —¿Por qué? —Frunció el ceño.


    —Ambos sabemos que su amigo dañó el buen nombre de mi sobrina cuando insinuó que se casaría con ella. —Winchester hizo cosas muy malas para llegar a su actual esposa—. Si anuncio que están prometidos, para el siguiente año todos habrán olvidado el incidente.


    —Está bien.


    Si era lo que la mujer quería hacer, él no iba a detenerla. De todas formas, la decisión estaba tomada y lady Briseida Milton sería su vizcondesa. Abandonó la casa sin poder reunirse con la joven y se preguntó cómo tomaría la noticia de su compromiso. 


    ¿Podría ser que Carlisle realmente estuviera en peligro y lady Georgia solo lo estuviera utilizando para garantizar el futuro de su sobrina? 


    De ser así, suponía que dentro de su destino estaba hacer algo por la joven. 


     


    Un suave toque en la puerta de su despacho lo obligó a abandonar su ensimismamiento y Francis se frotó los ojos con cansancio. Llevaba horas tras de su escritorio, no muy seguro de qué camino tomar porque la tormenta que se estaba suscitando en el exterior no haría más que estropear los caminos y él nunca realizaba un viaje en días lluviosos. 


    —Adelante. 


    Tilney, su mayordomo y el esposo de Coral, ingresó a su despacho con paso resuelto y Francis apoyó el mentón en la palma de su mano. El anciano se había demorado mucho para ir a verlo, pero ahora mismo su llegada le parecía adecuada. Necesitaba un consejo y él era lo más cercano a un amigo que tenía por el momento. 


    —Sé que tu esposa te contó todo. —El hombre no se atrevió a negarlo—. ¿Dirías que es una víctima más?


    —Como se lo dije a mi querida esposa, yo no vi a la joven cuando ese hombre mató a su hermano, milord.


    Lo que quería decir que su rehén era una víctima más y él un imbécil por no haberlo deducido antes. Si hubiera escuchado a su mayordomo y a Coral, nada de esto estaría sucediendo y esa joven no estaría tan adolorida. 


    Observó la hora en el reloj que estaba sobre su chimenea. 


    Pronto serían las ocho de la noche.


    —¿Qué dijo el doctor?


    —Ella está mejor, dejó una medicación y unas pomadas para sus heridas y hematomas.    


    —¿La viste? 


    —Mi esposa me contó algo al respecto.


    —Un intercambio sería duro para ella, ¿verdad? 


    —Un intercambio la mataría. —Ese pensamiento hizo que la piel se le erizara y tragó con fuerza, la decisión que estaba a punto de tomar cambiaría el curso de las cosas, pero él jamás sacrificaría a una inocente—. Quiero que a partir de mañana circule por el pueblo el rumor de que ella murió al caer por el precipicio. Si todo queda como un accidente, él no buscará venganza ni se desquitará con mi hermana. 


    —Como usted lo ordene, milord. 


    —¿Comió algo? 


    Ella lo preocupaba más de lo que debería. 


    —Sólo un poco de caldo, el doctor dijo que su estómago tendrá problemas para aceptar la comida debido a todo el láudano que se le está suministrando. —Miró su pluma como si fuera lo más interesante del mundo y esperó un poco más de información—. Pero el peligro se ha ido, lo único que ella necesita por el momento es descansar.  


    «Y un hombre que la proteja de su esposo», pensó distraídamente, preguntándose si haría bien en visitarla esta noche para brindarle una vez más su calor. 


    

  


  
    Capítulo 3 


    Effie jamás entendería por qué todos los hombres que llegaban a su vida tenían cierto afán en ser tan crueles y déspotas con ella. No era una mala persona, en su vida se atrevió a sentir rencor por nadie ni a menospreciar a los demás, pero todo parecía indicar que su destino era sufrir a manos de puros varones abusivos e inhumanos.


    «¿Por qué ese hombre no tiró del gatillo?»


    Ese disparo habría acabado con toda la agonía que estaba viviendo, dado que el tirarse por el precipicio no fue suficiente para ponerle fin a sus veintisiete años de vida. Una lágrima rebelde se deslizó por su mejilla y cerró las manos en dos puños contra su almohada. Ese salto sólo empeoró su situación porque ahora no sólo estaba herida por los latigazos que Bastian le propinó, sino porque su cuerpo sufrió muchos golpes al rodar por la tierra.  


    No lo entendía, ¿por qué la muerte le rehuía de esta manera?               


    Effie sufrió un terrible accidente mientras cabalgaba a sus quince años, estuvo inconsciente por varios días, todos pensaron que moriría —y claramente habría sido lo mejor para ella—, pero no fue así, al décimo quinto día abrió los ojos para descubrir que a partir de ese momento su vida sería muy silenciosa.


    Estaba sorda. 


    Llevaba doce años viviendo en un profundo silencio, desarrollando sus otros sentidos y nuevas habilidades para poder esconder su mayor secreto y defecto de su progenitor, quien prefirió tacharla como loca e inservible en vez de analizar su situación como lo hizo su adorada madre, la única persona que conocía su condición.  


    Effie estaba perfectamente capacitada para conversar con las manos, llevaba años estudiando esa habilidad, pero practicarla con su madre era imposible porque su padre siempre estuvo al asecho, vigilándolas, esperando cualquier indicio que le diera la más mínima oportunidad de dejar a su hija menor encerrada en Bethlem, un hospital para locos.  


    Si Effie lo pensaba detenidamente, lo único que impidió que eso ocurriera fue la determinación de su madre, quien dejó claro que se quitaría la vida si algo así llevaba a ocurrir. Como era de esperarse, el duque de Argyll no quiso arriesgarse a perder a su mujer y se mantuvo muy al margen de la situación, generando un gran distanciamiento entre él y su hija menor. 


    «Siempre fui un estorbo para mi padre, él nunca me quiso».


    Farquarson McDoughall, duque de Argyll, nunca la quiso y nunca la querría, porque ningún padre que amara a su hija sería capaz de entregarla a un hombre tan malo como Bastian Morland. 


    Effie no estaba muy al corriente de lo que había sucedido, ella necesitaba ver el movimiento de los labios de las personas para seguir la conversación, pero el día que su padre la entregó a Bastian, pudo entender con completa claridad que ella era el pago de una deuda que su padre tenía con el contrabandista.


    Su propio padre la había vendido sin pena alguna con tal de liberarse de una de sus muchas deudas; porque sí, el duque estaba en la ruina total y sólo era cuestión de tiempo para que sus acreedores empezaran a atosigarlo. 


    Fue una ilusa al creer que su padre nunca buscaría la manera de deshacerse de ella, ¿por qué Farquarson McDoughall se aferraría a una hija tan vergonzosa como ella? 


    Poco importaba que fuera hermosa, para los demás estaba chiflada y era una tonta sin remedio que ni siquiera podía empezar una conversación decente. Sus posibilidades de consolidar un buen matrimonio eran nulas, ni siquiera tenía la esperanza de formar su propia familia, porque siempre sería la vergüenza de la persona que decidiera caminar a la par suya.  


    «Eres una deshonra para el apellido McDoughall, maldito el día que no moriste en tu accidente». Solía repetir su padre cada vez que se veían, indicándole que no era la única que había deseado su muerte en aquel entonces. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal al sentir una penetrante mirada sobre su espalda y rezó en silencio para que fuera la mujer que la estuvo atendiendo durante el día. Aún no sabía cómo se llamaba, pero ella había sido muy buena y paciente con su persona cuando estuvo la mayor parte del día aturdida por los medicamentos. 


    «Incluso ahora, no me siento del todo estable».  


    Las piernas masculinas se posicionaron ante ella, rodeadas con una calza color beige, y con lágrimas en los ojos levantó la vista. El hombre de cabellera azabache y ojos color cielo se acuclilló con lentitud, facilitándole el contacto visual, y Effie lanzó un agudo gritillo cuando él retiró las lágrimas de sus mejillas con el dorso de su amplia mano. 


    —Tranquila, el peligro se ha ido. 


    ¿Podía creer en sus palabras? Tal vez en las caballerizas no había tenido la mejor iluminación del mundo, pero estaba bastante segura que fue ese hombre quien la amenazó con su pistola.  


    En ese momento le había rogado para que la matara, por primera vez en años había hablado para comunicarse con alguien. Su madre habría dado lo poco que tenía para poder escuchar su voz. El pensamiento hizo que sollozara con amargura, sólo esperaba que ella se encontrara bien y su padre no la hubiera herido gravemente como tenía costumbre de hacerlo. 


    —¿Te duele algo? —inquirió el hombre.


    Le dolía el corazón y la amargura estaba acabando con su buen juicio, ¿cómo pudo pensar en matarse cuando su madre aún estaba viviendo un infierno junto a su padre?  


    —Coral me dijo que te dio toda la medicación y regó el ungüento en tu espalda. 


    Coral… ese era el nombre de la gentil mujer que la cuidó con tanto cariño.  


    No estaba segura si algún día podría darle las gracias, no era una mujer de muchas palabras, la sola idea de hacer el ridículo por una mala vocalización la horrorizaba y acobardaba. Si era sincera, no tenía idea de cómo podría darse cuenta si estaba hablando correctamente y en el tono adecuado.  


    —¿Por qué no respondes, corazón? 


    Cuando la mano masculina intentó acariciar su rostro de nuevo, Effie la apartó con un débil manotazo. Le importaba muy poco que ese gesto pudiera desatar su ira como sucedió con Bastian el día anterior, cuando dijo que no ante el herrero y el hombre se rehusó a casarlos. 


    No iba a permitir que nadie la tocara sin su consentimiento.  


    Todas sus alarmas se prendieron cuando el hombre sujetó su mano con firmeza y besó el dorso de la misma con suavidad. Era un gesto que nunca se imaginó que él podría tener con ella y justamente por eso no pudo controlar su respiración. 


    ¿Qué estaba pasando?, ¿qué tipo de juego perverso estaba jugando con ella? 


    —De verdad lo siento, acepto tu desprecio porque sé que me lo merezco —dijo con lentitud y quizá voz baja, no estaba segura de lo último—, pero tu esposo mató a mi hermano y se llevó a mi hermana pequeña, debes comprender que en ese momento el odio y la desesperación no me dejaron pensar con claridad. 


    ¿Y esa era una razón válida para que la tratara con tanta crueldad?, ¿qué culpa tenía ella de los crímenes de Bastian? 


    Abrió la boca para responderle, pero no pudo emitir palabra alguna y la garganta le ardió por el esfuerzo. Empezó a toser y pronto él se subió a la cama y se encargó de recargar un vaso de agua sobre sus labios, enderezándola suavemente para apoyarla contra su cuerpo. 


    El cambio de posición fue agradable, no era cómodo permanecer boca abajo la mayor parte del tiempo, el dolor en su espalda ya no era únicamente por sus heridas, sino por la incómoda posición. Cerró los ojos con pesar, consciente de su desnudez y lo sucia que estaba, pero no hizo nada al respecto para esconderse, aún no era dueña de todas sus extremidades y se sentía bien contra el pecho de ese hombre. 


    —Ah… —gimió adolorida cuando por error él sujetó su espalda y no supo qué pensar al sentirlo tan nervioso. 


    Él dijo algo, su aliento acarició su mejilla casi en el instante, y al no recibir un golpe o un empujón, dedujo que quizá se había disculpado por su torpeza. Ese hecho hizo que se sintiera lo suficientemente segura como para extender las manos sobre el pecho masculino. En un principio sintió miedo, esperó pacientemente por una muestra de violencia, pero en su lugar, él acarició su nuca como si ella fuera una niña pequeña. 


    Su cuerpo se rindió ante la muestra de afecto, una que solo su madre solía brindarle en los días más difíciles, y su vulnerabilidad la hizo caer ante él y se recostó en su cuerpo como si fuera el colchón más seguro y cómodo en la faz de la tierra. 


    ¿En qué momento terminó completamente dormida? 


    No estaba segura, pero la sensación de rendición fue agradable. Por primera vez en años su cuerpo no estaba a la espera de un nuevo maltrato y su mente podía descansar en paz. 


    ***  


    Tres días más tarde, Francis observó con impaciencia como el doctor asistía las heridas de la espalda de su rehén y se sintió bastante aliviado al ver que todo estaba cicatrizando a la perfección. No existían infecciones, lo que quería decir que a cada día que pasaba, ella estaba cada vez mejor. 


    —Y bien, ¿cómo está? 


    El doctor enderezó la espalda y le regaló una sonrisa amistosa.


    —Todo está en orden, está mejor de lo esperado, incluso los hematomas están desapareciendo. —Inhaló profundamente, como si llevara minutos sin tomar aliento, y empuñó las manos con firmeza para no estirarlas y acariciar los delicados hombros de la pelirroja—. Es una joven fuerte, pero necesita comer y descansar, aún está muy débil. 


    Era lo que había notado en los últimos días. Ella no hacía más que ingerir su medicación, sus alimentos y dormir. Casi nunca la encontraba despierta, pero al menos ella nunca reaccionaba de mala manera cuando despertaba entre sus brazos. Porque sí, ella tenía algo que no le permitía abandonarla durante las noches. Era como si lo llamara, como si realmente necesitara su compañía durante esas horas.  


    —Eso quiere decir que nos alejamos del peligro, ¿verdad? —preguntó y sus ojos se encontraron con los de su rehén. 


    Ella estaba boca abajo, pero incluso así miraba sus labios con atención. Era evidente que no le gustaba que el doctor la atendiera, porque estaba tensa y se aferraba a las sábanas con firmeza, pero lastimosamente no había nada que él pudiera hacer en esta ocasión. 


    —Ya no hay nada que temer —decretó el doctor, alejándose del cuerpo de la pelirroja, y Francis no perdió el tiempo y la cubrió con rapidez, notando en el instante como ella se relajaba con su gesto. 


    «Mucho mejor». 


    Estaba actuando posesivamente, algo absurdo porque se suponía que era su rehén, pero no veía la hora de librarse del doctor. A veces temía que ella le dijera algo y le informara que estaba secuestrada.  


    —Esperemos que el nuevo brebaje se asiente a la piel de su espalda. —El doctor observó la hora en su reloj de bolsillo—. Después de las cinco de la tarde podrán bañarla.


    —De acuerdo, estoy seguro que ella disfrutará de un buen baño. 


    Últimamente la había notado algo fatigada y era normal, si bien Coral y las criadas se esforzaban por mantenerla limpia, ella necesitaba un baño más profundo para relajar sus extremidades. 


    Los párpados de la pelirroja empezar a temblar, algo que siempre sucedía una vez que ingería su medicación, y una vez que el doctor se hubo marchado, Francis se sentó junto a ella para cerciorarse de que su temperatura fuera estable y pronto ella cayó profundamente dormida. 


    —Se durmió —le informó a Coral, sabía que ella seguía en la habitación, vigilándolo. 


    —Es la medicación —dijo lo que era obvio—. Tengo entendido que saldrá el día de hoy, milord. 


    —Los caminos están en mejor estado y el despliegue del rio ha sido controlado. —Por esa razón había pasado los últimos tres días encerrado en su hogar, velando por el bienestar de su rehén, la tormenta había generado muchos importunos en los caminos y nadie con un poco de sensatez los abordaría. 


    Era casi un milagro que el doctor viviera a poca distancia de Aberdeen Abbey.


    —No hay manera de que pueda quedarme. —No podía perder más tiempo, la búsqueda de su hermana debía ser retomada—. Seremos cuidadosos con el camino enlodado, no me esperen para la cena. 


    Coral asintió y Francis le dio una última mirada a su rehén.


    —Cuando ella despierte, aliméntala correctamente y preparen su baño a la hora correspondiente. —Se acomodó sus gemelos con fingida indiferencia—. Trasládenla a la habitación contigua a la mía, la cama es más cómoda ahí y el espacio más grande. 


    Tal vez, sólo tal vez, si la tenía más cerca, ya no sentiría la imperiosa necesidad de visitarla todas las noches, mostrándose como el ser más egoísta en la faz de la tierra al imponer su compañía. 


    —Como usted ordene, milord. 


    El duro semblante de Coral dejaba en claro su desacuerdo, pero no se atrevió a expresarlo en voz alta. No era como si fuera lo suficientemente impertinente como para decirle qué hacer y no hacer con su rehén.  


    —Averigua su nombre —añadió con rapidez—, siempre que vengo está dormida o aturdida por la medicación. —Sería agradable saber el nombre de su ninfa de cabellos rojizos—. Eso es todo por el momento, nos vemos más tarde. 


    Quedarse en esa habitación no era una opción, Francis no podía olvidar sus prioridades.  


    

  


  
    Capítulo 4


    Al no tener el nombre de su enemigo ni una pista de referencia que lo ayudara a seguir un camino en específico, Francis decidió regresar al pueblo donde lo había encontrado hace cinco días. Sus opciones de búsqueda eran muy limitadas, prácticamente se encontraba buscando una aguja en un pajar. 


    Sus lacayos estaban vestidos como ciudadanos, no quería que llevaran su librea y llamaran la atención de los pueblerinos. Aún no estaba seguro si ese hombre envió a su gente para estudiar la situación; y en caso de ser así, pronto le llegaría la noticia de que la pelirroja falleció al caer por el precipicio. 


    Su gente se encargó de divulgar correctamente el rumor, pero tuvieron que abordar el plan cuando los caminos se cerraron. 


    —¿Quiere partir al siguiente pueblo? —inquirió Manfred dos horas más tarde y él gruñó en respuesta y miró el pequeño establecimiento que estaba justo en frente suyo, era una panadería y varias mujeres entraban y salían del lugar. 


    Estaba seguro que las féminas eran expertas en llevar los chismes de un lugar a otro. Tenía dos hermanas mayores que bien podrían ser las mejores amigas de lady Berricloth. 


    —Todavía no. 


    Ingresó al establecimiento y por un momento las cinco mujeres que se encontraban cuchichiando guardaron silencio y lo estudiaron con curiosidad. Francis fingió ignorancia y estudió los panes con fingido interés. En algún determinado momento se dieron cuenta que observarlo era de lo más aburrido y la mujer más joven retomó la palabra.


    —Ese hombre me pagó diez libras para que fuera su testigo. —Las mujeres jadearon, horrorizadas, como si eso fuera un pecado capital—. Todo se salió de control cuando ella dijo que no se casaría con él. 


    Estaban hablando de una boda que nunca se efectuó y por alguna extraña razón las manos empezaron a temblarle, ¿podría ser…?, ¿ella aún seguiría siendo soltera? 


    —El herrero no quiso casarlos, él dijo que esa unión debía ser de mutuo acuerdo y era evidente que ese hombre estaba forzando a la joven. 


    —Dios santo, debió molestarse mucho, gastó mucho dinero para conseguir testigos. —La mujer asintió con entusiasmo, la conversación la había sobreexcitado—. ¿Luego qué sucedió?


    —El rubio se llevó a la pelirroja, estaba muy molesto.


    Francis no pudo mantenerse callado por más tiempo y se acercó a las mujeres con determinación. Todas se ruborizaron por su intromisión, pero incluso así no olvidó su objetivo principal. 


    —Lamento la molestia, bellas damas, pero no pude evitar escuchar su conversación. —La mujer más joven aleteó sus largas y castañas pestañas—. ¿Ustedes conocen a la pareja que no pudo consolidar su unión?


    —No, no los conocemos —respondió con congoja—. Son forasteros, pero podría jurar que el hombre llamó a la joven por el nombre de Effie. 


    Su ninfa de cabellos rojos se llamaba Effie. Se relamió los dientes con ansiedad, estaba ahí con toda la intención de buscar información sobre su hermana y el destino se empeñaba en brindarle datos sobre su rehén. 


    —¿Sabe a dónde se fueron después?


    —A la posada del pueblo. —El lugar donde los había encontrado—. Él estaba muy molesto —añadió con voz ronca y dedujo que fue ahí cuando ese malnacido se atrevió a maltratar a Effie con su látigo. 


    «Quiero matarlo». Conocer la verdad lo irritaba y enloquecía, pero de cierta forma también lo aliviaba, porque eso quería decir que Effie no era la esposa de ese hombre y no sentía nada más que desprecio hacia él, porque dudaba mucho que ella pudiera amarlo después de todo el daño físico que le causó. 


    O al menos eso era lo que él quería creer.  


    —Pero eso no importa, la joven murió poco después al caer por un precipicio.  


    —Es una lástima —musitó, determinando que se encontraba ante grandes chismosas, puesto que estaban muy bien informadas en cuanto al tema. 


    —Sí, una gran lástima —susurró la joven—. Primero la muerte de lord Montgomery y ahora la de esa pobre muchacha. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante la mencionó a su hermano y tragó con fuerza, no debería sorprenderle que Byron fuera conocido por esos lares, después de todo, él hizo su vida a los alrededores de Aberdeen Abbey.


    —¿Conoce a lord Montgomery? —preguntó con voz tensa.


    —Todos en el pueblo lo conocíamos —dijo otra mujer—. Él siempre se reunía con el dueño de la taberna, el establecimiento era como su segundo hogar. 


    Sí, Tilney le había dicho que su hermano tenía ciertos problemas con el juego y el alcohol. En un principio no quiso creerle, pero esas mujeres acababan de confirmar el mayor de sus temores. 


    Byron no se relacionó con buenas personas. Sin embargo, estaba casi seguro que el dueño de la taberna podría proporcionarle el nombre que necesitaba. 


    —Supuse que llegaría tarde o temprano, lord Aberdeen —espetó el señor Duncan Fleming, un hombre adulto y de contextura robusta, y dejó de secar el vaso cervecero para rodear el mesón del bar y reunirse con él en una de las mesas del establecimiento que ahora mismo estaba vacío—. Lamento mucho su pérdida, después de todo Byron no era tan mal chico. 


    —¿No era tan mal chico? —preguntó ceñudo y el hombre carraspeó. 


    —No sé qué tanto sepa de su hermano, pero él tenía muchos vicios; el alcohol, el juego y las mujeres, vivía al límite y eso lo llevó a juntarse con las personas equivocadas. —Por la dirección que estaba tomando la conversación, era evidente que su hermano no era ningún santo en la historia.  


    —Defina personas equivocadas, señor Fleming. 


    —Empezó a hacer apuestas con un contrabandista bastante peligroso. —Cada músculo de su cuerpo entró en tensión—. Su hermano no tenía suerte en el juego y Morland no es alguien que pueda tomarse a la ligera. 


    —¿Morland? —Su voz sonó más aguda de lo esperado.


    —Bastian Morland es un comerciante inglés que lleva unos cuantos meses frecuentando Escocia, se dice que tiene negocios turbios con el duque de Argyll.  


    Ninguno de los recién nombrados le sonaba, lo cierto era que había llegado a Londres de su viaje por el continente hace muy poco. Más de cinco años en el exterior lo dejaron algo desentendido con el movimiento que existía en Londres.


    —¿Sabe si mi hermano le debía dinero?


    —Es lo más probable, milord, porque en las últimas semanas su hermano dejó de frecuentar la taberna y se encerró en su casa. No había noche que Morland no viniera a buscarlo, estoy bastante seguro que fue él quien mató a su hermano. 


    Un ajuste de cuentas, ¿por eso Byron fue asesinado?   


    —Tengo entendido que su hermano tenía la fe de poder convertirse en socio de Morland, pero algo debió salir mal para que las cosas terminaran de esta manera. 


    —¿Bastian Morland es rubio y de complexión delgada?


    —Ciertamente. —Parpadeó sorprendido—. Sus ojos son cafés y posee una belleza que bien puede hacer creer a cualquiera que se trata de un ángel.


    Evidentemente estaban hablando de la misma persona.   


    —¿Sabe cómo puedo encontrarlo? 


    —Me temo que no, él es muy discreto con su vida privada.


    Francis se frotó el mentón, pensativo.


    —¿Dijo que es socio del duque de Argyll? 


    —Se cree que esconde su mercadería en las casas de sus arrendatarios, para nadie es un secreto que el duque está en la quiebra y su hijo mayor no tiene intención alguna de ayudarlo a resurgir. 


    —¿Cuántos hijos tiene el duque? —preguntó con voz tensa, no quería ganarse más enemigos de los que ya tenía.


    —Dos, pero la más joven está loca y lleva encerrada doce años en el castillo. Nadie sabe cómo es, pero se dice que vaga por las tierras de su padre sin rumbo alguno, es un milagro que el duque no la hubiera abandonado en un loquero. 


    Era bueno saber que no tendría que lidiar con muchos hombres escoceses en caso de pisar tierras peligrosas; puesto que, si el duque de Argyll tenía algo que ver con el secuestro de su hermana, las cosas se pondrían bastante feas. 


    No perdonaría a nadie y una vez que recuperara a su hermana, se encargaría de averiguar en qué problemas estuvo metido Byron para terminar muchos metros bajo tierra. 


    ¡Su hermano ni siquiera necesitaba dinero! 


    Él se encargó de darle todo lo que necesitaba. 


    «Menos amor y cariño fraternal». 


    Empuñó las manos con impotencia, ¿por qué sentía que la situación era más compleja de lo que se había imaginado? 


    —¿Qué es lo que vende Morland? —inquirió con cautela, no muy seguro de querer conocer la respuesta.


    —Se dedica a transportar mercadería, pero también vende vírgenes porque es el pago que los ciudadanos le han estado dando para cubrir sus deudas. En el último mes, más de cuatro vírgenes fueron entregadas. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal y humedeció su garganta con preocupación. Su hermana no sería vendida, ¡su hermana regresaría a su hogar intacta! 


    Esa era su promesa. 


    *** 


    En un principio Effie sintió un poco de recelo a la hora de sumergirse en la gran bañera que se encontraba en el cuarto de baño. Su espalda aún estaba algo adolorida por los azotes que recibió con el látigo de Bastian y era la primera vez que lidiaba con heridas de ese tipo; no obstante, una vez que estuvo rodeada del agua cuya temperatura le resultó muy agradable, pudo dar por sentado que estaba viviendo el mejor momento de su vida.   


    No le resultó fácil lidiar con su suciedad, sudor y mal olor, por un momento pensó que se asfixiaría si seguía permaneciendo en un estado tan lamentable, pero ahora todo era diferente e incluso su piel estaba en mejores condiciones que cuando llegó. 


    Los hematomas se habían ido, eran pocos los que quedaban en su blanca piel y eso le robó una pequeña sonrisa. Tal vez cometió un error al creer que el dueño de esa casa era tan cruel como su padre y Bastian, hasta el momento sus empleados no habían hecho más que velar por ella, algo que no le sucedía muy a menudo. 


    No estaba acostumbrada a que otras personas se preocuparan por ella. 


    Por el rabillo del ojo vio como dejaban un cuenco de uvas junto a la bañera y tomó dos con timidez. Gimió con deleite cuando el jugo dulce y abundante humedeció su garganta, tenía tanta hambre que podría comerse todo un cordero sola. 


    —Se te ve mucho mejor —comentó Coral, dejando varios productos de limpieza ante ella, y Effie sujetó la fragancia de jazmines—. ¿Quieres esa? 


    Ella asintió sin dudarlo.


    —Solía ser la fragancia favorita de la madre de lord Aberdeen. 


    Todo su cuerpo se puso tan rígido como una vara y decidió no reaccionar ante esa noticia. Debió sospechar que no se trataba de un hombre común y corriente, el pelinegro no sólo era apuesto, sino que siempre estaba bien vestido y tenía una manera muy elegante de expresarse y caminar. Por todos los santos, su captor era un lord, un noble al igual que su padre. 


    «Mantén tu identidad en secreto», ordenó la misma voz que la instó a dar el no ante el herrero y tragó con fuerza. «Si él descubre que eres una lady, no dudará en regresarte con tu diabólico padre». La piel se le puso de gallina y se mordió el labio inferior con nerviosismo. No quería mentirle, pero… «Ningún hombre soltero quiere verse involucrado con una mujer como tú, te entregará al duque para liberarse de ciertas responsabilidades». 


    No tenía otra opción más que mentirle. Decirle a lord Aberdeen que era la hija del duque de Argyll sería un pase directo al infierno que Bastian le ofrecía, un lugar al que no estaba dispuesta a volver. Al menos no por voluntad propia. 


    Effie no quería que lord Aberdeen la viera como una carga o un compromiso a largo plazo. Estaba decidida a marcharse cuando su estado fuera más óptimo. Comprendía que debía ayudar a su madre y no lo conseguiría estando resguardada en esa casa. 


    Meribeth McDoughall corría un gran peligro junto a su esposo. No había forma de que Effie pudiera huir sin su madre, pero era muy consciente de que no era rival para su padre, por lo que lo único que se le ocurría era contactar a Kornmack, su hermano mayor. Según tenía entendido, gracias a los rumores y su progenitor, él era conocido como la bestia escocesa y radicaba en Londres desde hace más de siete años.


    La razón por la que su hermano se desentendió de ellos se debía a la poca afinidad que tenía con su padre, ellos nunca pudieron llevarse bien y por eso Kornmack decidió marcharse y dejar todo atrás, incluso a su madre y a ella, sin pensar un solo segundo en todo el caos que su padre podría desatar sobre el ducado.   


    Effie quería creer que su hermano la ayudaría, pero no podía descartar el hecho de que quizá podría ser vilmente ignorada por él. Llevaba más de una década sin saber de él, cómo era y lo que estuvo viviendo en los últimos años, ¿qué tal si se encontraba con un completo desconocido y no con el hombre generoso con el que creció?


    Inhaló profundamente. Se sentía horrible no tener a quien acudir, nunca pudo acostumbrarse a su silenciosa soledad. Siempre fueron su madre y ella tratando de sobrevivir a los abusos de su padre y ahora la idea de saber a su madre sola era alarmante. 


    Debía existir una manera para que ellas pudieran escapar del duque de Argyll, pero no podía imaginarse ninguna. Si ahora estaba fuera del castillo era porque su padre la entregó a Bastian, porque de ser diferente, ella seguiría encerrada. 


    —Vamos a lavar tu pelo —le informó Coral y les tomó alrededor de veinte minutos lidiar con la maraña de cabellos rojizos. La sangre y la tierra fueron fuertes rivales, pero al final de la lucha sus cabellos quedaron suaves y en libertad—. El agua debe estar fría... —Llegó a entender que le decía, pero se dio la vuelta para sujetar una toalla—… biarte y arreglarte, pronto te subirán la cena y podrás comer algo sustancioso.  


    Effie abandonó la bañera con pesar y en esta ocasión no se sintió afectada cuando la tela cubrió las heridas en su espalda, sea lo que sea que le estuvieran aplicando, era evidente que estaba ayudando efectivamente a la cicatrización de su piel.


    Durante los siguientes minutos no se molestó en reparar en los labios de Coral que se movían sin cesar. Estaba tan a gusto que sólo podía pensar en comer y luego irse a la cama, aunque… ¿a qué hora volvería lord Aberdeen? 


    Por lo que pudo entender, él retomó la búsqueda de su hermana. La idea de que él y Bastian se encontraran hizo que tiritara sin control alguno y respingó en su lugar al ver que Coral se alarmaba.


    —¿Te encuentras bien?


    El calor trepó por sus mejillas y asintió con rapidez. Jamás entendería por qué esa gente se preocupaba tanto por ella; es decir, era una completa desconocida, ni siquiera su familia, a excepción de su madre, era así de cuidadosa con su persona. 


    Barrió el lugar con la mirada y se sintió una tonta al no darse cuenta desde un principio que esa casa le pertenecía a un noble adinerado. Era la primera vez que veía tantos muebles en una sola habitación y admiraba una decoración tan majestuosa. Su nueva habitación era mucho más grande que la anterior, la cual le había parecido bastante bien desde un principio. 


    La boca se le hizo agua al detallar la espaciosa cama y luego reparó en el escritorio que estaba al otro extremo de la habitación. Había tres divanes repartidos por el lugar, uno junto al balcón, otro frente al peinador y uno junto al fuego, haciéndole juego al sofá y a la pequeña mesa que estaban a pocos metros de distancia. 


    Era un lugar majestuoso y las cortinas color borgoña tenían bordados de hilo de oro.


    ¡Era una locura!   


    En el castillo de Argyll los muebles eran escasos, viejos y todo porque su padre tuvo que vender la mayoría del mobiliario para saldar algunas de sus muchas deudas. Apenas y tenían cinco criados y ninguno de ellos debía enfocarse en la comodidad de su madre y la suya. 


    Su función se resumía en atender a su padre. 


    Coral le tendió una camisola blanca, arrancándola de su ensimismamiento, y la miró con recelo, ¿le quedaría bien? 


    Ella era muy alta y de contextura gruesa, sus curvas eran algo exuberantes.


    —Póntela, te quedará un poco corta, pero se ajustará muy bien a tu cuerpo. Aquí entre nosotras, lady Harriet tuvo una adolescencia con muchos excesos alimenticios y creo que eso será de ayuda para tu prominente busto y cadera. 


    ¿Era idea suya o acababa de decirle que estaba gorda? 


    Como sea, ella necesitaba vestirse, estaba harta de que tantas personas la miraran totalmente desnuda. Necesitaba recuperar su privacidad. Hizo el ademán de ponerse la prenda, pero tal y como lo predijo, la camisola no pudo superar el volumen de sus pechos. 


    —Esto es malo —musitó Coral, preocupada—. Iré a buscar una camisola que pueda quedarte. —Effie la sujetó del brazo antes de que se alejara—. ¿Sí?


    Effie hizo el ademán de escribir en el aire y Coral frunció el ceño. Se esforzó más y con sus dedos dibujó un cuadrado, luego simuló que sujetaba una pluma y la desplazaba sobre dicho cuadro invisible.


    —¿Una libreta? —Asintió con rapidez—. ¿No hablas? —La miró con pena y ella tragó con fuerza. 


    Aberdeen sabía que ella hablaba, por lo que esa mentira podría tener patas muy cortas, así que se limitó a juntar las manos a la altura de sus pechos y la miró con súplica, no quería decirle ninguna mentira.


    —De acuerdo, conseguiré una libreta y una pluma para ti. 


    En la soledad de la inmensa habitación, Effie caminó escuetamente hacia el espejo de cuerpo completo que estaba junto al biombo. Sin embargo, antes de llegar al mismo, paró en seco e inició un debate consigo misma. No era estúpida, sabía que la piel de su espalda nunca volvería a ser como antes, pero… ¿estaba lista para ver las marcas que unas horas junto a Bastian le dejaron de por vida? 


    Presionó la toalla contra sus pechos y llevó toda su cabellera sobre su hombro izquierdo con cuidado, aún tenía una herida en la nuca que cuidar. Sus pasos fueron lentos, pero no titubearon. Cuando estuvo frente al espejo, agradeció que su rostro estuviera intacto, los hematomas se habían ido y lo único que faltaba era que su labio partido se curara por completo. La toalla se arremolinó a sus pies y estudió su cuerpo, notando su evidente delgadez, y se relamió los labios con ansiedad, acariciando algunos hematomas de su vientre y prominente cadera. 


    «Todo estará bien». 


    Respiró artificialmente y giró cuidadosamente sobre su eje, manteniendo la vista por encima de su hombro. Un suave jadeo brotó de su garganta y los ojos se le llenaron de lágrimas al ver la piel de su espalda destrozada por todos los cortes que el látigo ocasionó. Quiso evaluar la gravedad del asunto, pero le resultó imposible porque pronto las manos masculinas acunaron sus mejillas y la obligaron a mirar hacia adelante. 


    Lord Aberdeen estaba ahí, se veía tan pálido como una hoja y tenía los ojos muy abiertos mientras observaba como las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. 


    —Soy horrible —susurró con esfuerzo, segura de que su afirmación apenas y fue un suave quejido, y algo en su pecho se encogió cuando él se quitó su abrigo de lana para cubrirla.


    Lo más probable era que le diera asco, no era normal ver a una mujer tan defectuosa. Intentó enterrar el rostro en sus manos, la vergüenza la estaba carcomiendo por dentro, pero lord Aberdeen sujetó sus muñecas con firmeza, obligándola a conectar sus miradas. 


    —Todo estará bien, Effie. —El corazón se le atoró en la garganta, ¿cómo sabía su nombre?—. Y te equivocas, tú eres lo más bello que he visto en mi vida, corazón.   


    Lord Aberdeen la rodeó en sus firmes brazos y totalmente debilitada por su amable trato lo abrazó por la cintura, aceptando su cercanía y compañía. Quería confiar y creer que junto a ese hombre nunca más volvería a sentir el dolor que un golpe puede causar.


    Los labios masculinos dejaron un casto beso en su frente y las piernas le temblaron con inmediatez. 


    ¿Cómo algo tan simple podía hacerla sentir tan bien? 


     


    

  


  
    Capítulo 5 


    ¿Podría ser que ella estuviera ciega?, ¿en qué momento se atrevió a creer que era horrible? 


    En su vida había visto una mujer tan perfecta como ella. Effie era una hermosa contradicción y ahora que ella estaba de pie, limpia y más lucida que nunca, él podía apreciar lo hermosa que era. 


    Su rostro era angelical y su respingona nariz estaba regada con suaves pecas, cualquiera podría creer que era una niña inocente, pero su cuerpo… por todos los santos, ella parecía una diosa con sus exuberantes caderas y grandes senos. Su cintura era tan estrecha que se quedó sin aliento al detallar su cuerpo, era como si los dioses la hubieran tallado para él. 


    —No puedes gustarme —musitó con voz ronca, aspirando su delicioso olor a jazmines, y cerró los ojos con fuerza—. Debes alejarte de mí. 


    «Porque yo no puedo hacerlo».


    Había algo en ella, más allá de su belleza, que no le permitía sacarla de su mente. Por un momento pensó que se trataba de su vulnerabilidad y lo fácil que era para ella sentirse tan bien entre sus brazos, pero ya no estaba seguro de nada. No era un chiquillo sin experiencia, no podía enamorarse de una mujer con la que ni siquiera podía mantener una conversación decente.    


    Las manos le temblaron, pero incluso así se atrevió a acariciar su maltratada espalda. Su abrigo la cubría perfectamente, por lo que no había un contacto directo de piel con piel; no obstante, ella respingó y cerró las manos con fuerza contra su chaleco. 


    —¿Te duele? —La buscó con la mirada y Effie negó con la cabeza, dejándole admirar el sonrojo que coronó sus lindas mejillas—. ¿No tienes ropa? —volvió a negar con la cabeza—. Háblame, corazón, quiero escuchar tu voz. 


    Le pareció ver un brillo desesperado en sus hermosos ojos y se limitó a dejar un casto beso sobre su frente. No iba a presionarla, no podía hacerlo. 


    —¿Crees que mi abrigo es suficiente para cubrirte? —El mismo le llegaba hasta la mitad de los muslos y por el cómo se abrazó a sí misma, dedujo que no querría sacárselo por el momento—. Lo entiendo. 


    Francis no tenía la menor idea de por qué lo hizo, pero entrelazó sus manos y la guio hacia el sofá que estaba frente al fuego. Ella aún tenía el cabello húmedo y debían secarlo para evitar cualquier otro malestar. Sujetó una de las toallas que estaban pulcramente dobladas sobre el diván y con mucho cuidado empezó a secarle su larga y hermosa cabellera. 


    No lo justificaba, pero ahora empezaba a comprender mejor la obsesión de Morland hacia Effie. 


    —Ah —se quejó con un suave jadeo y Francis apartó la toalla de su cabeza.


    —Lo siento. —Se olvidó por completo que ella tenía una herida en la nuca—. Seré más cuidadoso —musitó y se acercó un poco más, provocando que sus rodillas se tocaran, y tragó con fuerza antes de continuar con su labor. 


    Minutos más tarde, Francis arrugó el entrecejo al no notar ninguna reacción en el cuerpo de Effie por la llegada de Coral a la habitación, ¿no le avergonzaba que alguien más los viera totalmente solos en una situación tan poco favorecedora? 


    —No sabía que estaba en casa, milord. 


    —Llegué hace poco —comentó sin mirarla, Effie seguía con la vista fija en el fuego mientras él la asistía—. Trae una manta y cubre sus piernas —pidió y pronto Coral cubrió las largas y esbeltas piernas de Effie, haciéndola respingar en su lugar. 


    Era extraña y distraída, no eran cualidades que pudieran tomarse como algo positivo porque la convertían en una presa fácil. 


    —¿Qué tienes ahí? —inquirió al ver como Effie le sonreía y le señalaba la libreta.


    —Ella me la pidió, creo que se siente más cómoda escribiendo, milord —le contó con paciencia y Francis enarcó una ceja al ver como ella se hacía de la libreta y el lápiz para escribir algo. 


    —Con esto debo entender que no te dijo nada en todo el día, ¿verdad?


    Coral asintió con pesar.


    —No he logrado encontrar una camisola de su talla, milord. 


    Era un idiota, de haber sido más cuidadoso, habría comprado algo de ropa para ella en el pueblo.


    —Me encargaré de ello después, por el momento Effie tendrá que conformarse con mi abrigo de lana.


    —¿Effie? —inquirió con voz suave y él asintió.


    —Así se llama y el hombre que mató a mi hermano se llama Bastian Morland. 


    Su nana lo miró con los ojos muy abiertos y Francis se frotó el rostro con frustración.  


    —¿Por qué no me dijeron que Byron estaba siguiendo tan malos pasos? 


    —Estoy segura que mi esposo se lo advirtió, milord.


    —Pero lo describía como actos de rebeldía, no como algo de suma importancia. 


    —Lo siento mucho —susurró con pesar—. No queríamos ofenderlo, ni mucho menos insultar al señor Byron con nuestras suposiciones y puntos de vista, en el fondo ya no sabíamos nada de usted y temíamos por nuestros empleos. 


    —Jamás pensaría en despedirlos —admitió con voz ronca—. Nunca olvidaré todo lo que hicieron por mí, por mis hermanos y ahora por Effie. Tilney y tú son parte de mi familia. —Se sinceró y Coral lo miró con orgullo y lágrimas en los ojos. 


    —Muchas gracias, milord.  


    Le dolía saber que su gente se generó un mal concepto de su persona por el descuido que tuvo hacia sus hermanos. No era una mala persona, quizá sí un mal hermano, pero estaba dispuesto a hacer hasta lo imposible para cambiar ese hecho. 


    Effie enderezó la espalda y le tendió su libreta, él decidió leer en silencio. 


    “El hombre que buscas se llama Bastian Morland y yo debo ir por mi madre, ella es una arrendataria del duque de Argyll, debe sentirse muy preocupada por mí”. 


    —Sube nuestra cena, Coral. 


    No pensaba iniciar esa conversación con espectadores. Una vez que se quedaron solos en la habitación, miró a Effie con curiosidad. 


    ¿Por qué la hija de un arrendatario sabía escribir con una caligrafía tan envidiable? 


    «Tuvo que aprender, ella no habla mucho», convino una voz y él decidió dejar esa incógnita de lado para más adelante. 


    —¿Cómo terminaste bajo el poder de Morland? Hoy hice un par de averiguaciones y todo parece indicar que dijiste que no ante el herrero. 


    Ella lo miró con sorpresa, al parecer no esperó que recaudara esa información tan pronto. Le arrebató su libreta y empezó a escribir con rapidez.


    “Tú no eres como él, ¿verdad?” 


    Tensó la mandíbula al leer esa línea.


    —Claro que no soy como él —siseó y le entregó la libreta—. Nunca le causaría tanto daño a una mujer, no tolero pensar en todo lo que ese hombre hizo contigo el tiempo que estuvieron juntos. 


    “Sólo fueron unas horas y no hizo más que agredirme. Estaba muy molesto porque lo rechacé ante el herrero. Esa misma mañana mi padre me entregó a él como moneda de pago y él estaba obstinado en casarse conmigo”. 


    —¿Tu padre te vendió y quieres volver con tu madre? —La miró como si estuviera loca—. No puedo permitir que te arriesgues de esa manera. 


    La idea de que Morland la atrapara una vez más era simplemente desagradable. 


    “No puedo quedarme, mi madre corre peligro”. 


    Eso tenía más sentido, ella quería ir a salvar a su madre, pero no estaba seguro si debía decirle que no tenía posibilidad alguna de ganar esa guerra.


    —Todavía no estás del todo bien, corazón, debes curarte. 


    Ella hizo un mohín con los labios y un extraño calor se alojó en su vientre bajo y desató una terrible incomodidad en su ingle. Se removió con inquietud, sin la protección de su abrigo, ella podría notar fácilmente lo que sus pequeños labios acababan de provocar en él.    


    —Ten un poco de paciencia —acotó y estiró la mano para acariciar la de ella—. Yo te ayudaré a rescatar a tu madre. —No era nada sensato añadir más problemas a su vida, pero por alguna extraña razón, la idea de decepcionarla lo hacía sentir miserable. 


    Effie dudó, lo miró con recelo y muy lentamente apartó su mano de la suya. No podía culparla por desconfiar de su palabra, estuvo rodeada de malos hombres, por lo que suponía que sería todo un reto ganarse su confianza.


    Su cena llegó en el momento menos esperado y Francis observó en silencio como Coral y las criadas dejaban todo sobre la mesa que estaba en uno de los laterales de la habitación. Effie no se inmutó en ningún momento, ni siquiera giró el rostro para observar a las mujeres, ella se quedó con la vista fija en el fuego, jugueteando con sus largos dedos. Un instante después, su pequeña nariz se movió, detectando el agradable olor de carne asada bañada en salsa agridulce, y abandonó su lugar con rapidez para acercarse a las mujeres. 


    Algo no estaba bien.   


    Husmeó toda la comida que dejaron a su disposición y Francis le hizo una seña a Coral para que se retiraran, dudaba mucho que llegaran a necesitar algo más. Estaba su sopa, el plato principal y su postre de fresas bañadas en chocolate con nata. Incluso le trajeron una botella de vino, por lo que no podía quejarse de su eficiencia. 


    —¿Tienes mucha hambre? —preguntó a su espalda y en vez de responderle, ella sujetó una pequeña patata y se la llevó a la boca. 


    Se acercó con cautela y cuando estuvo a cortos centímetros de su espalda, ella se estremeció y giró muy lentamente el rostro en su dirección. Era tan alta que le llegaba a la altura de la nariz, por lo que Francis sólo necesitaba inclinar el rostro unos cuantos centímetros para adueñarse de su boca. 


    «No lo hagas, ella está en una situación demasiado vulnerable». 


    Carraspeó, recuperando la compostura, y se apartó de ella con rapidez para retirar una de las sillas. Effie se le quedó viendo con curiosidad, ¿no esperó esa reacción de su parte? 


    —Come todo lo que quieras. 


    Fue por la libreta y el lápiz, porque estaba seguro que los necesitarían, y finalmente ambos empezaron con cenar en silencio. No quiso molestarla, ella se veía tan feliz con toda la comida que tenía a su disposición, que sólo se limitó a observar sus delicados y elegantes movimientos. 


    ¿Era normal que la hija de unos arrendatarios tuviera tanto recato a la hora de comer? 


    No importaba que estuviera hambrienta, ella no perdía la gracia ni su perfecta postura. 


    Francis se dio cuenta que el cuello de su abrigo empezaba a abrirse y apartó la vista con rapidez. No necesitaba ver como sus generosos senos se unían con suavidad, ni reparar en su lechosa piel o lo bien formada que era su clavícula. 


    Le dio un largo sorbo a su copa de vino y pronto fue el centro de atención de sus ojos verdes. 


    —Arréglate el abrigo —pidió con esfuerzo y Effie no demoró mucho en cubrirse tanto como pudo—. Ten mucho cuidado, no me gusta saberme seducido —dijo mientras tanto, odiando que no lo mirara ni se sobresaltara por sus palabras—. ¿Qué edad tienes?


    Para esa pregunta, Effie centró toda su atención en él. 


    “27 años, milord”. 


    Escribió con paciencia y él enarcó una ceja. Ella volvió a escribir algo. 


    “Coral me lo dijo”. 


    Esconderle su identidad habría sido imposible, pero si era sincero, le habría gustado mantener en secreto el hecho de que era un noble acaudalado.


    —¿También te dijo que tengo una prometida? 


    Tardó un poco en procesar la noticia, pero terminó negando con la cabeza. Francis se arrepintió casi en el instante por haberle comentado ese hecho. Su compromiso ni siquiera venía al caso, lo más probable era que ella lo creyera un imbécil.   


    —Dices que tu padre te entregó a Morland el mismo día que nos conocimos —decidió desviar el tema—, pero estoy seguro que los golpes que tenías en el cuerpo no se hicieron en un solo día, ¿verdad? 


    “Mi padre me golpeó”. 


    —¿Sólo en esa ocasión? —inquirió con voz tensa y ella negó con la cabeza y añadió algo de texto a su respuesta. 


    “Es un hombre violento, por eso debo ir por mi madre”. 


    Definitivamente no podía dejarla ir sola por su madre. Su padre era una gran amenaza para su bienestar y ahora ella era su responsabilidad, por lo que no podía dejarla marchar.


    —Dijiste que tus padres son arrendatarios del duque de Argyll. —Effie palideció—. ¿Sabes qué relación tiene el duque con Morland? Según mis averiguaciones, ellos son algo así como socios. 


    Effie no quiso darle una respuesta y se mantuvo inmóvil en su lugar.


    —¿Crees que existe la posibilidad de que él se encuentre en el castillo del duque?


    Se encogió de hombros, no muy segura de qué respuesta darle, y él tragó con fuerza.


    —Piénsalo, si mi hermana está ahí, puedo ir por tu madre también.  


    ¿Por qué estaba tan nerviosa?, ¿tanto le costaba confiar en su persona? 


    “No estoy segura de nada, nunca me he dirigido directamente al duque de Argyll”. 


    Francis sintió una leve decepción en el pecho, todo indicaba que Effie no le sería de mucha ayuda. 

  


  
    Capítulo 6


    «¿También te dijo que tengo una prometida?» 


    Si de una cosa estaba segura, era de que no podía permitir que su madre y lord Aberdeen se conocieran. El noble estaba prometido, iba a casarse con una mujer que amaba y si la verdad sobre su encierro salía a la luz, él no tendría más que remedio que desposarla.  


    Es decir, llevaba días en su casa, durmiendo con él en paños menores durante la noche e incluso ahora la situación era muy poco apropiada. Le sorprendía que él estuviera tan tranquilo, otro hombre se sentiría abatido por estar con otra mujer que no fuera su adorada prometida.


    La idea de aceptar su ayuda le tentaba, pero no quería perjudicarlo, por lo que prefería tomar el camino más largo y difícil y buscar a su hermano mayor. 


    —Es una lástima. —Se inclinó en su asiento, observándola con fijeza—. Debes saber que la gente del pueblo cree que moriste al caer por el precipicio. —Un escalofrío recorrió toda su espina dorsal sin piedad alguna—. Es lo mejor —aclaró con rapidez—, sólo así conseguiremos que Morland deje de buscarte y no busque venganza mediante mi hermana. 


    Effie inclinó el rostro, se había olvidado por completo de la razón por la que lord Aberdeen estaba buscando a Bastian. 


    —¿No recuerdas lo que te dije? —inquirió con curiosidad—. Es probable, estabas algo aturdida por la medicación. 


    “Lo recuerdo”. 


    Escribió con cautela y él estudió sus platos vacíos.


    —Creo que ya hablamos mucho por hoy. —Se incorporó y Effie imitó sus movimientos—. Descansa, veo que ya te sientes mejor, por lo que no hay necesidad de que me quede contigo esta noche. 


    La idea de dormir sola le asustaba mucho, por lo que sin pensarlo dos veces rodeó la mesa y lo sujetó del brazo, rogándole con la mirada. 


    —¿Qué sucede? —La miró con cierto desdén—. Creo que estás confundiendo mi amabilidad. —Hizo que lo soltara y ella lo miró con los ojos muy abiertos—. Si las anteriores noches me quedé contigo fue para vigilarte, pero a partir de ahora sólo cerraré la puerta de tu habitación con llave para evitar sorpresas.   


    ¿Por qué estaba siendo tan cruel con ella? 


    De verdad no quería quedarse sola en un lugar desconocido. Effie odiaba la oscuridad y estaba segura que en cualquier momento de la noche estaría rodeada por la misma. 


    —No puedo quedarme contigo, no es correcto. 


    Porque él estaba prometido y nunca sería bien visto que un hombre y una mujer durmieran juntos, ¿verdad? Effie dio un paso hacia atrás, comprendiendo la situación, y bajó la mirada, avergonzada. 


    No estaba segura si lord Aberdeen le dijo algo antes de retirarse, pero en cuestión de segundos se quedó totalmente sola en su habitación. Los nervios la carcomieron por dentro y lo primero que hizo fue buscar unas cuantas velas, debía preparase para las siguientes horas. Avivó el fuego, gracias a los santos era muy capaz de hacer esa tarea totalmente sola, y terminó sentada en el sofá frente al fuego. 


    El cansancio llegaría pronto. O al menos eso era lo que ella quería creer. 


    Durante las siguientes horas su sueño fue esporádico. A veces se dormía de corrido, pero cuando despertaba y veía la habitación en penumbras, se levantaba de nuevo para avivar el fuego y cambiar de velas. 


    «Odio la oscuridad, no puedo quedarme sin otro sentido». 


    En esta última ocasión estaba tan cansada que no se acercó a la palangana para lavarse las manos. Hacía frío y su manta no parecía ser suficiente para abrigarla como ella quería. Se acurrucó en el sofá, decidida a conciliar el sueño una vez más, y las imágenes llegaron a su mente incluso en contra de su voluntad. 


     


    El golpe que recibió en la mejilla le adormeció el rostro y no supo qué hacer cuando su padre afianzó su moño para tirar de su cabello con violencia y lanzarla hacia los brazos de Bastian Morland, quien estuvo observando la paliza que su padre le dio con retorcida satisfacción.  


    Su madre también estaba herida, ella intentó ayudarla y protegerla, pero las consecuencias fueron fatales y ahora Effie no tenía la menor idea de qué sería lo mejor. Tal vez si se iba, su padre se tranquilizaría un poco y no buscaría castigar a su madre. 


    Más lágrimas bajaron por sus mejillas y no pudo entender por qué los hombres que se encontraban en ese despacho tenían el descaro de decir que estaban enamorados. Su padre siempre decía que su madre era la mujer de su vida, que nunca permitiría que ella lo dejara, pero nunca se esforzaba por darle un solo motivo de felicidad. 


    Sino todo lo contrario. Y Bastian Morland… él decía amarla, pero ella no quería recibir el mismo amor que su madre recibía por parte de su padre. 


    Observó a su madre, quien estaba inconsciente y con el rostro ensangrentado en el piso, y sollozó con amargura. Debía irse, si se quedaba, su padre terminaría perdiendo los estribos y toda esa escena podría terminar en una tragedia. 


    Effie cedió, dejó que Bastian tirara de ella a su antojo y la dirigiera hacia su carruaje. Iba a salir del castillo por primera vez en doce años, no tenía la menor idea de lo que se encontraría en el exterior y decir que estaba espantada era poco para describir como se sentía al respecto.    


    Horas más tarde, cuando una persecución se desató en el camino, Effie determinó que su única escapatoria era la muerte, por lo que sin pensarlo dos veces se tiró a un precipicio. 


    No obstante, no murió, y ya no estaba segura si eso fue lo mejor. 


     


    Un roce en su mejilla hizo que todo su cuerpo se pusiera alerta y abrió los ojos con inmediatez. Lord Aberdeen estaba acuclillado frente a ella y al parecer estaba retirando las lágrimas de su rostro. 


    ¿Por qué no podía dejar de soñar con su padre y Bastian?


    —¿Por qué duermes en el sofá? —Se veía frustrado y ella se encogió en su lugar, aferrándose a la manta—. Tienes frío y miedo, ¿verdad? 


    ¿Cómo no iba a tenerlo? Estaba en la casa de un extraño y por alguna extraña razón su anterior rechazo le había herido profundamente.  


    Aberdeen se alejó de su lugar y ella no hizo el esfuerzo de seguirlo con la mirada. Sólo se percató de que la única prenda que lo cubría era su bata de dormir y posiblemente ya era bastante tarde. 


    ¿Por qué vino a verla? 


    Cuando regresó, él la tomó en brazos sin problema alguno y la llevó hacia la cama para abrigarla correctamente. En un principio se estremeció por el frío contacto con las sábanas de lino y se quedó viendo cómo iba por un paño para hundirlo en la palangana. 


    Lord Aberdeen se tomó la molestia de limpiar sus manos.  


    —¿Por qué llorabas? —inquirió una vez que terminó con su labor y le resultó imposible darle una respuesta—. Lo entiendo, lo hablaremos más tarde. —Se incorporó, listo para marcharse, pero Effie lo sujetó de la muñeca con rapidez. 


    «No me dejes», quiso decirle, pero dejó que sus ojos cristalinos hablaran por ella.


    Effie no quería su cariño, no quería desviarlo de su prometida, lo único que deseaba era que esa noche se quedara con ella para protegerla. Porque sí, a su lado sentía una seguridad inquietante, puesto que lord Aberdeen era un completo desconocido para ella. 


    Lo sintió titubear, por un momento pensó que retiraría su mano con violencia, pero gracias a los santos eso no sucedió y fue ella quien se dio por vencida cuando él no le dio una respuesta ni hizo ningún movimiento al respecto. 


    «Aprende a cuidarte tú misma», le ordenó una vocecilla y lo soltó con rapidez. 


    Quería disculparse, realmente quería pedirle perdón, pero le resultó imposible. Las palabras no salían de su boca, no importaba cuanto forzara su garganta, ésta se rehusaba a obedecerla y tal vez se debía al terrible dolor que sentía cada vez que emitía una palabra.


    Giró sobre su costado y se aferró al cubrecama con timidez. Estaba sobrepasando los límites de su bondad, se estaba dejando llevar por su vulnerabilidad y si seguía así, él podría transformarse en lo que más odiaba y temía.  


    El colchón se hundió junto a ella y el calor de lord Aberdeen acarició su piel con inmediatez, enviándole un cosquilleo a la unión de sus piernas. Su corazón empezó a latir con desenfreno y rodó sobre su lugar para buscarlo con la mirada. 


    —Si no me quedo, estoy seguro que no dormirás.


    ¿Por qué lo hizo? No tenía la menor idea, pero en cuestión de un segundo se pegó a su costado, lo abrazó por la cintura y aspiró su delicioso olor varonil. En los últimos días se había sentido tan mal que en ningún momento reparó en su olor, su tamaño y lo fuerte que era.  


    Sus pensamientos le parecieron inadecuados y el rubor inundó sus mejillas con inmediatez, ¿estaría siendo descarada al pensar de esa manera? 


    Todos sus músculos se tensaron cuando el movió el brazo y por un momento pensó que la apartaría; no obstante, él se encargó de pasar su fornido brazo por debajo de su cabeza para otorgarle un cómodo y cálido lugar en la unión de su brazo y hombro. 


    —¿Mejor? —inquirió cuando sus ojos se posaron en él y Effie asintió, tiritando en su lugar al sentir como su brazo rodeaba su cuerpo y se posaba en su cintura. 


    ¿Era propio que un hombre la tocara de esa manera? 


    Un hombre prometido, para ser más precisa. 


    Un jadeo brotó de su garganta cuando él juntó sus cuerpos con descaro y todas sus alarmas se prendieron cuando él se inclinó sobre su rostro para ¿besarla? Nunca lo sabría, porque apartó el rostro con inmediatez y sus labios sólo llegaron a rozar su mejilla. 


    ¿Qué estaba pasando?, ¿por qué de repente el ambiente se puso tan tenso y él la sujetaba con posesividad desmedida? 


    Juntó los ojos con fuerza cuando le susurró algo al oído e intentó empujarlo por el pecho. No podían besarse, no podían ceder. 


    ¡Él estaba comprometido! 


    La compresión la golpeó con fuerza y abrió los ojos con inmediatez. 


    ¿Quería que fuera su amante? 


    No tenía la menor idea de cómo lo hizo, pero no sólo se liberó de su agarre, sino que logró aprovechar todo el tamaño de la cama y se fue hasta el costado más lejano, implementando una gran distancia entre ellos. 


    «Esto no está bien, tu engaño no puede llegar tan lejos», le advirtió una vocecilla, comprendiendo mejor que nadie la situación. 


    Era la hija de un duque, aún era pura, y si él la tocaba, su destino se sellaría para siempre. 


    ***  


    No lo entendía, ¿acaso ella no le hizo una invitación para pasar la noche juntos? 


    «Claro que no, idiota, ella sólo tenía miedo y quería que te quedaras con ella», le regañó una voz petulante y Francis tragó con fuerza. 


    ¿Acababa de asustarla? 


    Sólo eso podía explicar que ella hubiera huido hasta el otro extremo de la cama. Por todos los santos, si sus amigos se enteraban de que una mujer se atrevió a rechazarlo, se burlarían de él por el resto de sus días. 


    Lo correcto habría sido brindarle su espacio, pero no estaba dispuesto a dejar las cosas de esa manera, por lo que sin dudarlo se deslizó sobre el colchón hasta terminar junto a ella. 


    —Effie —susurró con voz ronca y posó una mano sobre su delgado brazo. 


    Ella no se giró para mirarlo.


    —Lo siento, corazón, creí que tú lo deseabas. —Silencio—. No volveré a molestarte, sólo me quedaré contigo y dormiremos juntos, ¿de acuerdo? 


    Su silencio empezó a exasperarlo y como resultado pegó su pecho a su delicada espalda y la abrazó con fuerza. A él también le gustaba su compañía, su calor y todo lo que sentía junto a ella. Esa fue la razón por la que vino a ella, en el fondo no se sintió cómodo en la soledad de su habitación. 


    La necesitaba.  


    —Tu… —escuchó su suave voz y su corazón empezó a bombear con desenfreno—. Tu prometida. —Todo el calor se esfumó de su cuerpo y la piel se le erizó—. No la olvides. 


    Juntó los ojos con fuerza. 


    «Nunca debí mencionar a lady Milton».  


    —No la amo —confesó de pronto y posó los labios en su delicado hombro—. Ni la deseo como te deseo a ti. —Estaba actuando como un libertino, pero en esta ocasión no era sólo la lujuria lo que lo estaba impulsando a comportarse de esa manera—. Si te quedas conmigo, nada te faltará. 


    Se había dicho que nunca tendría una amante, que lucharía por tener un matrimonio como el de sus padres, pero ahora que sabía que nunca se podría casar con la mujer que realmente deseaba, tendría que conformarse con formar un segundo hogar con su querida. 


    Porque sí, la quería y no la dejaría marchar con demasiada facilidad. 


    La sangre se le congeló cuando Effie salió de la cama de un salto y no supo qué pensar al ver como se rodeaba con una manta con desespero. Comprendía que no tenía mucha experiencia en el amor, pero estaba siendo lo suficientemente claro como para marcar ciertos límites entre ellos. 


    —No te miento —dijo con rapidez y se posicionó frente a ella—. No la quiero, ahora mismo yo sólo deseo estar contigo —musitó con ternura y los ojos verdosos se llenaron de lágrimas. 


    Francis apartó el mechón rojo que se pegó en su tierna mejilla.  


    —Dime algo, ¿todavía eres pura? 


    Un hermoso e inocente rubor cubrió sus mejillas y la boca se le hizo agua al ver como asentía. Ahora comprendía mejor el porqué de su timidez, estaba dando pasos agigantados. 


    —¿Puedo besarte? —inquirió con voz ronca y por al menos un minuto, ella no hizo más que observarlo—. Por favor —rogó con incertidumbre y finalmente fue Effie quien se puso de puntillas para unir sus labios.


    Era el beso más inocente que jamás había dado en su vida y le generó tal placer que tuvo que controlar sus instintos para no abordarla con mayor ahínco. 


    «Paciencia, ella está aprendiendo». 


    El movimiento de sus labios empezó a avivarse y Francis acunó sus mejillas, devorando su suave gemido al penetrar en su boca con lentitud. Era deliciosa, suave y todo lo que necesitaba para sentirse en la gloria. Le quitó el manto con lentitud y lo tiró en la cama de igual manera, disfrutando con creces el cómo le quedaba su abrigo. 


    —Quiero tocarte —musitó contra su boca y ella lo abrazó por el cuello con firmeza—. Tomaré eso como un sí. 


    Moldeó sus hombros, bajando en una lenta caricia por sus largos brazos y contuvo el aliento cuando sus manos llegaron al punto donde la prenda se unía. Abrió el botón con el corazón en la garganta, algo absurdo porque no era ni la primera ni la última vez que la vería desnuda. No obstante, ahí estaba él, temblando como un niño pequeño al admirar su hermosa y blanca piel. 


    —Eres tan bella —confesó con voz ronca y deslizó la prenda por sus hombros, dejando que la misma se arremolinara a sus pies. 


    Effie lo buscó con la mirada, estaba nerviosa y temerosa, pero finalmente decidió confiar en él y le regaló una lenta sonrisa. 


    Sus manos se movieron por voluntad propia y acunó sus pechos con descaro, eran tan grandes que ni siquiera podía apresarlos en su totalidad. Quería besarlos, morderlos y chuparlos, pero aún no era el momento, no quería asustarla. 


    Dejó un casto beso en el hombro femenino y ella se arqueó en respuesta, emitiendo un suave gemido. Regó un camino de besos por su clavícula, cuello y poco a poco fue descendiendo hasta llegar a una de sus cúspides rosadas. La tomó con paciencia, lamiendo la dura textura, y afianzó su agarre al sentirla tan abrumada por el placer.


    Para Effie todo era nuevo y desconocido. 


    Con mucho cuidado la tendió en la cama y al tenerla a su disposición, totalmente desnuda y dispuesta, Francis se vio así mismo tallando su cuerpo con paciencia y curiosidad. 


    —Abre las piernas, corazón —pidió mientras metía una rodilla entre las mismas y el aire se atoró en sus pulmones al ver su hermoso recinto tan húmedo y rosado. 


    Se relamió los labios con ansiedad, quería ir por pasos, quería darle su tiempo, pero… 


    La buscó con la mirada, dispuesto a pedirle permiso para proseguir, pero una tierna sonrisa se dibujó en su rostro al ver como los párpados femeninos luchaban contra el cansancio. 


    No era el momento adecuado para abordarla. Se encargó de acomodarla correctamente en la cama y se despojó de su bata para recostarse junto a ella. Era la primera vez que dormía junto a Effie totalmente desnudo y el contacto de piel con piel le fascinó. Si bien era una tortura no poder hundirse en ella, ni saborear todos los rincones de su cuerpo, comprendía que esto sólo era momentáneo. 


    Effie lo había aceptado y tarde o temprano se convertiría en su mujer. 


    

  


  
    Capítulo 7 


    Raphaella Montgomery no era el tipo de mujer que esperara pacientemente para que un hombre de brillante armadura llegara por ella para salvarla. Si lo pensaba objetivamente, los hombres de su vida no habían hecho más que traicionarla vilmente. Francis la abandonó cuando apenas era una niña y Byron la entregó a Bastian Morland para saldar sus propias deudas. 


    Era normal que no esperara nada bueno de ningún hombre.  


    —Por favor, Raphaella, toma asiento —pidió Meribeth McDoughall, mejor conocida como la duquesa de Argyll, y dejó de caminar de un lugar a otro por la ófrica habitación en la cual estaban encerradas—. Nadie vendrá y es lo mejor, créeme que mi esposo nos hizo un favor al encerrarnos aquí.  


    ¿Cómo dudaría de sus palabras si sólo necesitaba ver su rostro para saber que no quería toparse con el duque de Argyll? 


    No entendía cómo era posible que existieran hombres tan malos y abusivos. 


    —¿Crees que si atacamos al lacayo que nos trae la comida del día podamos salir huyendo? 


    —Ni siquiera lo pienses —pidió con cansancio—. Si mi marido te atrapa, lo lamentarás toda una vida. —Un escalofrío recorrió su espina dorsal y una vez más barrió la oscura habitación con la mirada—. Tengo entendido que Morland te sacará de aquí muy pronto, vete con él y busca tu libertad una vez que estés en el exterior.


    —Pero no quiero dejarte. —Arrugó el entrecejo—. Si el duque vuelve a golpearte morirás.  


    La duquesa sonrió con amargura y una lágrima se deslizó por su pálida mejilla.


    —La única razón que me mantenía con vida está muerta. —Su pecho se llenó de tristeza—. Mi hija era hermosa, inteligente y muy bondadosa, pero la suerte nunca estuvo de su lado.


    —Debió ser difícil quedar sorda a los quince años. 


    En los últimos días de encierro ambas desarrollaron una agradable amistad y Raphaella había escuchado mucho sobre los hijos de Meribeth. 


    —Lo tomó de la mejor manera posible, ella aprendió a comunicarse con las manos por sí sola —le contó con orgullo y su corazón se encogió—. Sabe leer los labios de las personas, se las ingenió para seguir viviendo en un mundo donde no puede escuchar. Effie era muy valiente, ¿no lo crees?


    —Vaya que sí —musitó con voz rota—. Lamento mucho tu pérdida.  


    —Se acabó todo.


    —Puedes venir conmigo —dijo de pronto, captando su atención—. Soy la hermana menor de un vizconde, tengo un fideicomiso y podemos vivir juntas una vez que escapemos.


    —Eres muy linda —acarició su coronilla—, pero él nunca me dará mi libertad.  


    —Huiremos juntas, encontraremos la manera —aseveró—. Y si me llevan primero, huiré y volveré por ti. —La sujetó de las manos con firmeza—. Es mi promesa. 


    Porque ambas estaban solas y se necesitaban. 


    —Podrías buscar a mi hijo. 


    Su semblante se ensombreció.


    —Él se fue, las dejó hace doce años, ¿de verdad crees que vendrá a ayudarte? 


    —Kornmack es un gran hombre.


    —Si fuera un gran hombre nada de esto te estaría pasando —escupió con amargura, pensando en su propio hermano mayor—. Admite que tu hijo te decepcionó.


    —Como madre, nunca odiaré a mis hijos. 


    —Descuida, yo lo odiaré por ambas. —Estaba muy acostumbrada a ese sentimiento, para ella era bastante normal que los hombres de su familia la decepcionaran—. Y te doy mi palabra de que seré yo quien te saque de aquí, Meribeth. 


    La llevaría consigo y poco le importaría que Byron se rehusara a acobijarla en su casa. Si su hermano no quería que Francis se enterara de todo lo ocurrido, él tendría que aceptar sus condiciones. El muy desgraciado… sólo esperaba que se las estuviera ingeniando para venir por ella. 


    Después de todo, quería creer que su relación nunca fue tan mala como para que se olvidara de todo lo que vivieron juntos en Aberdeen Abbey


    ***  


    Muerta. 


    Su hija menor estaba muerta y Farquarson McDoughall no se encontraba caminando de un lugar a otro en su despacho por el abatimiento o la tristeza que esa noticia debería generarle, sino por el hecho de que una noticia de ese calibre podría hacer que Kornmack se presentara en Escocia.


    La piel se le erizó de solo pensarlo. 


    Su relación con su hijo mayor no era buena y para nadie era un secreto que la bestia escocesa era un hombre peligroso, muy pocos sabían que ellos eran familia, en Londres todos creían que su hijo era un simple salvaje sin oficio. Una de las razones por las que Kornmack nunca se metió en sus asuntos en los últimos doce años era porque él le dio su palabra de que cuidaría honradamente de su madre y hermana. 


    Se rio con ironía. 


    Era un idiota, ¿cómo pudo creerle con tanta facilidad?, ¿tanta era su necesidad de salir huyendo de Escocia? Tanto Meribeth como Effie eran un dolor de cabeza, nunca fue fácil lidiar con ambas mujeres, e incluso ahora su hija, quien estaba muerta, seguía siendo uno.


    —Es mi culpa —susurró Bastian con voz ronca, removiendo su cabellera con ansiedad. Su socio no lograba recuperarse de la muerte de Effie, aún le costaba creer que la hubiera perdido a tan solo horas de haberla obtenido. 


    Era un incompetente para lidiar con mujeres.  


    —No debí descuidarla, si la hubiera atado, ella no habría saltado del carruaje. 


    El duque de Argyll suspiró con frustración. Euphemia era una vergüenza, ¿qué McDoughall moría tan deshonrosamente? El suicidio era una aberración y su hija no dudó ni un segundo a la hora de saltar del carruaje hacia un precipicio, como si su nuevo compañero de vida tuviera algo de malo.


    —Te dije que estaba loca e incluso así accediste a llevarla contigo —musitó con voz ronca, era necesario dejar claro que fue decisión suya aceptar a Effie como método de pago y el hecho de que su hija le hubiera durado muy poco no tenía nada que ver con su acuerdo. 


    —No entiendo lo que está sucediendo, ¿quién podría buscarme con tanto ahínco? Los caminos están cerrados, su gente está por todas partes esperando que abandone mi refugio. Mi gente no es suficiente para enfrentar a ese hombre —admitió con preocupación.


    —¿No se te viene nadie a la cabeza? —Acarició el mango de su bastón—. Tal vez tienes que dejar de lamentarte y salir a buscar tus propias respuestas.  


    Los ojos cafés lo miraron con frialdad y el duque cerró los labios en una fina línea. Haría bien en recordar que con Bastian debía ser muy cuidadoso en la elección de sus palabras. 


    —Por su culpa mi carga no pudo llegar a tiempo a Londres, ¿tienes idea de cuánto dinero he perdido? 


    Podía hacerse una idea, pero esconderse no era una solución.  


    —¿Qué harás ahora? 


    Bastian se pasó una mano por sus rubios cabellos y se frotó el mentón con ansiedad. El encierro no le estaba cayendo nada bien. 


    —No puedo salir con la carga por el momento, el carruaje y la chica llamarán la atención —observó y el duque asintió, pensativo—. Tendré que disfrazarme e ir al pueblo, alguien debe saber quién es ese malnacido que echó todos mis planes a perder.  


    —¿Podría ser que se tratara de un familiar de la joven?


    —No lo creo, Byron y ella fueron abandonados cuando solo eran dos niños. Para cuando su hermano mayor se entere de todo lo ocurrido, Raphaella Montgomery ya estará instalada en uno de los mejores burdeles de Londres, porque pienso venderla ni bien llegue a la ciudad.


    —Si tuviera el dinero necesario, te la compraría —reconoció. 


    La muchacha era simplemente maravillosa, una preciosidad, y Bastian hizo muy bien al ponerla lejos de su alcance. 


    —Y por eso soy yo quien tiene las llaves de la habitación donde está encerrada—observó con recelo—. Mi rehén debe llegar virgen a Londres, sólo así mantendrá su valor. 


    —Lo sé —respondió con sencillez—. Debes apresurarte para poder emprender tu viaje, mi gente seguirá escondiendo tu mercadería, pero es evidente que no podemos permitir que esto continúe de esta manera. 


    Bastian asintió, pero no quiso abordar el tema de su mercadería, al parecer él tenía otras dudas más importantes en mente.


    —Tu hija ha muerto, ¿no sientes pena por ella?


    «No», admitió para sí mismo con frialdad y le dio un sorbo a su copa de whisky.


    —Estaba loca.


    —No —susurró él—. Ella no estaba loca, estoy seguro de ello —afirmó con determinación y Argyll no supo si prestarle atención o ignorarlo, hablar de su hija le sentaba falta—. Era más inteligente de lo que crees.


    Contuvo su risotada, hasta la fecha no había conocido ni una sola mujer que pudiera considerarse inteligente y la clara prueba de ello era su esposa, quien prefirió ser encerrada en vez de seguir disfrutando de su vida como duquesa.


    —¿Qué me dices de tu hijo? —La sangre se le congeló ante aquella pregunta—. La bestia escocesa pronto descubrirá que su hermana pequeña murió.


    Bebió de todo el contenido de su copa con nerviosismo.


    —Si decide venir, verá en las condiciones que tienes a su madre y descubrirá lo que hiciste con Effie, ¿no te da miedo?


    Claro que tenía miedo, Kornmack no era alguien que se pudiera tomar a la ligera, pero no estaba dispuesto a expresar una sensación tan desagradable ante su socio. 


    —No hice nada que pueda considerarse malo —respondió con sencillez, pasando un paño por su frente sudorosa—. Debía consolidar un matrimonio para su hermana y fue su madre quien aceptó ese castigo.


    —¿Crees que vendrá?


    —No. —Muy en el fondo esperaba que su hijo se mantuviera al margen de todo como llevaba años haciéndolo—. A él no le importa ni el ducado, ni su madre, ni su hermana. Es ajeno a todo lo que sucede en Escocia y seguirá siendo así porque odia la idea de ser mi heredero.


    —Esperemos que así sea —admitió Bastian, un tanto abatido—. Lo último que quiero es tener a la bestia escocesa como enemigo.


    Porque cualquier persona con buen juicio evitaría eso a como dé lugar.


    —¿Qué harás ahora?


    —Buscaré mi venganza —respondió con dureza y abandonó su lugar—. Encontraré al hombre que provocó la muerte de Effie y lo mataré con mis propias manos. Te doy mi palabra de que esto no se quedará así, ese hombre lamentará haberse puesto en mi camino y el día de mañana le llegará la primera advertencia. Esta guerra apenas y está empezando.


    *** 


    Effie se despertó con el desayuno en la cama y una nota sobre su almohada. 


    “Fui a buscar a mi hermana. Volveré esta noche”. 


    «Ahora mismo yo sólo deseo estar contigo». 


    Recordó su confesión y se dejó caer sobre las almohadas, sintiendo un agradable calor en el pecho. Ella le gustaba, algo curioso si se consideraba lo rara que era, pero no estaba segura si debía sentirse feliz o preocupada por ese hecho. 


    Él la creía la hija de unos arrendatarios, por lo que difícilmente la visualizaría como una esposa, ¿verdad? 


    «Me quiere como su amante».   


    Giró sobre su eje, abatida. 


    ¿Cómo reaccionaría cuando descubriera que estaba sorda? ¿La seguiría deseando o la consideraría una loca de remate? 


    «Nunca le menciones a nadie tu sordera, la gente podría aprovecharse de tu vulnerabilidad». Era el consejo que su madre solía brindarle y ya no estaba segura si debía o no seguirlo a la hora de tratar con lord Aberdeen. 


    Él era muy bueno y comprensible con ella, pero en el fondo ni siquiera conocía su nombre. Ese pensamiento no hizo más que frustrarla, no le gustaba pensar mucho en ese hombre, sentía que sus preocupaciones deberían ser otras.


    Como, por ejemplo, su madre, claro está. 


    A lo largo del día, Effie permaneció en su habitación acompañada de Coral, quien ya había perdido la esperanza de recuperar el abrigo de su amo y se había resignado a que no se lo quitaría por nada en el mundo. Lo cierto era que toda la ropa que le trajo era pequeña, por lo que no estaba dispuesta a perder la comodidad y el calor que ese abrigo le otorgaba.  


    Una terrible inquietud se apoderó de ella a la hora de la cena y no fue capaz de ingerir bocado alguno. ¿Por qué demoraba tanto?, ¿qué pudo encontrar en su camino que aún no llegaba a casa?, ¿podría ser que Bastian lo hubiera encontrado?


    No, Bastian no era tan valiente, lo más probable era que él estuviera muy bien oculto, esperando que lord Aberdeen se distrajera para salir huyendo de Escocia. 


    —Deberías comer un poco —pidió Coral, observando su plato con preocupación, y Effie presionó los labios en una fina línea. 


    No comería nada hasta que Aberdeen regresara con nuevas noticias sobre su hermana.


    —¿Te sientes mal? —Coral era algo insistente cuando se lo proponía—. Estaba pensado… —dejó de hablar abruptamente y volvió el rostro hacia la puerta. 


    Effie sintió una horrible presión en el pecho al ver que la mujer corría hacia la puerta y decidió seguirla. Coral estaba tan exaltada que no se molestó en encerrarla como de costumbre, por lo que pudo seguirla a paso apresurado hasta el piso inferior. 


    Algo no andaba bien, ¡¿dónde se encontraba lord Aberdeen?! 


    Todas sus alarmas se prendieron al ver a un grupo de lacayos rodeando a alguien y no le importó llevar el pelo suelto y un simple abrigo escondiendo su desnudez, simplemente empezó a empujar a los hombres para que se apartaran y le abrieran un espacio. Por un momento, Effie no pudo respirar, había un hombre con una herida de bala en el hombro en medio del pasillo, pero gracias a los santos no era lord Aberdeen. Sin embargo, eso no dejaba de preocuparla. 


    Intentó inclinarse para ayudarlo, pero Coral la sujetó del brazo haciéndola regresar en sí. En ese momento recién fue consciente de que todos los lacayos se habían alejado de ella y miraban a todo lado menos hacia su persona. 


    —Los estás distrayendo —siseó Coral—. Debemos volver a la habitación, Manfred debe ser atendido. 


    ¿Volver a su habitación? 


    No, ella no iría a ningún lugar hasta que no viera a lord Aberdeen. 


    Se zafó de su agarre y barrió el lugar con la mirada con determinación. Ninguno de esos hombres era lord Aberdeen, por lo que sin previo aviso salió corriendo hacia la puerta principal y la abrió de par en par, quedando como piedra al ver al pelinegro subiendo las escalinatas a paso apresurado. 


    Él estaba diciéndole algo a uno de sus criados, pero cuando la vio ahí, selló los labios en una fina línea y la estudió con la mirada de pies a cabeza. Effie tragó con fuerza al ver como sus ojos color cielo se oscurecían con disgusto y algo más, pero no se atrevió a retroceder. 


    —¿Qué diantres haces vestida…? 


    Ya no pudo seguir observando sus labios y se lanzó a sus brazos, rompiendo en un suave e incomprendido llanto. No lo entendía, ¿por qué se sentía tan aliviada al saberlo intacto? Esto no estaba bien, sentirse de esta manera no era correcto. 


    ¡Ella nunca sería correspondida por ese hombre! 

  


  
    Capítulo 8


    La gente de Morland los habían atacado en el pueblo, un ataque sorpresa lleno de cobardía, porque esos hombres esperaron que la luz del día se metiera para atacarlos desde las penumbras. Debía considerar ese suceso como algo positivo, Morland estaba más cerca de lo previsto, pero el que hubieran lastimado a Manfred con un impacto de bala en el hombro no lo dejaba sentirse muy tranquilo.


    —Quiero que vayan por el medico ahora mismo y… —Paró en seco al ver como la puerta principal de su casa se abría y selló los labios en una fina línea al ver a Effie ahí, más radiante y expuesta que nunca. 


    Lo primero que hizo fue estudiar su aspecto de pies a cabeza. En un principio, no pudo contener la excitación que sintió al verla con el pelo suelto, las mejillas sonrojadas y sus largas piernas expuestas, pero al darse cuenta que no era el único que estaba apreciando su belleza, empezó a ver todo en tonalidad rojiza. 


    —¿Qué diantres haces vestida…? 


    No pudo terminar su pregunta. Lo cierto era que las palabras se quedaron atoradas en su garganta después de que Effie se lanzara a sus brazos y rompiera en un suave llanto. 


    ¿Estaba llorando por él?, ¿podría ser que se hubiera preocupado por su persona? 


    Su corazón empezó a bombear sin control alguno, ¿en qué momento ella comenzó a sentir tanto afecto por él? 


    Esto era una locura. 


    Tenía razones de sobras para sentirse angustiado y preocupado por su gente, pero ahí estaba él, despojándose de su abrigo para cubrir las piernas de Effie de manera posesiva y tomarla en brazos para dejar en claro ante todos sus hombres que esa mujer era únicamente suya. 


    —Milord… —Coral dio un paso en su dirección.


    —Vayan por el doctor y encárgate de que Manfred reciba la mejor de las atenciones —espetó con voz tensa y miró a sus empleados con seriedad, al menos ninguno se había atrevido a posar los ojos en su mujer—. Bastian Morland nos ha declarado la guerra, por lo que no tenemos mucho tiempo que perder. Debemos ser más listos que su gente si no queremos tener más heridos. 


    Francis debía ser más rápido en sus siguientes movimientos, sólo era cuestión de tiempo para que Morland conociera su identidad y descubriera que la razón por la que lo estaba siguiendo era porque tenía a su pequeña hermana bajo su poder. 


    «No quiero que le ponga un solo dedo encima a mi hermana», pensó con manos temblorosas, sintiendo un horrible nudo en la garganta. 


    Se había dicho que cuidaría de Effie a partir de ahora, pero todo parecía indicar que, si quería apresurar las cosas, tendría que utilizarla como cebo para traer a Morland hacia una trampa. 


    La buscó con la mirada, ella tenía el rostro enterrado en su cuello y hasta el momento no había mostrado emoción alguna ante sus palabras, algo que le resultó un tanto egoísta de su parte porque había un herido en esa estancia. 


    Una vez que dio las órdenes correspondientes, hizo el ademán de dirigirse a su habitación y observó a Coral de reojo. ¿Por qué Effie estaba fuera de su habitación? Podría jurar que una de sus órdenes más estrictas consistía en encerrarla la mayor parte del tiempo. A medida que fue subiendo las escaleras, mantuvo la mirada en alto, evitando reparar en la mujer que ahora mismo acariciaba su mejilla en el lugar donde podía sentirse su barba incipiente. 


    ¿Era su manera de brindarle consuelo? 


    No quería mirarla a los ojos, no quería darse cuenta de lo mucho que le importaba, puesto que ahora mismo se encontraba en medio de un debate interno y no tenía la menor idea de qué debía hacer al respecto. 


    Cuando llegaron a la habitación, Francis la depositó con mucho cuidado en el sofá y se sentó junto a ella para obtener su total atención. Debían hablar, no había manera de mantener esto en secreto, por lo que se sinceraría con ella.  


    —Me temo que la gente de Morland nos atacó en el pueblo —le informó con cautela y Effie cuadró los hombros debido a la tensión. Extraño, sólo estaba repitiendo lo que dijo en el primer piso—. Creo que aún no está al tanto de que soy el vizconde de Aberdeen, porque de ser así se habría presentado aquí hace mucho, pero siento que si no me apresuro mi hermana sufrirá las consecuencias —la voz le tembló y juntó los ojos con fuerza cuando Effie lo abrazó por el cuello. 


    Lo estaba haciendo todo más difícil.  


    —Debo elegirla a ella y lo sabes —añadió finalmente, pero Effie no se movió, sino que presionó su abrazo con mayor determinación—. Hablaremos de esto más tarde.   


    Abandonó su lugar y salió de la habitación con paso apresurado. No podía quedarse con ella, tenía muchos asuntos que atender, por lo que en esta ocasión sólo se limitó a cerrar la puerta con llave y se aseguró que la puerta que colindaba con su habitación también estuviera aldabada. 


    El error de esa noche no volvería a repetirse otra vez, Effie no volvería a salir de su habitación bajo ningún concepto. 


    Durante los siguientes cuarenta minutos, nada fue fácil para Manfred. Extraer la bala resultó un verdadero suplicio para él, pero al menos el doctor pudo manejar la situación con bastante calma y sabiduría, y ahora Manfred sólo necesitaba reposar para recuperar su vitalidad. 


    —Necesito hablar con ustedes —dijo una vez que estuvo en su despacho con Coral y Tilney, ambos eran sus empleados de mayor confianza y los únicos consejeros que tenía a su alcance por el momento—. Esto está tomando demasiado tiempo. 


    —Era de esperarse que Morland actuara como un cobarde —acotó Tilney con abatimiento.  


    —He pensado que debo sugerir un intercambio. —Tanto Tilney como Coral palidecieron ante la sugerencia y él se sintió como el ser más despreciable—. Para traerlo a una trampa —aclaró rápidamente, pero sus palabras no les brindó tranquilidad alguna—. Siento que es la única manera de recuperar a mi hermana.


    —¿Usted cree que es buena idea poner en un mismo sitio a lady Montgomery y a la señorita Effie? —preguntó Coral, anonadada—. Es peligroso, podría terminar en una tragedia, la gente no sabría a cuál de las dos proteger y si Effie vuelve a quedar bajo el poder de ese hombre…


    Francis levantó una mano para que no siguiera. Esa era la razón por la que todo le resultaba tan difícil, no deseaba que nadie más volviera a lastimarla.  


    —No puedo poner a Effie por encima de mi hermana —soltó con frustración y Tilney se frotó su delgado y puntiagudo mentón, pensativo. 


    Ellos no entendían cómo se sentía al respecto porque no estaban al tanto de que la razón por la que no llegó a Aberdeen Abbey a tiempo fue porque prefirió retozar con una mujer antes que hacerse cargo de sus responsabilidades. 


    —Me temo que tiene razón —dijo finalmente su mayordomo y Coral enmudeció—. Es la única manera de traerlo exitosamente hacia una trampa, pero la probabilidad de riesgo para la señorita Effie es alta. 


    «No lo será, yo la protegeré con mi vida si es necesario», se prometió a sí mismo, odiando tener que tomar una decisión tan compleja y peligrosa. «No puedo poner a una mujer por encima de mi propia sangre».  


    En esta ocasión, haría lo correcto. 


    *** 


    Una tonta, eso fue Effie al creer que Bastian se quedaría tan tranquilo después de que una persecución causara su supuesta muerte. Debió suponer que él buscaría venganza, cometió un terrible error al subestimarlo y olvidarlo, porque claramente Bastian sería un mayor obstáculo que su padre. 


    Removió sus manos con inquietud. 


    Uno de los hombres de lord Aberdeen terminó herido por su culpa, porque ese hombre nunca la dejaría vivir tranquila, ni siquiera creyéndola muerta. Empezó a respirar con dificultad al darse cuenta de la situación, era evidente que lord Aberdeen estaba molesto con ella y por eso la encerró en su habitación. En el fondo él entendía que era una mujer peligrosa, algo así como una bomba a punto de explotar. Lo más sensato era dejarla ir, si ella iba por su hermano, todo se solucionaría con mayor prontitud. 


    Kornmack era fuerte, nadie lo quería como enemigo y posiblemente Bastian no representaría una amenaza para él, ¿verdad? 


    No tenía la menor idea de cuánto tiempo transcurrió, pero para cuando Aberdeen regresó a su habitación, él ya no llevaba puesto su atuendo formal. No traía puesto el chaleco ni el pañuelo y las mangas de su camisa estaban remangadas hasta la mitad de su fuerte brazo. Se veía enérgico y hermoso, pero no pudo pasar por alto la peligrosa aura que emanaba de él, por lo que se aferró al poste de la cama y lo miró con curiosidad. 


    ¿Iba a gritarle o a golpearla?, ¿por fin le mostraría su verdadera cara? 


    —Las cosas se complicaron —dijo finalmente y un escalofrío recorrió su espina dorsal. Tal vez no podía escucharlo, pero sabía que no estaba empleando un tono amable para dirigirse a ella—. Y si no quiero que mi hermana se convierta en la nueva víctima de Bastian, debo sugerir un intercambio. 


    —No… —musitó con un hilo de voz, notando cómo las lágrimas se deslizaban por sus mejillas sin control alguno—. Por lo que más quiera, no lo haga —rogó angustiada y sus ojos color cielo brillaron con culpabilidad.  


    —Lo siento, Effie, pero Raphaella es más importante. 


    Una horrible presión se instaló en su pecho y Coral ingresó a su habitación en ese momento con una bandeja de té en manos. Si Effie hubiera sido sensata se habría quedado en su lugar para suplicar por su libertad; pero no, en esta ocasión decidió buscarla por sí misma y así, vestida únicamente con el abrigo de lord Aberdeen y los pies desnudos, logró correr hacia la puerta y dirigirse hacia el piso inferior. 


    No tenía la menor idea si la estaba siguiendo o gritando, pero no se atrevió a mirar hacia atrás. 


    ¿Volver con Bastian? 


    Antes prefería la muerte. 


    Sí, la muerte era mil veces mejor que eso y estaba segura que su madre lo entendería. 


    Logró salir por la puerta principal y ni siquiera su irracional miedo hacia la oscuridad detuvo su marcha. Bajó la escalinata con rapidez, consciente de que su vida dependía de eso, e ignoró el dolor que sus pies atravesaron al pisar las pequeñas piedras del sendero que la llevaban hacia el portón de la propiedad de Aberdeen. 


    Su cuerpo estaba actuando de manera irracional, no podía dejar de temblar y llorar, las pulsaciones de su corazón le rogaban para que se apresurara, para que buscara una escapatoria o un nuevo precipicio por el cual lanzarse. 


    Una increíble fuerza rodeó su cintura por detrás y el pánico se apoderó de su ser.


    —¡No! —gritó a todo pulmón y la garganta le ardió sin piedad alguna, e ignorando el dolor en su espalda se sacudió con violencia para buscar su libertad. 


    Fue inútil, lord Aberdeen era más fuerte que ella. 


    —Por favor no —susurró con voz rota, sentía que pronto la garganta le sangraría, y terminó de rodillas en el piso con el hombre abrazándola por detrás—. Prefiero morir, sólo máteme. —Lloró con desespero y el aliento masculino acarició su cuello—. Estoy sorda, no puedo escucharlo —confesó con el corazón en la garganta y terminó apoyada sobre sus manos y rodillas cuando Aberdeen la liberó de su agarre como si ella fuera el mismísimo fuego—. Máteme —repitió angustiada—, nadie más que Bastian intentaría vengar mi muerte. 


    Porque ella no le importaba a nadie, su ausencia en este mundo sería irrelevante para muchos. 


    —Con usted será rápida e indolora, pero con él viviré un infierno —explicó con un hilo de voz, cerrando las manos sobre las piedras, y sollozó con amargura cuando la tomó en brazos para regresarla a su casa. 


    La piedad era una palabra que los nobles desconocían. 


    Después de todo, el vizconde sí se parecía a su padre. 


    Sus ojos se encontraron con los de Coral y se preguntó si sus lágrimas eran por ella. 


    ¿La habría escuchado confesar su mayor secreto?, ¿qué tan fuerte fue el tono de su voz al decir aquello? 


    Cuando lord Aberdeen la recostó en la cama, Effie enterró el rostro en las almohadas. Era su forma de decirle sin necesidad de emplear palabras que no quería conversar con él, no había nada que pudiera decirle para hacerle sentir mejor. 


    —No lo entiendo —susurró Francis con un hilo de voz, mirando a Effie con los ojos muy abiertos—. Ella nos entiende, todo este tiempo nos entendió muy bien.


    Coral se enjugó los ojos con rapidez y tragó con fuerza. Presenciar la escena no le había sentado bien y no podía culparla por ello, después de todo, fue ella quien estuvo cuidando de Effie todos estos días, era normal que se hubiera encariñado con ella. 


    —Ahora que lo pienso, ella siempre observa nuestros labios cuando hablamos, milord.


    ¿Es que podía ser más imbécil?, ¡¿cómo no pudo darse cuenta de ese hecho antes?! 


    —Ella no quiere hablar conmigo. —La señaló desesperado—. Le prometí que la protegería y que no permitiría que Morland se la llevara mientras la perseguía, pero ahora mismo ella cree que mi única intención es entregarla para recuperar a mi hermana. 


    «¿Acaso no es esa tu prioridad?» Le preguntó una vocecilla con rencor y él tragó con fuerza.  


    —Effie… —la llamó, algo absurdo porque ella no podía escucharlo, y cuando estiró la mano para tocarle el hombro, Coral lo sujetó de la muñeca.


    Era la primera vez que ella tomaba una iniciativa de este tipo. 


    —Déjeme curarle los pies, milord —pidió con voz dura—. Creo que lo mejor será que se retire, ella está muy asustada y estoy segura que su presencia aquí no la hará sentir mejor.


    —¿Me estás echando?


    —Si se queda, ella volverá a pedirle que atente contra su vida, ¿quiere eso? 


    La sangre se le congeló y todo su cuerpo tiritó sin control alguno. Su sordera debería ser una razón para huir de ella, para implementar distancia, cualquier otro hombre se habría horrorizado por ese hecho, pero ahí estaba él, más preocupado que nunca por una mujer que no debería despertarle el más mínimo de los intereses. 


    «Esto no es sólo deseo», reconoció con preocupación, odiando la presión que sentía en el pecho. 


    Observó los delicados pies femeninos y cerró las manos en dos puños al ver la sangre en ciertos puntos. Ella había estado dispuesta a huir en ese estado con tal de impedir su regreso con Morland.


    «No, ella salió en ese estado para huir de ti», le aclaró otra vocecilla, instándole a dar un paso hacia atrás. 


    Sugerir un intercambio lo convirtió en el malo de la historia, ni siquiera Coral se sentía cómoda con su presencia. Ellas necesitaban tiempo para calmarse. Mañana dejaría claro que no volvería a sugerir algo tan déspota y egoísta. 


    Si era sincero, Coral tenía razón, unir a Raphaella y Effie sólo lo conflictuaría más de lo debido, porque muy en el fondo no estaba seguro de a cuál salvaría primero. Una vez que estuvo en su dormitorio, muchas respuestas empezaron a llegar por sí solas. 


    «Por eso no me dijo nada en las caballerizas».


    «Por eso no se inmutó cuando entré a su habitación». 


    «Por eso ella siempre parecía distraída y ausente». 


    Si ella no miraba el movimiento de sus labios, nunca sabría nada de lo que se estaba diciendo a su alrededor.


    ¿Morland estaría al tanto de ese hecho? 


    Algo le decía que Effie estuvo guardando ese secreto por mucho tiempo.


    —¿Cómo se siente? —inquirió él cuando Coral ingresó a su habitación con una bandeja de té caliente—. ¿Pudo conciliar el sueño?


    —Sigue llorando, pero creo que se calmará pronto. Le di un té relajante, milord.


    —Es lo mejor —susurró con pesar y observó la puerta que unía sus habitaciones—. Fui un patán, no pensé las cosas con claridad. 


    —¿Qué opina de su condición?


    —Lo hace todo más complicado, es la primera vez que trato de cerca con una persona así.


    —Sorda. —Coral usó la palabra correcta y él asintió—. ¿Ya no lo atrae de la misma manera? —Un escalofrío recorrió su espina dorsal y evitó mirarla a los ojos—. No lo culpo, milord, incluso para elegir a sus queridas los hombres son selectivos. 


    —Ya puedes retirarte. 


    Coral dejó la bandeja en su mesa de noche y salió de la habitación en silencio.  


    Hace unas horas él había pensado en hacer a Effie su querida, pero ahora mismo sólo quería deshacerse de Morland para así poder otorgarle su libertad y permitir que volara muy lejos de su lado. Porque efectivamente, no estaba dispuesto a tener una querida sorda y si quería evitar malentendidos, lo mejor sería implementar distancia lo antes posible. 


    Francis no quería cargar con una responsabilidad tan grande. 


     


    

  


  
    Capítulo 9 


    Effie no lograba entender por qué, si estaba tan acostumbrada a que los hombres de su entorno le hicieran tanto daño, se sentía tan destrozada ante las acciones de lord Aberdeen. Era extraño, Aberdeen nunca le había levantado la mano ni infringido ningún dolor físico, pero de alguna manera sentía que la hirió en escalas superiores. Ni siquiera los golpes de su padre y Bastian le habían generado tanta agonía en su interior.


    Se cubrió la boca con una mano para ahogar su sollozo y Coral la miró con pena a través del espejo, ella estaba muy ocupada lidiando con su espesa cabellera para meterla dentro de una media, pero incluso así la acompañaba en su dolor.   


    —El dolor se irá —le dijo con suavidad cuando estuvo frente a ella y le entregó una boina—. Los corazones rotos sanan y se vuelven más fuertes. —Acunó sus manos y Effie sorbió su nariz—. Lord Aberdeen no es para ti, él nunca te aceptará en su vida, me temo que no eres lo que busca. 


    Asintió con resignación, comprendía que la intención de Coral era abrirle los ojos, ilusionarse con un amor imposible sería lo más tonto que podría hacer en momentos como estos.  


    —Mancharé tu rostro con un poco de hollín, así que deja de llorar. —Le pidió y pocos minutos más tarde la mujer adulta le sonrió con satisfacción—. Esconde lo necesario y es difícil deducir a primera vista que eres mujer. —Estudió su aspecto masculino—. Pero trata de mantener la mirada gacha y la espalda encorvada la mayor parte del tiempo, ¿de acuerdo?  


    Si su disfraz fuera lo suficientemente bueno, esa recomendación no habría sido necesaria, ¿verdad?


    “¿Por qué me ayudas? Él podría despedirte por esto”. 


    Escribió con la mano temblorosa y Coral le sonrió con ternura. 


    —Aunque no lo creas, al dejarte ir, lo ayudo más a él que a ti. 


    ¿Sería eso posible?, ¿no se suponía que ella era una moneda de intercambio y su partida no haría más que perjudicarlo? 


    —El lechero llegará en veinte minutos —le informó con nerviosismo y Effie se tensó al ver cómo le tendía un saco de monedas—. Él se encargará de llevarte al siguiente pueblo, ¿tienes idea de a dónde quieres ir? 


    Effie empezó a escribir.


    “Planeo ir a Londres, hay alguien allá que podrá ayudarme”.


    —Eso me alivia —confesó Coral con un suspiro—. Le diré que te compre un pasaje directo a Londres, debes estar muy atenta a los horarios de tus diligencias para que no te deje ninguna, ¿de acuerdo? 


    Volvió a asentir, pero en el fondo no tenía la menor idea de qué tendría que hacer una vez que llegara al pueblo. Era la primera vez que haría un viaje sola, por lo que esperaba que todo saliera bien.    


    —Mira, Effie. —Se sentó frente a ella—. Tú crees que puedas brindarnos algún dato sobre Bastian Morland, algo que nos ayude a llegar a lady Raphaella. 


    “Creo que la joven podría estar en el castillo de Argyll, ellos son cómplices y él esconde su mercadería en ese lugar”. 


    Si bien no estaba segura de nada, lord Aberdeen haría bien en visitar la propiedad de su padre. 


    —Bien —musitó esperanzada—. Creo que es momento de bajar, el lechero llegará pronto y debes hacerte pasar por su ayudante, ¿de acuerdo? 


    “¿De dónde sacaste todo este dinero?” 


    No preguntarlo sería absurdo, no quería creer que se estaba quedando con sus ahorros.


    —Tú sólo lleva ese dinero contigo, lo necesitarás para poder moverte y comer con mayor libertad y seguridad. 


    No se había puesto a pensar en sus gastos adicionales, ciertamente no estaba lista para enfrentar el mundo exterior totalmente sola. 


    “¿Y la ropa?” 


    —Tomé unas cuantas prendas de Manfred, no podía cederte la ropa de lord Byron, es muy elegante, costosa y llamativa. 


    Y lo menos que querían era que lord Aberdeen las acusara de ladronas, ¿verdad? 


    Le dio una última mirada al abrigo de lord Aberdeen y sintió algo de pena al tener que dejarlo, durante los últimos días le había brindado un calor exquisito y se había sentido muy cómoda con la prenda rodeando su cuerpo. 


    Su semblante debió haber mostrado un gran cambio porque Coral la sujetó del mentón y la obligó a conectar sus miradas. 


    —Él es un gran hombre, pero no es adecuado para ti, cariño. Lo mejor será que olvides todo lo que pasaste en Aberdeen Abbey, ¿de acuerdo? Te aseguro que nada fue lo suficientemente transcendental como para perjudicarlos. 


    ¿Lo suficientemente transcendental?


    No entendía a qué se refería, pero finalmente decidió asentir.  


    Después de todo lo que sucedió hace unas horas, sería absurdo creer que aún podía quedarse con él. Aberdeen era peligroso y ahora que sabía su mayor secreto, evidentemente había perdido todo su interés en ella, porque durante la noche no se había molestado en ir a verla, ahora mismo el único objetivo del pelinegro era entregarla a Bastian para recuperar a su pequeña hermana. 


    «Debes huir, no puedes quedarte», chilló una vocecilla y Effie tragó con fuerza.  


    El miedo fue tan repentino e irracional que se incorporó con rapidez, pero ahogó un jadeo cuando el dolor aguijoneó su espalda sin piedad alguna. Se llevó una mano a la venda que cubría sus pechos. 


    Le estaba lastimando la espalda.


    —Lamento si la presión es muy fuerte, pero debemos esconderlos —susurró Coral con pesar y ella le regaló una sonrisa forzada. Sólo serían unos días, cuando llegara donde su hermano, podría quitarse esas vendas que le robaban el aliento—. Debemos irnos, no podemos arriesgarnos a que el vizconde despierte. 


    Ese hecho le parecía curioso, tenía la leve sospecha de que lord Aberdeen solía madrugar, pero ese día en específico él no había dado señales de vida. Sólo esperaba que Coral no perdiera su trabajo por su atrevimiento. Ella era la moneda de intercambio del vizconde, dejarla ir significaba dilatar el rescate de lady Raphaella.  


    Mientras esperaban al lechero, ella escribió una nota para lord Aberdeen y se la entregó a Coral. 


    —Se la entregaré ni bien despierte. 


    Le tendió otra nota para ella.


    “Iré por alguien que salvará a lady Montgomery”. 


    —¿Vas a Londres a encontrarte con un hombre? 


    Coral la miró con recelo y Effie asintió, no muy segura de cómo tomar su disgusto. Era evidente que iría por un hombre, ¿qué tipo de ayuda podría darle una mujer para lidiar con personas como Bastian y su padre?     


    —Sólo espero que él lo tome de la mejor manera posible —musitó Coral para sí misma, pero ella sí que llegó a entenderla—. Ahí viene el lechero —dijo con emoción contenida y Effie inhaló profundamente, aún sin poder creer que pronto iniciaría un viaje totalmente sola hasta Londres. 


    Coral le hizo la entrega de un saco de monedas al lechero y ese pago no sólo le dio un lugar junto a la mercadería del hombre, sino que la ayudó a salir airosamente de Aberdeen Abbey y obtener su pasaje para llegar a su próximo destino.   


    Su estadía en ese lugar le había dado una gran lección de vida: los hombres no necesitaban emplear sus manos y su fuerza para generar dolor, a veces sus palabras eran más que suficientes para romper un corazón y la poca ilusión de una persona. 


    *** 


    Dos horas más tarde, el caos se desató en la casa de Francis y Coral se mantuvo firme ante los gritos y los arrebatos de ira de su señor. 


    —¡¿Dónde está Effie?! —preguntó, rojo de la cólera, y la mujer lo observó sin expresión alguna en el rostro. 


    —Se fue. 


    Aceptaba su culpabilidad, pero no mostraba remordimiento alguno por sus acciones.


    —¡¿Dónde la escondiste?! ¡Habla, Coral! —empezó a exasperarse, ¿cómo era posible que se hubiera dormido durante tanto tiempo?


    Desde que Effie llegó a su casa sus sueños eran esporádicos, casi nunca estaba totalmente fuera del juego, era como si siempre hubiera temido la posibilidad de que ella intentara escaparse. 


    «Acaba de hacerlo, ella se escurrió de tus manos». 


    Algo en su interior se oscureció y le hizo temblar de impotencia, ¡ella no podía abandonarlo!, ¡no después de todo lo que pasaron juntos! 


    —No podía permitir que la entregue, milord, estoy segura que lady Montgomery jamás hubiera permitido algo así. 


    —¡No iba a entregarla, maldita sea! —se exasperó—. ¿Acaso no te das cuenta que esa mujer me tiene loco? 


    «Que me tiene comiendo de la palma de su mano», admitió para sí mismo con frustración, le tomó mucho tiempo aceptar lo atraído que se sentía hacia ella. 


    —Dejó esto para usted y me aseguró que encontraremos a su hermana si investigamos el castillo de Argyll. 


    Sus ojos brillaron con emoción contenida y sujetó la nota con rapidez. 


    "No culpe a Coral por nada, igual pensaba luchar por mi libertad y creo que esto es lo mejor. Pienso ir por alguien que si descubre que me tuvo como rehén por varios días podría matarlo sin piedad alguna. Busque a su hermana en el castillo de Argyll, estoy segura que el duque tiene algo que ver con su secuestro”. 


    —¿A quién diablos irá a buscar si ella no conoce a nadie? —siseó con impotencia y cerró la mano sobre la nota.


    —Me aseguró que conoce a un hombre. —Esa noticia no le hizo sentir mejor, sino todo lo contrario—. ¿No cree que lo mejor es dejarla seguir con su camino?, ¿por qué entregarla a Morland? Usted vio en el estado que llegó, ella no merece sufrir más, tenga piedad de esa pobre joven. 


    —¡No iba a entregarla! —vociferó con impotencia y Coral dio un paso hacia atrás—. Maldición, Coral, debiste hablarlo conmigo antes. Effie está sola, es sorda y corre un gran peligro en el exterior, la gente de Morland está replegada por todos los pueblos cercanos.


    —Ella estará bien —se atrevió a desafiarlo—. Se fue disfrazada de hombre, le di el dinero correspondiente y el lechero la ayudará a conseguir un pasaje directo a Londres.


    —¿Ella quiere ir a Londres? —Abrió los ojos con sorpresa—. ¿A quién quiere encontrar?, ¿te dijo algo de ese hombre? 


    —No, pero al parecer confía mucho en él. Insinuó que podría salvar a su hermana. —Incluso después de sugerir un intercambio, Effie siguió pensando en su hermana—. Usted no puede cuidarla, milord —acotó Coral con cautela, obligándolo a conectar sus miradas—. Effie está sorda y dudo mucho que a la futura vizcondesa le guste tratar con una persona así, podría jurar que el día de ayer no estaba dispuesto a lidiar con una carga tan grande. 


    ¿Podía regañarla por decir aquello en voz alta cuando realmente llegó a pensar de esa manera? 


    No, claro que no, pero su futura vizcondesa haría lo que él quisiera; además, no era como si fuera a poner a su esposa y a su querida bajo el mismo techo. Porque sí, iba a traer a Effie consigo y llegaría a un acuerdo con ella cuando todo el asunto de sus hermanos se resolviera. 


    —Preparen todo para partir —ordenó y se encaminó hacia la puerta principal.


    Tal vez no tendría un matrimonio como el de sus padres, lo más probable era que nunca llegara a amar a lady Briseida y su relación se resumiera en una simple unión por conveniencia, pero si de algo estaba seguro, era que mantendría al amor de su vida a su lado. 


    Effie no sólo le gustaba, sino que lo preocupaba como ninguna otra mujer lo hacía. Ella estaba sorda y sola, no había manera de que pudiera sentirse tranquilo ante tal situación, menos si existía la posibilidad de que los hombres de Morland la encontraran. 


    Debía encontrarla y traerla a su casa lo antes posible. 


    —¿Irá al castillo de Argyll? —inquirió Coral y él paró en seco antes de bajar la escalinata—. Puede que su hermana esté ahí, milord. 


    —No puedo ir a la casa de un noble y exigir algo así sin tener pruebas, Coral. —Se volvió hacia ella—. Quiero que armen un campamento cerca del castillo, todos deben estar atentos ante cualquier movimiento. —En esta ocasión miró a Tilney—. Iré por Effie, no creo que me tome más de un día encontrarla, ella no llegará muy lejos. 


    La traería de regreso por las buenas o por las malas. 


    Esperaba poder llegar a un acuerdo con ella, después de todo, Effie quería salvar a su madre y él era muy capaz de rescatar a la mujer por sí solo. Sería tan generoso que incluso se haría cargo de su progenitora una vez que su romance diera inicio. 


    No tenía la menor idea de a qué hombre quería ir a buscar a Londres, pero no estaba dispuesto a permitir que alguien más la ayudara. El destino la puso en su camino y no había razón alguna para convertirse en un adversario de lo inevitable. La aceptaría en su vida y sería un excelente amante para ella. Effie lo tendría todo y si algún día decidía dejarla, lo haría después de brindarle todas las comodidades que merecía.


    ***  


    Lord Aberdeen no la quería en su vida, ella sólo era un medio para llegar a su pequeña hermana. Sintió algo de pena por lady Raphaella, pero negó rápidamente con la cabeza al darse cuenta que no podía sacrificarse de esa manera por la muchacha.    


    Si Bastian llegaba a descubrir que estaba viva, no tardaría mucho en cambiar ese hecho con sus extrañas muestras de afecto. 


    «Debo ir por mi madre».  


    Su madre la necesitaba, ella estaba sola junto a su padre y eso sólo quería decir que corría un terrible peligro. ¿Estaría al tanto del rumor de su muerte? Esperaba que no, no quería que ella atentara contra su vida. 


    ¡Su madre debía esperarla!  


    Una vez que huyeran de su padre todo mejoraría para ambas. Empezarían de nuevo, lejos de Escocia y todo el infierno que vivieron en el castillo de Argyll. Se cambiarían los nombres, buscarían un lugar modesto para vivir y buscarían algún trabajo decente. Esperaba que quisieran aceptarla en algún comercio, comprendía que su sordera podría ser un gran impedimento para muchas cosas. 


    «Aberdeen huyó de mí cuando le dije la verdad», recordó con congoja. Para él no había sido difícil abandonarla en su habitación la noche anterior después de descubrir su mayor secreto.


    Estiró el cuello al ver que el cochero decía algo en voz alta y abandonó su lugar en la banca para acercarse a su diligencia. Apenas y podía creer que estuviera dispuesta a iniciar un viaje hasta Londres totalmente sola. Durante años había vivido encerrada en la propiedad de su padre y comprendía mejor que nadie todos los riesgos que existían en el exterior, por lo que no podía sentirse en lo absoluto tranquila con la travesía que estaba a punto de iniciar con tal de encontrar a su hermano. 


    Kornmack era su única y última esperanza. 


    

  


  
    Capítulo 10 


    Effie jamás entendería por qué la suerte nunca quería estar de su lado. De todas las diligencias que esta mañana partieron hacia Londres, justo la suya tuvo que atravesar unos cuantos inconvenientes. 


    ¿Podría considerarse como algo normal que se rompieran dos ruedas de un mismo carruaje en menos de cuatro horas? 


    Respiró lentamente por la boca, el dolor en su espalda cada vez era más insoportable y sólo podía rogar en silencio para que las cosas se agilizaran, si el dolor no cesaba, no estaba segura de poder soportar la presión de las vendas hasta Londres. 


    No le preocupaba que Aberdeen la siguiera, estaba segura que eso no sucedería, puesto que él no perdería su valioso tiempo buscándola. Poco importaba que fuera una excelente moneda de intercambio, desde el momento que mencionó la posibilidad de que lady Raphaella estuviera en el castillo de Argyll, desvió por completo la atención de todas esas personas. 


    «Ahora mismo yo sólo deseo estar contigo», recordó sus palabras y sonrió con amargura. 


    Qué fácil era engañarla, Aberdeen no sólo la puso de su parte, sino que la sedujo como todo un libertino en el proceso para evitar un acto de rebeldía de su parte. Sus besos, sus caricias, sus palabras y sus promesas no fueron más que una farsa. 


    Todo él era una gran mentira. 


    Su intención nunca fue protegerla, Aberdeen siempre tuvo en mente la idea de realizar un intercambio con Bastian. Los ojos empezaron a arderle y se los frotó con disgusto, ¿cómo podía ser tan cruel como para pretender entregarla al hombre que estuvo a punto de matarla con su látigo? 


    Effie jadeó al sentir como su estómago temblaba de hambre y tragó con fuerza. Con todo lo ocurrido, la noche anterior no pudo ingerir bocado alguno y esa mañana no llegó a desayunar. Frotó su rostro con abatimiento, si no comía algo pronto se desmayaría.


    ¿Estarían muy lejos del siguiente pueblo?  


    Dio un respingo en su lugar al ver como uno de los cinco hombres que subió a la diligencia con ella esa mañana se sentaba a su lado en el suelo y arrugó el entrecejo, era el mismo hombre que se sentó a su lado una vez que ella se pegó a la pared del vehículo con preocupación. Era fácil distinguirlo entre los demás, puesto que no sólo era apuesto, sino que su atuendo se veía pulcro y costoso.  


    Siguió la dirección de su mirada y estiró el cuello al ver como otros dos hombres bajaban el rostro con inmediatez, su nerviosismo era algo difícil de esconder.


    El hombre de cabellera rubia y ojos oscuros le tendió una pequeña bolsa de chocolates y Effie hizo un leve asentimiento de agradecimiento antes de sujetar uno y metérselo a la boca con rapidez. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando él conectó sus miradas.


    —Tómalo todo, yo ya no quiero.


    Él era muy apuesto, pero eso no era garantía de que fuera buena persona. Bastian era un hombre cuya belleza podía considerarse angelical y por dentro era tan cruel como un demonio.


    Hizo un asentimiento más profundo como muestra de agradecimiento y aceptó la bolsa de golosinas sin titubear ni pensar en el peligro que podría correr al confiar en un completo extraño. Todo su cuerpo se estremeció cuando sus dedos rozaron la piel de sus manos masculinas y él centró su atención en aquel punto en específico. 


    Effie sujetó la bolsa con rapidez y no supo qué pensar al ver su burlona sonrisa.


    ¿Qué le causaba tanta gracia? 


    A partir de ese momento, el rubio se quedó a su lado durante el resto del viaje y ella agradeció en silencio su llegada al siguiente pueblo. No obstante, pronto serían las seis de la tarde y no supo qué pensar cuando el cochero les informó que el vehículo sería minuciosamente revisado y el viaje se retomaría mañana después del desayuno. 


    La oferta era simple: esa noche podían cenar y dormir en la posada o podían tomar otra diligencia para acelerar su viaje. 


    Si por Effie fuera, habría preferido tomar otra diligencia, pero lastimosamente no tenía el valor para acercarse a la posta y pedir un nuevo pasaje. Totalmente resignada se dirigió hacia la posada y agradeció que la posadera diera por sentado que necesitaría una habitación y un buen plato de comida. 


    Tal vez sí tendría algo de suerte por el momento. 


    Una vez que llegó al comedor, una punzada de dolor atravesó su espalda y se dejó caer en la silla de la mesa con cansancio. No estaba resultando nada fácil ignorar la terrible incomodidad que sentía en la espalda. No soportaría la venda durante la noche, pero no podía quitársela porque no podría vendarse por sí misma el día de mañana. 


    Apartó el sudor de su frente, abatida. El vendaje era importante en su disfraz, lastimosamente ella no podía mantener sus pechos en libertad y esperar que pasaran desapercibidos. 


    El hombre de cabellera rubia y ojos oscuros ingresó al comedor, captando su atención casi al instante, y se sintió algo inquieta al ver que él también se quedaría en la posada esa noche. Rezó mentalmente para que no se acercara a su mesa e inhaló profundamente cuando eligió la que se encontraba al otro extremo del comedor. 


    Mejor, no importaba que hubiera sido amable con ella al llenarle el estómago cuando se sentía desfallecer, no deseaba tratar con ningún extraño. Lo último que necesitaba era encariñarse de un nuevo desconocido.


    El último no había hecho más que romperle el corazón. 


    Para cuando terminó su cena, Effie llevaba alrededor de cincuenta minutos en el comedor, por lo que aprovechando que se encontraba cerca a la ventana, decidió disfrutar del paisaje. No supo si fue buena o mala idea, pero se incorporó con rapidez al ver a más de cinco jinetes galopando en dirección del establecimiento. 


    ¡¿Por qué lord Aberdeen estaba ahí?! 


    «Eso es lo de menos, ¡debes esconderte!»


    Salió del comedor a paso apresurado y revisó la llave que la posadera le entregó. 


    ¿Qué mejor refugio que su habitación? 


    Bastantes, pero no había manera de que pudiera utilizar la puerta principal para escapar, Aberdeen y su gente la verían y la atraparían con demasiada facilidad si ella decidía escapar por ahí. No era tan estúpida como para creer que tenía oportunidad alguna de enfrentarlos, eran demasiados y por lo que tenía entendido, ninguno tenía buenas intenciones con ella. 


    «Soy su moneda de intercambio». 


    Los ojos se le llenaron de lágrimas e incluso odiando la oscuridad, se obligó a sí misma a apagar todas las velas de su dormitorio para meterse debajo de la cama una vez que cerró la puerta con llave. 


    El polvo y la tierra la hicieron toser y con un movimiento demasiado brusco se quitó la boina para tapar su nariz y su boca, pero por error terminó quitándose la media que apresaba sus rizos rojizos también. Esto no era bueno, debía esconder su cabellera la mayor parte del tiempo si no quería ser descubierta con demasiada prontitud. 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal al ver una ranura de luz en su habitación y se encogió debajo de la cama al percatarse que una mujer empezaba a encender las velas. Entonces lo vio, pudo ver sus botas, Aberdeen estaba en la habitación y varios hombres estaban a su espalda, pero ellos no entraron al lugar.  


    De pronto la mujer se detuvo y así como prendió las velas, empezó a apagarlas. Sus pulsaciones empezaron a controlarse cuando la oscuridad volvió a rodearla, algo bastante curioso porque le tenía mucho miedo, y esperó por varios minutos una vez que se quedó totalmente sola en su habitación. 


    El peligro se había ido, ¿verdad? 


    Él no volvería. Es decir, estaba disfrazada de hombre, podría ser una de los muchos que se fueron en otra diligencia, puesto que esa noche sólo ella y el rubio se quedaron en la posada. 


    El aire y la oscuridad empezaron a asfixiarla y se obligó a sí misma a abandonar su escondite para acercarse a la ventana y abrirla con rapidez. Inhaló profundamente y la fría brisa le hizo notar que su rostro estaba bañado en sudor, no se sentía bien, algo no estaba bien en su espalda. 


    No era normal que estuviera tan fatigada. 


    La escasa luz de la luna alumbraba una parte de la habitación, pero ella necesitaba que le prendieran el fuego y las velas lo antes posible, pero ¿él seguiría ahí? 


    Esperaba que no. Caminó con pasos titubeantes hacia la pequeña mesa de noche que estaba junto a la cama y terminó de rodillas junto a la misma, totalmente descompensada. Una lágrima se deslizó por su mejilla y cuando abrió su abrigo, una sombra se cernió sobre ella y empezó a quitarle la prenda con rapidez. 


    Forcejeó, intentó alejarse de ese intruso a como dé lugar, pero la sangre se le congeló cuando él tiró de ella hacia la luz de la luna para enseñarle su identidad. 


    Pecó de ilusa al creer que Aberdeen se dejaría engañar tan fácilmente. 


    —Te ves mal, ¿qué te sucede? —preguntó y al no recibir una respuesta empezó a desnudarla.


    —No, no me entregue, por favor —lloró con desesperación, una vez más estaba hablando para rogar por un poco de misericordia—. No… —suplicó cuando utilizó su navaja para rasgar las vendas e inhaló ruidosamente cuando el aire regresó a sus pulmones. 


    Toda su piel se estremeció y su cuerpo empezó temblar sin control alguno.


    Aberdeen rodeó su cintura con rapidez y la buscó con la mirada.


    —¿Qué diablos te hiciste? 


    —Yo… yo… —Se sentía débil, sabía que pronto se desmayaría—. No quiero volver con él —musitó con desesperación antes de terminar sumida en una profunda oscuridad.


    Sólo esperaba que al despertar no estuviera bajo el poder de Bastian.


    *** 


    «No, no me entregue, por favor».


    Esa mañana Francis abandonó Aberdeen Abbey con toda la intención de encontrar y castigar a Effie por haber pretendido huir de él con tanta facilidad; no obstante, cuando la vio caer, totalmente debilitada por la fiebre y el dolor, se dio cuenta que nunca podría castigarla. 


    Ella le preocupaba demasiado. 


    —Pasaremos la noche aquí —le informó a su lacayo y clavó la vista en la ventana del comedor. Nunca viajaba cuando llovía y al parecer el clima prefería que esa noche se quedaran en esa posada. 


    —Como usted ordene, milord. —No se atrevió a mirarlo a los ojos—. ¿Querrá algo más aparte de las sales y los medicamentos que solicitó?


    —No, todo está bien. 


    Regresó a la nueva habitación que pidió para él y Effie y se acercó a la cama con paso apresurado para retirar los paños húmedos de su delicada espalda, el alivio lo hizo suspirar larga y pesadamente. Las heridas ya no estaban rojas e irritadas, ¿en qué estuvo pensando Coral al vendarle de esa manera? 


    ¡Effie ni siquiera podía llevar un corsé por el momento!


    La cubrió con el cubrecama para impedir que pasara frío y con mucha cautela empezó a retirar todos los pasadores de su cabello, liberando hebra por hebra hasta tener los cabellos rojizos regados por toda su almohada. 


    Mejor, con ella a su lado se sentía mucho mejor. 


    Una vez que terminó con esa tarea, pasó los sales por su respingona nariz. Los pesados párpados se abrieron con lentitud y sus largas cortinas castañas dejaron de cubrir sus marcados pómulos. 


    Ella estaba volviendo en sí y todo su cuerpo se relajó cuando sus ojos verdes por fin se posaron en él. 


    —Dime algo, corazón, ¿de verdad creíste que te dejaría ir? —inquirió con voz ronca, acariciando su delicada mejilla, y la garganta se le cerró al ver como una lágrima se deslizaba por su mejilla. 


    Era su culpa, ella se encontraba en ese estado por su culpa. 


    Besó su frente con ternura, consciente de que necesitaría más que eso para demostrarle su arrepentimiento. 


    —No te entregaré, nunca permitiré que nadie más vuelva a ponerte una sola mano encima.  


    Effie se incorporó con mucho cuidado y como su torso estaba desnudo, lo primero que ella hizo fue sujetar una de las almohadas para aferrarla contra sus senos. No podía culparla por desconfiar de su persona, se merecía eso y más después del daño que le hizo. 


    Le sirvió un vaso de agua y lo posó en sus delgados labios, ella bebió el líquido con desesperación y él aprovechó ese momento para acercarse más a ella y aspirar su deliciosa fragancia. 


    —Tú eres mía —susurró en su oído, consciente de que no podía escucharlo, y ella se encogió en su lugar y lo buscó con la mirada—. No dejaré que te vayas con otro hombre —dijo con dureza y rodeó su cintura con posesividad—. Ni que vuelvas a exponerte a un nuevo peligro, ¿en qué estuviste pensando al vendar tus pechos? 


    Effie bajó la vista, apenada, y Francis dejó el vaso de lado y la instó a soltar la almohada con suavidad.  


    —No te tapes, no necesitas esconderme nada —rogó con voz más suave y los ojos verdosos se llenaron de lágrimas. 


    ¿Pensaba que iba a forzarla? 


    Era normal, ahora mismo ella no estaba mirando sus labios. 


    —Yo haré lo que quiera, pero no me entregue, por favor.


    ¿Qué ella haría lo que él quisiera? 


    La sujetó del rostro con suavidad y la obligó a mirarlo. 


    —No te obligaré a nada, corazón —musitó con ternura—. Pero debes saber que te deseo, que te quiero sólo para mí y por esa razón nunca te entregaré a otra persona. 


    «Porque eres y siempre serás sólo mía». 


    Effie se tensó, pero no hizo esfuerzo alguno para apartarse. Ella era muy consciente de que su destino estaba sellado, esa noche él la tomaría y la amarraría a su lado para siempre. 


    —¿Y su hermana?


    —La recuperaré, encontraré la manera, pero no te perderé por ella —susurró con esfuerzo y finalmente se cernió sobre sus labios y se adueñó de ellos. 


    No fue un beso amable, ni mucho menos cariñoso, Francis la besó con posesividad desmedida y disfrutó de su sabor sin reparo alguno, tragando sus suaves gemidos. En un principio, ella no supo cómo responder, pero a los pocos segundos sus labios se movieron contra los suyos y lo hicieron sentir en la gloria. 


    Deslizó la mano por su delgado vientre y cuando quiso abrir sus pantalones, Effie lo empujó con violencia por el pecho y lo privó de sus deliciosos labios.


    ¡No! 


    —Miente —musitó con voz quebrada y retrocedió sobre el colchón, implementando una gran distancia entre ellos—. No volveré con usted, es una trampa. —Se aferró a las sábanas y se cubrió con las mismas, hiriéndolo profundamente. 


    Tal vez merecía su rechazo, pero no iba a aceptarlo con tanta facilidad. 


    —Salvaré a tu madre, les daré una vida decente a ambas, pero no podré hacerlo si no vienes conmigo.


    —¿A cambio de qué? —preguntó con amargura y él la observó ojiplático, esa pregunta quedaba fuera de lugar, ella sabía lo que él quería a cambio—. Vaya por su hermana, milord, yo ya tengo a alguien que podrá ayudarme. 


    Esas simples palabras lo hicieron perder el control y se abalanzó sobre ella sin reparo alguno. Effie terminó tumbada en la cama y Francis la apresó con su cuerpo y la obligó a mirarlo a los ojos. 


    —¿Quién es ese hombre? —exigió saber—. Tú me dijiste que eras pura, ¿a quién irás a buscar a Londres? —La idea de que Effie pudiera tener un amante lo sacaba de quicio. 


    No recibió una respuesta y ese hecho no hizo más que exasperarlo. Abandonó la cama antes de cometer una locura y empezó a despojarse de su ropa hasta quedar completamente desnudo ante ella. La habitación estaba muy bien iluminada, por lo que ella podía admirarlo en todo su esplendor; no obstante, no supo con exactitud qué sentimiento lo invadió cuando ella le dio la espalda y se cubrió el rostro con el cubrecama. 


    «Esto no será sencillo».  


    

  



  

    Capítulo 11  


    «No te obligaré a nada, corazón, pero debes saber que te deseo, que te quiero sólo para mí y por esa razón nunca te entregaré a otra persona». 


    ¿Aberdeen pensaría de igual manera si supiera que era la hija de un duque y no la de unos simples arrendatarios? 


    Estaba segura que no. 


    Aunque, si era sincera, aún le costaba creer que la estuviera aceptando incluso estando al tanto de su sordera. Fue gratamente sorprendida y eso la ayudó a mejorar un poco el concepto que se había armado de él en las últimas horas; no obstante, la oferta de Aberdeen no era para ella, sino para la hija de unos arrendatarios. 


    Porque sí, la quería como su querida y no como su eterna compañera de vida.


    «Tengo que salir de aquí, debo ir en busca de Kornmack».


    Revelarle el hecho de que era la hija del duque de Argyll quedaba totalmente fuera de lugar, ¿qué tal si su parentesco con el duque de Argyll le parecía una buena excusa para justificar sus deseos de realizar un intercambio?  


    Aferró las sábanas contra su cuerpo y miró al vizconde de reojo. Estaba tan despierto como ella, Aberdeen no tenía pensado bajar la guardia, al parecer temía que al despertar ella volviera a desaparecer.  


    Sus labios cosquillearon al recordar el beso que le dio hace unas horas y tiritó en su lugar al darse cuenta que su corazón quería traicionarla. No quería amar, no quería caer en las garras de ese engaño tan grande, porque en algún determinado momento de todo el infierno que su madre estuvo viviendo en los últimos años, ella también llegó a creer que amaba a su progenitor.


    Aberdeen se apoyó sobre sus codos y la miró con el cejo fruncido.


    —¿Tienes frío?, ¿quieres que vaya por otra manta? —No, por favor no, ya no quería verlo desnudo. Eso no hacía más que inquietarla—. ¿Te duele algo? Se supone que la medicación que te di debía lidiar con todo tu malestar. 


    Y lo había hecho, gracias a él se sentía mucho mejor, pero… Se volvió sobre su costado y no muy segura del por qué, acarició la mejilla masculina. Aberdeen se recostó una vez más, disfrutando del suave roce. No quería amarlo, pero tal vez podría tenerlo por al menos una vez en su vida, ¿verdad? 


    Es decir, tarde o temprano sus caminos se separarían. 


    Él era un vizconde, iba a casarse y formar su propia familia; en cambio ella, debía huir de su padre, olvidar que era una lady y empezar una nueva vida junto a su madre. No existía manera de que sus vidas pudieran unirse ahora ni después. 


    Estaba sorda, nunca sería considerada como una esposa adecuada para nadie. 


    —Quiero abrazarte —confesó él, tomándola por sorpresa, y tímidamente se acercó a él y dejó que sus brazos la rodearan con firmeza. 


    El calor que se alojó en su vientre bajo le resultó vergonzoso, él estaba totalmente desnudo y ella tenía los pechos expuestos contra su cálida piel, la escena era retorcida e inapropiada, pero no se apartó y lo abrazó lentamente por la cintura.  


    «Me gusta, lo deseo y no quiero alejarme de él». Aceptó para sí misma y armándose de valor dejó un casto beso en el pecho masculino, provocando una severa tensión en el cuerpo del hombre. 


    Intentó apartarse, pero Aberdeen no se lo permitió, por lo que lo buscó rápidamente con la mirada.  


    —Te necesito —susurró él y en esta ocasión Effie estiró el cuello y lo besó con suavidad.


    No obstante, Aberdeen cambió la intensidad del momento porque pronto empujó la lengua contra sus labios, arrebatándole un suave gemido. Profundizó el beso con mayor intensidad, enviándole oleadas de calor a su centro, y enterró su mano en su espesa cabellera color azabache, dejándolo llevar el control de la situación. 


    Quería besarlo, acariciarlo y sentir todo lo que tenía para ofrecerle. 


    Francis estaba perdiendo el control y no podía entender cómo era posible que Effie hubiera venido a él por voluntad propia, por lo que se obligó a sí mismo a aligerar un poco la presión de su beso y moldeó el cuerpo femenino con necesidad, odiando que ella aún llevara los pantalones puestos.  


    «No lo hagas, tú hermana aún está en peligro», le advirtió esa vocecilla, ayudándolo a recuperar la poca cordura que le quedaba y apartó a Effie de su cuerpo con inmediatez. 


    ¿Qué diablos tenía en la cabeza? 


    ¡No podía acostarse con Effie! 


    Él no iba a retozar con una mujer mientras su hermana estuviera secuestrada.  


    —No. —En ese momento agradeció que la habitación estuviera muy bien iluminada—. No puedo. —Se sentó sobre su lugar y enterró el rostro en sus manos. 


    Effie terminó de rodillas junto a él y lo observó con preocupación y vergüenza. Seguro estaba pensando lo peor de sí misma. 


    Francis acunó sus mejillas para impedir que dejara de mirarlo y le diera la espalda.


    —No malentiendas —dijo atropelladamente—. Tú eres hermosa, me encantas como no tienes idea, pero no puedo aprovecharme de ti. 


    Durante años estuvo en busca de la mujer perfecta, alguien que realmente mereciera estar a su lado, y lastimosamente Effie estaba lejos de ser esa persona, por lo que no cometería el error de sucumbir con tanta facilidad ante ella. 


    —Te daré la seguridad que mereces —le prometió, logrando que ella lo mirara con atención—. Cuando todo esto acabe, te daré un buen trabajo y estarás rodeada de buenas personas. —Ella ladeó el rostro, pensativa, como si estuviera analizando la oferta con mucho cuidado—. Nunca te faltará nada, ni a ti ni a tu madre.


    Effie asintió velozmente y él le sonrió, siempre supo que podrían llegar a un agradable acuerdo. Como su amante, nunca le faltaría nada, incluso se encargaría de proporcionarle un lindo hogar. 


    Primero lo abrazó, pero no intentó besarlo ni seducirlo, y después regresó a su lugar, le dio la espalda y se cubrió con las sábanas hasta la altura del mentón. Francis arrugó el entrecejo, ¿quiso acostarse con él por compromiso? 


    Ese pensamiento no le gustó en lo más mínimo y se dejó caer en el colchón con desconcierto. ¿Por qué su actitud lo había fastidiado tanto cuando fue él quien dejó claro que no quería acostarse con ella esta noche? 


    Se volvió sobre su costado y observó su nuca con molestia. 


    ¿Podría ser que ella no lo deseara? 


    Sólo había una manera de confirmarlo. 


    Se deslizó hacia ella con cuidado y su miembro palpitó cuando su calor se hizo tan próximo. La abrazó por la cintura y la sintió tiritar en su lugar, aún estaba despierta. Posó la palma de su mano en su vientre, esperando una señal de aceptación, y esta llegó cuando Effie la sujetó y lo instó a subirla en una larga caricia hacia uno de sus pechos. 


    —Acabarás conmigo —musitó con esfuerzo y acunó el generoso pecho con ansia. 


    Ella gimió, enviándole una punzada de dolor a la ingle, y Francis besó su hombro desnudo con necesidad. No tocarla era imposible, ella era simplemente maravillosa. Recordó la finalidad de su acercamiento y deslizó la mano hacia la unión de sus piernas, se abrió paso entre el pantalón y sus interiores e inhaló profundamente al sentir el vello femenino, no podía perder el control una vez que la tocara, sólo tenía que asegurarse que ella lo deseara tanto como él la deseaba a ella.  


    —Joder —siseó al separar sus labios internos y sentirla tan húmeda.


    ¿Eso era lo que provocaba en Effie? 


    Sus dedos se movieron por sí solos y empezó a acariciarla. 


    —Ah —gimió ella con sorpresa y cerró sus piernas, aprisionando sus dedos en aquel punto húmedo y caliente. 


    Juntó los ojos con fuerza, esto era demasiado para él. Se relamió los labios con ansiedad y se montó sobre la mujer para buscarla con la mirada.


    —¿Me deseas? —Era una pregunta absurda, ella estaba más que lista para él, pero anhelaba ver la aprobación en sus ojos verdosos que ahora mismo parecían dos pozos sinfín—. Separa las piernas, corazón —imploró y su pecho se infló de satisfacción cuando así lo hizo—. Sólo di mi nombre cuando quieras que pare —arrastró sus palabras y ella negó con la cabeza—. Francis, puedes decirme Francis, corazón. 


    El primer roce de su dedo contra su punto débil e hinchado la hizo tiritar, pero él sonrió con satisfacción al ver como se aferraba a las almohadas y disfrutaba de cada una de sus caricias. 


    No iba a tomarla, esperaría, pero quizá podría hacer más por ella, ¿verdad? 


    Hundió un dedo en su interior y su alarido hizo que su miembro palpitara con necesidad. Era estrecha y suave, todo lo que él se había imaginado que sería. La torturó por breves minutos, disfrutando de todos sus gestos y lamentos. 


    —¿Te gusta? —preguntó con voz ronca, aferrando su puño en la almohada.


    —Sí… —suspiró ella y Francis salió de su recinto y se arrodilló con rapidez para quitarle su estúpido pantalón y sus innecesarios interiores. 


    —Sepáralas para mí —ordenó, abriéndole las piernas con saña y se relamió los labios con ansiedad al ver lo húmeda que estaba—. ¿Necesitas más o sigo con mis dedos? 


    Ella negó con la cabeza, desconcertada, y él sonrió con malicia.


    —Mejor te enseño y luego decides cual prefieres. 


    —¡Ah! —chilló en el momento que su boca poseyó su duro botón y Francis le hizo el amor con la boca con ansiedad y sin piedad alguna. 


    La necesitaba, la deseaba, si no se hundía en ella se volvería loco. 


    La penetró con un dedo, lamiendo su delicado botón con lujuria, y la buscó con la mirada. Effie no dejaba de sacudirse y aferrarse a las sábanas, esa tortura le gustaba y a él le fascinaba ver el bamboleo de sus pechos, en ese momento daría lo que fuera por tener más manos para poder tocar cada maldito rincón de su cuerpo. 


    Añadió un nuevo dedo al juego y pronto tuvo su elixir contra su boca, llenándolo de placer y excitación. La limpió con paciencia, consciente de que era lo único que podría conseguir de ella por el momento, y una vez que hubo terminado se tumbó junto a ella boca abajo, tratando de controlar sus alocadas pulsaciones. 


    —No puedo tomarte. 


    No era el momento, aún no había salvado a su hermana. 


    La mano femenina rozó su espalda y un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando ella empezó a dejar un camino de besos por su hombro. Giró muy lentamente el rostro y pronto ella lo besó y se limitó a saborear su propio sabor. 


    —Quiero más —confesó entre besos y su corazón empezó a bombear sin control alguno ante su petición. Se sentó sobre su lugar y profundizó el beso con malicia, al tiempo que la subía a horcajadas sobre él para tener una mejor posición. 


    —Cierra tus piernas contra mis caderas —pidió con rapidez, sujetando sus muslos llenos para guiarla, y una vez que ella siguió su orden, Francis sujetó su erguido miembro y lo deslizó entre sus suaves y húmedos labios internos—. Muévete. —Se encargó de marcar el ritmo en la cadera femenina y agradeció que sus mulos lo presionaran con tanto abandono mientras se frotaba contra él—. Sí, joder. —Tiró la cabeza hacia atrás, pero Effie acunó sus mejillas y lo besó sin previo aviso, tomándolo por sorpresa. 


    Sus cuerpos perdieron el control, se frotaron contra sí, pero en el momento que Effie empezó a contonear su cadera las cosas se complicaron para él, porque pronto su glande terminó cerca de su entrada. 


    Ella debió notarlo, porque ambos se quedaron quietos en su lugar y rompieron el beso para buscarse con la mirada. Sus cuerpos estaban perlados por el sudor, sus pechos subían y bajaban sin control alguno y ninguno era capaz de alejarse del otro. 


    —No lo hagas, corazón —rogó con amargura y ella se movió una vez más—. ¡Ah! —Tiró la cabeza hacia atrás, ahora su miembro se encontraba contra su entrada. 


    Sólo debía empujar contra ella para hacerla totalmente suya. 


    Abrió los ojos con sorpresa cuando ella se dejó caer un poco, logrando que la punta se colara en su cavidad, y la miró abatido. 


    —Effie… 


    —¡Ah! —jadeó ella cuando se dejó caer un poco más y la sujetó rápidamente por la cadera.


    ¿En qué momento pensó que tocarla sería una buena idea? 


    —¿Lo quieres? —inquirió con voz ronca y ella asintió. Empezó a moverla de adelante hacia atrás con paciencia, estimulando su estrecha entrada, y cuando empezó a notar que ella volvía a abrirse para él, Francis clavó las uñas en su tierna piel—. Pues ahí lo tienes.


    —¡Ah! —Empujó contra ella, entrando completamente en su estrecho canal, y todo su cuerpo se estremeció al sentir como la carne se abría con cierta resistencia.


    Effie nunca le mintió, ella era pura. 


    La aferró a sus brazos con nerviosismo, ¿habría sido un salvaje al tomarla de esa manera? Ella ni siquiera estaba en óptimas condiciones para entregarse a él. Besó su coronilla, salir de ella ya no era una opción, si quería que disfrutara del momento, debía continuar, por lo que esperó unos minutos a que ella se acostumbrara a su longitud y cuando eso sucedió, empezó a marcar un suave vaivén contra su centro.


    Cuando sus delicados brazos rodearon su cuello y sus piernas se cerraron contra sus estrechas caderas, Francis supo que era el momento y se dejó llevar, la poseyó con fiereza, buscando su propia liberación, y le encantó que la respuesta de Effie fuera tan ardiente y vivaz a pesar de su estado.  


    Ella alcanzó su máximo placer, musitando un suave suspiro de alivio, y Francis siguió bombeando en su interior para lidiar con el suyo. Rodeó sus glúteos, la presionó contra su cuerpo y dejó que su semilla se deslizara en ella sin reparo alguno. Quería la experiencia completa, incluso sabiendo que estaba cometiendo una verdadera locura. 


    Con otra mujer, una de cuna noble, jamás se habría atrevido a hacer algo así, pero Effie era una fémina cuyo destino era convertirse en su querida, por lo que con ella podría dejarse llevar tanto como quisiera y enseñarle todo lo que tenía en mente para ellos en el lecho. 


    Abandonó su lugar en la cama para limpiarse un poco y cuando vio que en el exterior seguía lloviendo, regresó a la cama para limpiarla y se recostó junto a ella. Le gustó que se apoyara en su hombro mientras lo abrazaba por el vientre, le gustaba su cercanía, a su lado los brazos de Morfeo lo llevaban sin problema alguno. 


     


    El sonido del chistar de un látigo hizo que Francis volviera en sí y se despertara en un pasillo desolado. No había muebles, ni cuadros ni arreglos florares por el lugar, por lo que avanzó con cautela, mirando si existía alguna puerta por el lugar. 


    No había nada. 


    Al menos no hasta que un nuevo chasquido retumbó por el pasillo, acompañado de un agonizante grito femenino. Todas sus alarmas se prendieron. No conocía esa voz, pero la dueña parecía necesitar ayuda lo antes posible. 


    Aceleró su marcha, buscando algún indicio de un nuevo camino que seguir, uno que lo llevara hacia una puerta, y se sintió esperanzado al percatarse de que los latigazos se escuchaban cada vez más cerca. 


    —¡No más, por favor! —rogó la mujer—. ¡No puedo más! —Su corazón empezó a bombear sin control alguno—. ¡Byron! ¡Francis! ¡Ayuda! 


    La sangre se le congeló, en ese momento se dio cuenta que esa voz era la de su hermana pequeña y dejó de pensar con claridad. 


    —¡Raphaella! —gritó con desesperación—. ¡¿Dónde estás, Raphaella?! 


    Los gritos y los latigazos cesaron y una puerta apareció en su campo de visión y la abrió sin dudarlo. Las piernas le temblaron al ver la escena que tenía ante él y la bilis trepó por su garganta.


    —¡No, Raphaella! 


    Su hermana estaba boca abajo sobre un charco de sangre y junto a ella estaba Bastian Morland con un látigo en mano.


    —Debiste entregarme a mi mujer cuando aún podías hacer un intercambio. Tú elegiste a Effie por encima de tu hermana, y ahora ella está muerta. 


     


    —¡No! —vociferó con impotencia, abriendo los ojos con rapidez, y al darse cuenta que se trató de un mal sueño, salió de la cama de un salto y trató de apartar el sudor de su cuerpo. 


    Raphaella no estaba muerta. 


    Ella estaba bien, podía sentirlo. 


    Morland no iba a tocarla, no podía hacerlo, no si la quería para lo que tenía en mente. 


    —¿Francis? 


    Un escalofrío recorrió su espina dorsal al oír su nombre en los labios de Effie y muy lentamente se volvió hacia ella. Todos sus músculos se tensaron al ver su desnudez y como se frotaba los ojos como si fuera un tierno gatito. 


    «Ella está muy cómoda y caliente en la cama, pero ¿y mi hermana?»


    —Todo es tu culpa —dijo de pronto, respirando con dificultad, y ella respingó en su lugar—. ¡Por tu culpa perdí un día valioso! ¡Por tu maldita culpa mi hermana no está conmigo ahora! —bramó fuera de sí y cerró las manos en dos puños para no golpear nada a su alrededor. 


    —Pero… —boqueó con los ojos llorosos y él levantó una mano para ordenarle que guardara silencio. 


    —Cállate, ¡no quiero escucharte, maldita sea! 


    ¿En qué estuvo pensando al acostarse con ella? 


    ¡¿Cómo pudo olvidarse de su hermana y preferir estar entre las piernas de una simple y defectuosa mujer?!


    ¿Qué diablos tenía en la cabeza? 


    ¡Una vez más había puesto a una ramera por encima de su propia hermana!  


    —Ni siquiera quiero mirarte —masticó sus palabras y se vistió tan rápido como pudo para salir huyendo de la habitación lo antes posible. 


    Porque si la miraba, volvería a ella y le pediría perdón. 


    Porque si reparaba en sus lágrimas, una vez más pensaría que Effie era mucho más importante que su pequeña hermana.


    Se dirigió al exterior para tomar un poco de aire fresco y pensar las cosas con mayor calma, y maldijo en silencio al darse cuenta que se olvidó de su abrigo, mas no estuvo dispuesto a regresar por su prenda a pesar de la fría brisa de la mañana. 


    «Todavía puedo entregarla». 


    Effie confiaba en él, sería fácil llevarla hacia el castillo de Argyll y ofrecer un intercambio, pero ¿sería capaz de traicionarla de esa manera? 


    —Lord Aberdeen. —Uno de sus criados se acercó con paso apresurado—. ¿Qué haremos ahora?, ¿preparamos todo para regresar a Aberdeen Abbey?  


    Le dio una última mirada a la posada y se frotó el rostro con frustración.


    —Sí, debemos volver lo antes posible. 


    Le daría su libertad, dejaría que ella siguiera su propio camino, porque si la llevaba consigo, las cosas no terminarían nada bien para ninguno de los dos. 


  



  
    Capítulo 12 


    Era un día frío y oscuro, pero al menos no estaba lloviendo.  


    Se acercó a la ventana de su habitación una vez más para estudiar el exterior y se preguntó por qué Francis no había regresado todavía. La mañana era fría y él no se había llevado su abrigo consigo, por un momento pensó que volvería pronto para explicarle lo sucedido, pero ya había pasado más de tres horas y él no había ido a buscarla. 


    No tenía la menor idea de qué pudo haber hecho mal, pero en el fondo sentía que no era merecedora del trato que recibió esa madrugada. Un mal presentimiento se alojó en su pecho al darse cuenta que su regreso estaba tomando más tiempo del necesario y empezó a esconder su cabello en su boina lo mejor que pudo para salir de la habitación. 


    Como no tenía nada con qué vendarse los pechos, decidió utilizar el abrigo de Francis para esconder sus curvas. Bajó a primera planta con la mirada gacha y el pulso acelerado. Se había entregado a Francis y no estaba segura si sentirse satisfecha o abatida. Él había dejado la cama de una manera muy extraña, por lo que ahora mismo sólo quería buscarlo para poder pedirle una explicación. 


    ¿Podría ser que hubiera hecho algo malo sin darse cuenta?  


    Paró en seco al darse cuenta que nadie estuvo escoltando su habitación cuando la abandonó, ¿tan seguro estaba de que se quedaría con él a partir de ahora? Se acercó a la posadera con cautela y la mujer adulta le sonrió con amabilidad.


    —Su hermano dejó esto para usted. 


    ¿Su hermano? 


    Todo su cuerpo se puso tan rígido como una vara al ver que le tendía dos sobres y no muy segura los sujetó. Abrió la carta que estaba sellada con nerviosismo y el aire se atoró en sus pulmones al leer el contenido. 


    “He pagado la cuenta y te he comprado un nuevo pasaje para tu viaje a Londres, el mismo se encuentra en el segundo sobre. Sospecho que tu diligencia te dejará. Huye, porque si no encuentro a mi hermana en el castillo de Argyll, no tendré más opción que buscarte y hacer un intercambio”. 


    Los ojos se le llenaron de lágrimas y observó a la posadera con los ojos muy abiertos. 


    No lo entendía, si tenía pensado abandonarla desde un principio, ¿por qué la siguió hasta ese pueblo y perdió todo un día con ella? 


    —¿Gusta que le sirvamos el desayuno? —inquirió la mujer con inquietud y Effie se obligó a sí misma a recuperar la compostura. Asintió con lentitud y cuando la mujer se marchó, se adentró a la sala de espera con pasos cortos y ralentizados. 


    Desde un principio estuvo al tanto que él sólo quería utilizarla para su placer, pero incluso así, saber que la abandonó después de todo lo que ocurrió entre ellos le generaba un gran dolor en el pecho. Por un momento se atrevió a creer que ella le preocupaba, que en el fondo sentía algo especial por su persona, pero se equivocó.


    Sujetó una hoja y la pluma que estaban sobre una mesa y la sorpresa la golpeó con fuerza cuando su propia lágrima humedeció la madera del mueble. Se acarició el rostro, ¿de verdad estaba llorando por el abandono del vizconde? No, eso no era posible, ella estaba llorando porque su partida dejaba en claro que su oferta de trabajo para su madre y para ella no fue más que una nueva mentira. 


    Apartó las lágrimas de su rostro de un firme manotazo y decidió adelantar las cosas y escribirle una misiva a su hermano. Sólo era un llamado de auxilio, le contaría todo lo ocurrido en los últimos días y le diría que estaba de camino a Londres. Cuando terminó de sellar la carta, Effie se dio cuenta que no conocía la dirección de su hermano; no obstante, según los rumores que su padre siempre rebuznaba, todos conocían a la bestia escocesa.


    Un joven de no más de quince años entró a la sala y Effie lo estudió con la mirada, él estaba a punto de sujetar la correspondencia que los huéspedes dejaron. Lo sujetó del hombro y el muchacho se sobresaltó, seguro no estaba acostumbrado a que la gente lo tocara.


    —Buenos días, señor, ¿lo puedo ayudar en algo?


    Recordó que estaba vestida como hombre y tragó con fuerza, ¿por qué no podía hablarle de la misma manera que hablaba con Francis? Asintió con frustración y el niño arrugó el entrecejo, seguramente la creía una tonta sin remedio.


    Miró las hojas y decidió escribir algo para él.


    —No sé leer, señor —añadió al ver que le pasaba la nota y Effie quiso ponerse a llorar ahí mismo.


    ¿Por qué nada podía salirle bien?, ¿realmente estaba condenada a ser una inútil sin remedio? 


    Quizá empezaba a comprender mejor por qué Francis la dejó atrás. 


    Una mano masculina, bastante grande y elegante, sujetó la hoja que tenía en manos e hizo que ambos respingaran por su intromisión. Todas sus alarmas se encendieron al ver que se trataba del mismo hombre que la tarde anterior le regaló sus golosinas. 


    —El joven quiere que le envíes esta misiva a la ¿bestia escocesa? —El rubio arrugó el entrecejo y la miró con un deje de curiosidad. 


    Effie dio un paso hacia atrás, un tanto nerviosa.


    ¿Por qué la miraba con tanto interés?


    —¿Me permite? —Se hizo de su misiva y estudió el sobre—. No tiene remitente.


    Effie se ruborizó y negó con la cabeza.


    —¿Eres mudo o sordo?


    Abrió los ojos con sorpresa, no era normal que las personas se dieran cuenta de su condición con tanta facilidad. Señaló sus oídos, no tenía ni la menor idea de por qué le estaba contando su debilidad. 


    —¿Puedes hablar con tus manos? —le preguntó con sus manos y Effie estuvo a punto de caerse sobre su trasero.


    ¡Esto era un milagro! ¡Por fin alguien que podría ayudarla!


    —Sí, sé hacerlo. Por favor, sólo quiero que esta misiva le llegue a la bestia escocesa lo antes posible. —Movió sus manos con rapidez y el hombre le regaló una escueta sonrisa para después despachar al joven con un movimiento de cabeza.


    —Ese hombre no se puede tomar a la ligera, ¿quién es usted y por qué lo busca?


    No estaba segura si a Kornmack le gustaría que el rumor de una hermana sorda corriera por Londres, por lo que decidió guardar ese secreto para sí misma. Además, estaba vestida de hombre, no podía delatarse hasta no estar segura de que el rubio realmente era alguien de fiar. 


    —Soy un conocido suyo.


    —Conocido, ¿eh? —susurró para sí mismo, pero Effie llegó a entenderlo muy bien por el movimiento de sus labios—. Yo llevaré esta misiva hacia McDoughall.


    ¿Es que ese hombre nunca dejaría de sorprenderla?


    —¿Usted lo conoce? —preguntó y el rubio se encogió de hombros.


    —Soy un conocido suyo —acotó, dejando claro que no confiaba en ella.


    —¿Puedo ir con usted?


    Era la pregunta más estúpida y peligrosa que se atrevió a formular, pero ya estaba hecha y el hombre esbozó una sonrisa de oreja a oreja ante la sugerencia. 


    Él iba a darle una respuesta, pero entonces una criada de la posada entró para informarle que su desayuno estaba listo. Su estómago se encogió y supuso que rugió lo bastante alto porque el rubio le hizo una seña para que fueran hacia el comedor.


    ¿Quería conversar con ella?


    Una vez que tomaron asiento, Effie empezó con su desayuno y a pesar de sentirse muy hambrienta, sólo llegó a probar un poco de pan y jamón. Su mente no dejaba de traicionarla y pensar en Francis. 


    La noche anterior se había sentido feliz y plena entre sus brazos, pero el despertar le resultó bastante doloroso. Con Francis todo era efímero y pasajero. Él no le había puesto una sola mano encima para ejercer su fuerza sobre ella, pero su abandono la había hecho sangrar por dentro.


    «Prefiero los golpes». 


    Observó cómo su acompañante le tendía el azúcar y lo buscó con la mirada.


    —Puedes leer los labios, ¿no es así?


    Ella asintió.


    —¿De qué huyes? —Un escalofrío recorrió su espina dorsal—. ¿Por qué buscas a la bestia escocesa?


    —De nada —movió sus manos con habilidad—. Es un asunto personal.


    El rubio miró por el lugar y al darse cuenta que había muchas personas cerca, decidió retomar el lenguaje de señas.


    —¿De verdad crees que vas a engañarme con tu disfraz? —Effie palideció—. ¿Eres la amante de Kornmack? —La pregunta se le hizo tan extraña que terminó jadeando—. ¿No lo eres? —El hombre frunció el cejo—. Sería extraño, eres muy hermosa y pareces su tipo.


    Negó rápidamente con la cabeza, ese tema no le gustaba en lo más mínimo.


    —Acabas de llamarlo por su nombre, ¿eres cercano a él?


    —Sí —dijo en voz alta—. Mi nombre es Ewan y eso es lo único que necesitas saber de mí.  


    Por todos los cielos, ¿quién era ese hombre y por qué tenía la leve impresión de que él se quedó en la posada de manera intencional?


    —Pude ver en tu misiva que firmaste como Euphemia, ¿puedo decirte Effie?


    ¿Haría bien en confiar en un hombre que estaba muy al tanto de su género e intenciones?


    «¿Acaso tienes otra opción?», dudaba mucho que Ewan quisiera alejarse de ella por el momento, él se veía muy interesado en cuanto al tema.


    —Kornmack está más cerca de lo que te imaginas. —Le dio un sorbo a su taza de café—. No necesitas ir hasta Londres, pero para llegar a él debes seguirme, ¿quieres venir conmigo?


    Era amigo de su hermano y sería una tonta si se negaba a recibir su ayuda. Era evidente que no podría sola, le resultaba difícil comunicarse con las personas, y quizá llegar a Londres sola no habría sido nada sabio de su parte.  


    Observó el pasaje que Aberdeen le dejó en el segundo sobre y Ewan se lo arrebató con delicadeza.


    —Aberdeen es todo un libertino —observó entretenido. También conocía a Francis—. ¿Tú qué crees que es peor, lidiar con un libertino o un canalla? 


    No le dio una respuesta, lo cierto era que no lo estaba entendiendo en lo más mínimo. 


    Ewan se rio.


    —¿Vienes conmigo? —inquirió de nuevo y Effie asintió. 


    No obstante, un escalofrío recorrió su espina dorsal cuando un brillo perverso destelló en los ojos oscuros del rubio. 


    Él se veía muy satisfecho con su respuesta.


    ¿Estaría haciendo lo correcto al confiar en su persona? 


    «¿Acaso tengo otra opción?»


    Francis la abandonó a su suerte y la suerte puso a Ewan en su camino, por lo que ella sólo seguiría el rumbo que el destino tenía planeado para ella. 


    

  


  
    Capítulo 13


    Lo hizo. Al final del día, sí logró llegar a su casa y dejar a Effie atrás, pero Francis no entendía por qué sentía que un pedazo de sí mismo se había quedado con ella. 


    «Ella no es para mí», se repitió mentalmente y bajó de su semental con el cuerpo tembloroso. Tenía la garganta seca, podía sentir que durante el camino había sudado frío y ahora sentía un horrible nudo en la garganta del cual no podía deshacerse.  


    Pero no era por Effie, claro que no. La razón de su estado se debía a que pronto llovería y los nervios lo habían traicionado a medio camino. 


    Sí, eso era. 


    Él no podía sentirse tan miserable por haber abandonado a una mujer. 


    ¡Llevaba años haciendo lo mismo! 


    Es decir, las cortesanas sabían cuál era su función y desde un principio Effie estuvo al tanto de cuáles eran sus intenciones con ella. «Le ofreciste un hogar, estabilidad y la dejaste tirada en un pueblo desconocido», le reprendió una vocecilla y Francis se frotó el rostro con frustración. Hizo lo que tenía que hacer porque a partir de ahora su prioridad sería únicamente su hermana. 


    —¿Se encuentra bien, milord? —inquirió uno de sus lacayos y Francis inhaló con pesadez—. Si me permite decírselo, se ve muy pálido. 


    ¿Y cómo diablos debía sentirse? 


    Si lo analizaba todo detenidamente, la razón por la que salió detrás de Effie era porque quería protegerla, porque sola corría un gran peligro en el exterior, pero estúpidamente, después de perder un día por ella, no sólo decidió no traerla consigo, sino que la abandonó a su suerte. 


    «No la dejé sola, uno de mis hombres se quedó a vigilarla para escoltarla». 


    ¿Y eso lo haría mejor hombre? 


    La noche anterior le arrebató su pureza, lo más valioso que ella poseía y le hizo demasiadas promesas que al parecer no podría cumplir jamás, porque después de todo lo ocurrido, un rechazo era lo menos que podía esperar de su parte. 


    Revisó la hora en su reloj de bolsillo. Pronto sería mediodía y al parecer sus manos no dejarían de temblar hasta que se encontrara frente al fuego.


    «¿Ella entraría en calor durante el viaje?»


    ¡¿Por qué diablos no podía sacársela de la mente?! 


    «Por eso tuve que dejarla, ella me distrae, hace que me olvide de Raphaella». 


    Alborotó su cabellera angustiado y obligó a su cuerpo a avanzar hacia la puerta principal de Aberdeen Abbey. En ningún momento se había puesto a pensar en que Morland podría estar torturando a su hermana de la misma manera que hizo con Effie y ese descuido podría salirle muy caro. No pensaba perder más tiempo, encontraría a su hermana en menos de tres días y mataría a Morland de una vez por todas. 


    Francis paró en seco al llegar al recibidor de su casa y no supo qué pensar al ver a sus hermanas mayores en Aberdeen Abbey; no obstante, le disgustó de sobremanera descubrir que se creían con el derecho de levantarle la voz con prepotencia a su mayordomo. 


    Lastimosamente, no podía ver de buena manera el hecho de que Virginia y Harriet se hubieran dignado a hacer acto de presencia en Escocia. 


    —No estoy para bromas, Tilney, ¿por qué nadie nos informó sobre la muerte de Byron? —espetó Harriet, furiosa.


    —Y, por si fuera poco, ¡Raphaella ha sido secuestrada! —Virginia se llevó una mano a la sien un tanto escandalizada, pero él no vio en sus rostros preocupación ni congoja, sino algo que no le gustó en lo más mínimo. 


    Estudió sus desaliñados aspectos, el camino no había sido nada generoso con ellas. 


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó con autoridad y las mujeres de cabello color azabache y con la misma mirada color cielo de todos los hermanos Montgomery se volvieron hacia él. 


    Eran como dos gotas de agua, ni siquiera los años y sus embarazos las hicieron cambiar un poco la una de la otra.  


    —¿Por qué es lady Berricloth la que nos informa sobre la muerte de nuestro hermano menor, Francis? —preguntó Virginia con indignación. 


    Maldición, ¿cómo era posible que Berricloth se hubiera hecho de ese chisme tan pronto? Esto era malo, al parecer la noticia ya estaba en Londres y eso sólo quería decir que las habladurías ya habían dado inicio. 


    —Ella estuvo insinuando que Raphaella está desaparecida y me rehusé a dar crédito a lo que leía, pero ahora Tilney nos informa que nuestra hermana ha sido secuestrada, ¿qué está sucediendo? —Harriet estaba tan roja como un tomate por el enojo. 


    —Byron fue asesinado y el asesino raptó a Raphaella —les informó con dureza y sus hermanas intercambiaron una rápida mirada. 


    No hubo ni un atisbo de pena o tristeza en las gemelas, era como si ellas hubieran esperado escuchar esas palabras desde un principio.


    —¿Y cuándo pensabas informarnos sobre lo ocurrido?


    Francis enarcó una ceja, la pregunta podría considerarse hasta estúpida. Primero, porque él no les debía ninguna explicación, y segundo, porque ellas nunca se preocuparon más que por sí mismas. 


    —Desde que se casaron hace veintidós años, a sus dieciocho años, para ser más precisos, ambas siguieron con sus vidas y se olvidaron de su familia, ¿por qué tanto interés ahora?


    Una vez más, las gemelas intercambiaron miradas.


    Algo no andaba bien.


    Coral salió por uno de los pasillos y Francis se estremeció al darse cuenta que estaba buscando a Effie. ¿Con qué cara le diría que decidió dejarla atrás y a su suerte después de arrebatarle su virtud? Se había comportado como un libertino sin escrúpulos, los remordimientos no lo dejarían sentirse tranquilo jamás. 


    —Comprenderás que es normal que nos preocupemos por nuestros hermanos más pequeños —musitó Harriet con fingida calma y alisó la falda de su enlodado vestido—. Raphaella no podrá ser presentada en sociedad el siguiente año y Byron era un tanto problemático.


    —¿Tenían contacto con ellos? —preguntó sorprendido.


    —Sí, Byron solía pedirnos dinero y Raphaella por su parte solicitaba nuestra presencia para controlarlo. —Y ellas los ignoraron—. Pero entenderás que, como mujeres casadas, no podíamos dejar nuestras responsabilidades para atender sus chiquilladas, ¿verdad? 


    Por alguna extraña razón, se imaginó a lady Briseida junto a su tía diciendo exactamente lo mismo. 


    —No entiendo por qué Byron nunca utilizó el fideicomiso que le dejó nuestro padre —añadió Virginia, mirando sus uñas con indiferencia—. Nadie con una fortuna de treinta mil libras puede entrar en quiebra.


    —Cuando me enteré que era adicto al juego no permití que accediera a su totalidad.


    —Lo que quiere decir que hay más dinero. —Los ojos de Harriet brillaron con satisfacción y Francis empuñó las manos con impotencia.


    No estaban ahí por sus hermanos, ellas querían el dinero de Byron.


    —Tú tienes mucho dinero, Francis —se apresuró a decir Virginia—, permite que esa suma se divida entre nosotras dos.


    ¿Ni siquiera tomarían a Raphaella en cuenta?


    —Me temo que eso no será posible. 


    Al ser el heredero de la familia, él tenía la potestad de hacer con ese dinero lo que se le viniera en gana.


    —¿Por qué no? —Harriet se exasperó—. Raphaella tiene su dote y ni siquiera sabemos si sigue con vida.


    Inhaló profundamente para no perder el buen juicio y pensó cuidadosamente en su respuesta. No era como si ellas pudieran hacer algo al respecto en cuanto a su decisión, pero suponía que no se la dejarían nada fácil. 


    —Ustedes contaron con la misma cantidad de dinero que ellos.  


    —Pero nuestros maridos son incompetentes con las cuentas —farfulló Virginia.


    —Ustedes los eligieron, no me vengan con sus penas ahora.


    Quizá, si hubieran sido mejores hermanas y personas, la historia sería diferente, pero ahora mismo no tenía la más mínima intención de hacer nada por ellas.


    —Quiero que se vayan de mi casa mañana a primera hora. —En cualquier momento empezaría a llover y por muy molesto que estuviera no se atrevía a exponerlas a dicho peligro. 


    —¿Cómo te atreves a echarnos? Somos tus hermanas mayores y...


    —Y nunca me ayudaron ni con Byron ni Raphaella. No les debo nada, ahora mi única prioridad es Raphaella.


    Harriet bufó.


    —Tiene veinte años y fue secuestrada por un asesino, con suerte la recuperarás con vida.


    Coral jadeó y Francis empuñó las manos con impotencia. Esto no lo dejaría pasar con demasiada facilidad.


    —Preparen todo, Tilney, ellas se van ahora mismo. 


    Sus hermanas no merecían su generosidad y sus hostiles miradas le advirtieron que tampoco la querían, sus necesidades podían ser grandes, pero todo indicaba que su orgullo era aún peor. 


    —Eres egoísta, quieres el dinero para ti solo, ¿no es así? —Virginia no pensaba guardar silencio—. No te basta con tener la fortuna del título de nuestro padre y tu propio patrimonio, ahora quieres el dinero de Byron también.  


    —Todos aquí saben que el dinero es el menor de mis problemas e intereses —respondió con frialdad—. Además, sólo para que lo sepan, el dinero de Byron se guardará como un fideicomiso para Raphaella. —Ambas gemelas lo miraron con rencor—. No quiero que un mal esposo la deje mendigando por fortunas ajenas —las aguijoneó y se retiró hacia su despacho con paso apresurado.


    Byron se lo debía a Raphaella, ¡fue él quien la expuso a ese peligro!


    Tres horas más tarde alguien llamó a la puerta de su despacho y no se sorprendió al ver que se trataba de Coral ni que llevaba una bandeja de comida en manos. Enarcó una ceja y observó la jarra de jugo que estaba en la misma.


    —Sin láudano ni somníferos, ¿verdad? —ironizó, porque era muy consciente de que fue ella quien lo drogó hace dos noches, y su nana se ruborizó. 


    —Lo siento mucho, milord. —Jugueteó con sus manos con ansiedad—. ¿Qué pasó con Effie? —se atrevió a preguntar y él se reclinó en su asiento, pensativo.


    —Decidí otorgarle su libertad. 


    —Ya veo… —susurró aliviada—. Creo que es lo mejor para ambos. Debo informarle que antes de que llegara, Tilney recibió una misiva de Grey y le aseguraron que todo sigue tal cual en el castillo de Argyll y no vieron ningún movimiento extraño por el lugar. 


    —Comprendo que es lo mejor para ella, es evidente que me consideras peligroso para Effie, pero ¿por qué me añades a tu afirmación? —Arrugó el cejo, ¿era impresión suya o Coral estaba algo pálida? 


    —Ayer salí a hacer un par de compras al pueblo y escuché ciertos rumores sobre la familia del duque de Argyll.


    —¿Qué tipo de rumores? —Achicó los ojos y ella inhaló profundamente—. No te detengas, termina lo que estabas a punto de decir. 


    —El hombre es un abusivo, milord. —Eso explicaba por qué se llevaba tan bien con Morland—. Y en los últimos días ni su hija ni su esposa han sido vistas por ningún lado. 


    Francis pestañeó varias veces, no entendía a dónde quería llegar.


    —¿Qué tal si Effie es…? 


    —Imposible —la voz le tembló y cada músculo de su cuerpo se estremeció ante la más mínima posibilidad de que ella fuera una lady—. Ella dijo que era la hija de unos arrendatarios y que su madre… —Su voz murió y clavó la vista en su escritorio. 


    ¿Podría ser que ella se hubiera atrevido a ocultarle algo tan delicado? 


    La comprensión lo golpeó con fuerza al recordar que la noche anterior tomó su pureza y cada una de sus extremidades se estremeció ante lo que eso podría significar. 


    Si Effie era la hija de un noble, ella no podía convertirse en su querida. 


    «Tendría que casarme con ella». 


    —Pero sus modales, sus movimientos e incluso su letra… —Coral apoyó el mentón en sus dedos, pensativa—. Muchos aseguran que lady McDoughall está loca, que es una tonta porque nunca parece saber nada, pero si lo pensamos detenidamente, Effie…


    —Está sorda y nunca sabrá nada si no mira los labios de las personas que están a su alrededor —musitó con voz ronca, sintiendo un profundo rencor hacia la pelirroja. 


    Si las sospechas de Coral eran ciertas y Effie se las ingenió para atraparlo, las cosas no saldrían como ella las había planeado. Porque si de algo estaba seguro era que nunca se casaría con una mujer así. 


    Ella era un escándalo con patas, una bomba que explotaría en la cara de su hermana si llegaba a convertirse en su esposa. 


    —Dejarla ir fue lo mejor —completó Coral con una pequeña sonrisa en el rostro—. Pero ¿está bien?, ¿logró hablar con ella?, ¿dónde la dejó? Tuve que vendarle los pechos para darle más credibilidad a su disfraz, pero la idea de lastimar su espalda… 


    Francis abandonó ruidosamente su lugar y golpeó su escritorio. 


    —¡Ella no es la hija del duque de Argyll! —decretó con firmeza—. Pide que ensillen mi caballo, quiero ir hacia el campamento y analizar la situación de cerca. 


    Porque encontrar a su hermana era lo único que importaba. 


    —A partir de ahora queda prohibido hablar de Effie, hagamos de cuenta que ella nunca llegó a esta casa. 


    —¡Milord! —escuchó que alguien lo llamaba desde el pasillo y se acercó a la puerta con Coral pisándole los talones—. ¡Lord Aberdeen! 


    Abrió la puerta con rapidez y la sangre se le congeló al ver al lacayo que dejó en el pueblo para que cuidara de Effie allí, en Aberdeen Abbey.


    —¿Qué diablos haces aquí, Tom? —siseó con rabia y el lacayo empezó a jadear con mayor ahínco para recuperar el aliento—. Te dije que te quedaras con ella, que la siguieras hasta Londres y luego me informaras sobre su paradero.


    Coral lo miró de reojo, al parecer su teatrito de dejar a Effie en el pasado acababa de caerse. 


    —Ella no tomó la diligencia, milord —le informó con esfuerzo y Francis palideció—. La vigilé desde muy temprano y ella se la pasó la mayor parte de la mañana conversando con un hombre, ambos movían sus manos de manera muy extraña y el hombre apenas y le hablaba en voz alta de vez en cuando. 


    ¿Effie podía hablar con las manos? 


    «La hija de un arrendatario nunca tendría los medios para aprender algo así», tragó con fuerza. 


    Se rehusaba a creer que era la hija del duque de Argyll.


    —Si no tomó la diligencia, ¿por qué estás aquí? 


    —Porque cuando ella subió por sus cosas, el duque de Saint Albans se me acercó y me dijo: “dile a Aberdeen que ella está en muy buenas manos”. Me ordenó que me largara, milord, no pude quedarme porque amenazó con lastimarme.  


    ¿El duque infame y Effie estaban juntos? 


    En ese momento, terribles emociones invadieron su pecho; preocupación, molestia, rabia, impotencia y celos... Celos de que ella se haya librado de él, un libertino enamorado, para terminar en las manos de un canalla.


    Sólo esperaba que Saint Albans no le pusiera una sola mano encima, porque de ser así, lo mataría con sus propias manos por propasarse con su mujer. 


    —¿Irá al campamento, milord? —inquirió Coral, dubitativa, pero no se atrevió a darle una respuesta y simplemente abandonó su despacho. 


    —¿Sabes hacia dónde fueron? —le preguntó al lacayo que le pisaba los talones.


    —La tía del marqués de Teingham les cedió su casa de campo durante este mes y no está muy lejos del pueblo donde la dejamos, milord, tengo entendido que hace poco hubo una gran fiesta ahí y Saint Albans y todos sus amigos están tomándose un descanso en la propiedad.


    ¿Una fiesta organizada por el marqués misógino? 


    «Orgía es un mejor nombre para ese acontecimiento». 


    Su corazón empezó a bombear con fuerza al darse cuenta que Effie estaba entrando a la boca del lobo, puesto que La sociedad de los canallas no era algo que se pudiera tomar a la ligera, y no necesitó pensarlo más para llamar a sus hombres y partir una vez más en dirección contraria al castillo de Argyll. 


    No volvería a Aberdeen Abbey si no era con Effie bajo su poder; y por el bien de la pelirroja, esperaba que la suposición de Coral sólo fuera producto de su excelente imaginación.


    

  


  
    Capítulo 14 


    —Habla un poco —le presionó Ewan, de nuevo, y Effie negó con la cabeza. 


    Era algo insistente cuando se lo proponía, pero no había forma de que pudiera quejarse del rubio. Después de todo, él respetó su miedo a los caballos y accedió a caminar junto a ella hasta llegar a su próximo destino que hace veinte minutos no estaba muy lejos.


    ¿Cuánto más les faltaba para llegar a donde quiera que estuvieran yendo?  


    —¿Por qué te subiste a la diligencia si estabas a caballo? —preguntó con sus manos y Ewan se adelantó un poco para caminar de espaldas mientras sujetaba las riendas de su caballo.


    —Porque te vi y pues tu disfraz no era tan bueno, ¿sabes? Dos hombres de la diligencia querían seguirte y decidí hacer mi buena acción del día. Le pedí al cochero que atara a mi caballo entre sus sementales y ocupé el puesto de pasajero. 


    —Pero ni siquiera me conoces. —Abrió los ojos con sorpresa.


    —No lo sé, hay algo en ti que me resulta familiar. —Se frotó el mentón, pensativo—. ¿Nos hemos visto antes?


    Negó con la cabeza, ella no tenía amigos ni conocidos.


    —Bueno, qué importa, hice bien en quedarme. Al final esos hombres se fueron y Aberdeen te dejó atrás, ¿qué sería de ti sin mí ahora? —bromeó y Effie se rio por lo bajo, pero muy en el fondo se hizo la misma pregunta. 


    Si dos hombres de su anterior diligencia pudieron distinguir su sexo a pesar de su disfraz, eso quería decir que no era tan bueno y habría podido correr un gran peligro si decidía seguir con el viaje sola.


    —¿Falta mucho? —Retiró el sudor frío de su frente y Ewan detuvo su marcha.


    —Más de una hora. —Abrió los ojos con sorpresa, él había dicho que estaban cerca—. No quiero presionarte, pero si no vamos a caballo, la tormenta nos atrapará. 


    Miró al semental con recelo y tragó con fuerza.


    —Yo estaré contigo, iré lo más lento posible. —Extendió la mano en su dirección y la aceptó con resignación. Ewan tenía razón, ya no podían seguir el camino a pie. No sólo era peligroso, sino que ambos estaban cansados y necesitaban un techo seguro antes de que anocheciera. 


    Llegaron a su destino en menos de cuarenta minutos, pero ella no se atrevió a hablar sobre la terrible incomodidad que sintió entre las piernas por el movimiento del animal. Al parecer aún no estaba del todo recuperada de la noche que vivió junto a Francis. 


    *** 


    Ewan había dejado claro que su partida no tomaría más de dos días y una noche, por lo que era normal que, como fundador de La sociedad de los canallas, Kornmack se sintiera inquieto por la ausencia de su buen amigo. Si el asunto en cuestión no incluyera al duque de Carlisle, no estaría para nada preocupado, pero lastimosamente Ewan solía perder la cordura cuando le tocaba lidiar con el duque soberbio.  


    Maldición, Ewan estuvo a punto de ser condenado como el culpable de la desaparición de Carlisle, otro hombre habría dado gracias de que el asunto hubiera quedado resuelto con la aparición del duque, pero Ewan no era alguien común y corriente, él quería respuestas y venganza, por lo que Carlisle no la tendría nada fácil. 


    Esquivó el puño que Leighton estuvo a punto de estrellar en su mandíbula y lo devolvió con un gancho certero en su vientre, haciendo que el marqués misógino se encogiera por el dolor. 


    Distraerse en combate no estaba permitido, nunca nadie había llegado a golpearlo en su vida, y su amigo no sería el primero en conseguirlo.


    —Sé generoso, Kornmack, recuerda que King le dio una paliza hace un poco más de una semana —espetó Ryne Grayson con diversión desde su lugar junto al fuego de la chimenea. Su amigo estaba disfrutando de su whisky mientras llegaba su turno de pelear—. Pero ¿qué se le puede hacer? Nuestros amigos no entienden que las mujeres casadas están prohibidas.  


    —¡Todo fue culpa de Ewan! —bramó Teingham y se quitó los guantes en señal de rendición—. No estoy en forma y quiero seguir con vida, tú ganas, Kornmack.


    Se acercó al vizconde de Hunt y le arrebató su copa con disgusto para darle fin al líquido ambarino con indignación. Como era de esperarse, Ryne sólo se rio y sirvió dos copas más. Ciertamente el apelativo del vizconde perfecto le quedaba muy bien, él nunca reaccionaba con violencia, cualquiera podría decir que era agradable, pero sólo sus enemigos podían asegurar lo cruel que Ryne podía llegar a ser cuando se lo proponía. 


    —Hablando de Ewan, esto está tomando mucho tiempo, ¿no les parece? —sacó su preocupación a flote. 


    De cierta forma, todos sus amigos rondaban los veinticinco años, Kornmack era el más adulto del grupo con sus treinta y seis años, por lo que a veces no podía entender sus arranques de rebeldía.  


    —No hará nada imprudente —espetó Leighton—. Carlisle debe estar delicado de salud y Ewan no necesita nuevos problemas ahora que el siguiente año debe empezar a lidiar con sus pupilas.  


    Leighton y Ewan tenían un vínculo de amistad muy fuerte, por lo que era normal que el marqués defendiera al duque con tanto ahínco; no obstante, había algo que no le permitía sentirse tranquilo. 


    Apartó el sudor de su frente con un paño que tenía sobre la pequeña mesa de la estancia y se cruzó de brazos, pensativo. 


    —Carlisle Abbey no está muy lejos de aquí, se supone que él debió regresar ayer a mediodía.  


    —¿Qué crees que pudo haber sucedido? —inquirió Ryne con conciencia, al parecer empezaba a comprender mejor su punto—. El clima ha sido malo en los últimos días, pero ni siquiera eso conseguirá que los Milton extiendan una invitación para Ewan. 


    Todos asintieron, la familia Milton era una de las más respetables de Londres, por lo que era normal que no tuvieran la más mínima intención de lidiar con alguien tan escandaloso como Ewan. 


    Kornmack esbozó una perversa sonrisa al imaginar todo el caos que causarían a partir de la siguiente temporada, cuando La sociedad de los canallas empezara a hacer acto de presencia en los salones de bailes. 


    —¿Crees que le hicieron algo? —inquirió Leighton y tanto Ryne como él negaron con la cabeza.


    —Se necesitan al menos cinco hombres para lidiar con Ewan, estoy seguro que él sigue intacto.


    —¿Entonces por qué te preocupas? —preguntó Ryne y Kornmack tragó con fuerza.


    —No lo sé, él es muy impulsivo. —Hizo un extraño gesto con la mano, esperando que sus amigos lo entendieran, y por suerte así fue—. ¿Qué tal si vuelve a atacar a Carlisle? La única razón por la que no lo arrestaron hace unos días fue porque utilizamos a nuestros contactos para impedirlo. 


    De no haber sido así, Ewan habría quedado encerrado hasta que el caso de la desaparición del duque se esclareciera. 


    —Debimos irnos a la ciudad ni bien la orgía terminó —musitó Leighton con disgusto—. Ewan no puede estar cerca de Carlisle, si ellos vuelven a encontrarse se matarán. 


    —En mi opinión, creo que Ewan necesitaba respuestas. Es evidente que algo sucedió con el duque y de no haber sido por King y su esposa, posiblemente Carlisle realmente estaría muerto. 


    Kornmack asintió, no había podido encontrarse con King cuando el hombre vino en busca de su esposa y atacó a sus amigos, pero supuso que eso podría considerarse un golpe de suerte porque no deseaba enfrentarse al rey de Los cuadriláteros del infierno, dado que antes de perder, prefería morir y llevar a su contrincante con él al infierno. 


    —Volverá pronto —concluyó Ryne—. Y si no regresa para mañana a primera hora, partiremos a buscarlo. —Porque eso hacía La sociedad de los canallas, porque el principal objetivo de su hermandad era protegerse de todo aquel que quisiera perjudicarlos. 


    —¿Pueden ir ustedes? A mí el cuerpo todavía me duele por todo lo ocurrido —se quejó el marqués perezosamente, frotándose la mejilla moreteada—. Yo ya recibí una paliza por Ewan, ahora es su turno. —Se dejó caer en el sofá, como si acabara de correr una maratón de sesenta kilómetros, y Kornmack se rio por lo bajo.  


    —Sólo a ustedes se les ocurre meterse con la esposa del mejor boxeador de Londres. 


    —Deberíamos sacar a Ewan de la sociedad —bromeó Ryne—, ama meternos en problemas. 


    Todos rieron por lo bajo y bebieron de sus copas de whisky. Ninguno se dio cuenta de la tensión que sentía sobre sus hombros hasta que escucharon el sonido de unos cascos acercándose. 


    Ewan realmente los había tenido preocupados.  


    —Por fin llegó —dijo Ryne con satisfacción y Kornmack asintió. 


    Quizá era momento de tomar la sugerencia de Leighton e ir a una nueva casa de retiro. Si era sincero, estar cerca de Escocia no era agradable ni para él. A los pocos minutos arrugó el entrecejo, Ewan estaba demorando mucho en presentarse en el salón; no obstante, cuando eso sucedió, todos achicaron los ojos al verlo tan risueño y satisfecho. 


    —Dime que no mataste a Carlisle —fue lo primero que siseó y su amigo lo miró como si estuviera loco.


    —No, no lo hice —respondió con desdén—. Aunque me hubiera dado mucho gusto —admitió para sí mismo, pero luego apartó al duque de su mente y extendió los brazos en su dirección—. Kornmack, mi buen y muy grande amigo. —Quiso abrazarlo, pero cuando él enarcó una ceja, se dirigió hacia Leighton. 


    Fue el castaño quien se quedó con el abrazo del rubio. 


    —¿Por qué estás tan feliz, Ewan? —inquirió Ryne con curiosidad—. ¿Qué sucedió con Carlisle?


    —Estuvo sumido en un sueño largo, pero ya despertó. 


    —¿Sueño largo?


    —Sí, estuvo inconsciente por muchos días, fue por eso que no lográbamos dar con él y Carlisle no daba señales de vida. 


    Bueno, al menos el hombre estaba vivo. 


    —¿Y estás feliz porque ya despertó? —ironizó Leighton, apartándolo de su lado con brusquedad, y Ewan rodó los ojos con aburrimiento. 


    —No dirán lo mismo cuando conozcan a la ninfa que traje conmigo. —Kornmack quiso bufar, se había preocupado sin razón alguna, lo que distrajo a Ewan no fue un asesinato, sino una fémina—. Lo único que me tiene indeciso es que te está buscando. —Esa noticia lo puso a la defensiva—. Quería enviarte una carta a Londres, pero no conoce tu dirección. Sólo sabe que eres la bestia escocesa.   


    Lo que quería decir que no era una antigua amante, puesto que él nunca se jactaba de su apelativo con sus acompañantes de cama. 


    No cuando su misión era seducirlas y evitar asustarlas. 


    —Lo siento, pero le dije a Tessa que volvería a Londres con una oferta para ella —zanjó el tema con indiferencia—. Ella será mi querida a partir de ahora. 


    —Eso es maravilloso. —Los ojos de Ewan brillaron con entusiasmo.


    —Al parecer no la trajo hasta aquí para que tú te la quedarás —observó Ryne, entretenido. 


    —Claro que no, la quiero para mí —admitió Ewan con altanería—. Pero ella insiste en verte y no puedo decirle que no la recibirás. Está sorda y ahora mismo está disfrazada de hombre, estuvo pasando por malos momentos y por eso decidí traerla conmigo. —Arrugó el entrecejo, algo no andaba bien—. No te preocupes, soy muy capaz de entenderme con ella.


    —Nunca tuve una amante sorda. —Le cortó y la tensión se cernió en el ambiente—. Ni conozco a alguien que se encuentre en esa condición.  


    Ewan frunció el cejo, no muy seguro de como tomar la noticia.


    —Le dije que me esperara en el recibidor y… —La puerta del salón se abrió con violencia y Kornmack se puso alerta, creyendo que alguien había entrado para atacarlos, pero todos sus músculos se relajaron cuando vio a la mujer allí.


    Esa muchacha no tenía idea de cómo disfrazarse, era evidente que era una mujer y… Todo su cuerpo se tensó cuando los ojos verdosos se posaron en él y por un momento se quedó sin aliento. Ella llevaba puesta una boina, ni siquiera podía ver su cabellera rojiza en libertad, y a pesar de que los últimos doce años la habían cambiado, estaba seguro que esa mujer era su hermana. 


    —¿Effie? —musitó con un hilo de voz, sintiendo una horrible presión en el pecho al recordar que Ewan había dicho que estaba sorda, y un nuevo sentimiento se alojó en su pecho y lanzó un puño hacia el rostro de su amigo—. ¡¿Qué carajos le hiciste?! 


    Tanto Leighton como Ryne se pusieron alertas, no era propio de él atacar a su gente. 


    —No le hice nada —siseó Ewan, acariciando su mejilla dolorida—. Maldición, dijiste que no la conocías.


    —¡Voy a matarte! —quiso saltar sobre él, pero todos sus músculos se relajaron cuando su hermana lo abrazó por la cintura.  


    Un gruñido ahogado emergió de su garganta y la abrazó con demasiada fuerza, bajo la atenta mirada de todos sus amigos.


    —Es mi hermana —confesó con voz ronca, pegándola a su cuerpo—.  No lo entiendo, no sabía que estaba sorda. 


    Lo primero que hizo fue retirar la boina de su cabeza y sonrió con emoción contenida al ver su mata de rizos rojizos. Eran muy parecidos a los suyos, en realidad ellos se parecían mucho. Acunó sus mejillas, obligándola a conectar sus miradas, y odió ver sus ojos anegados por las lágrimas.


    —¿Qué sucedió?, ¿cómo llegaste hasta aquí? 


    Miró a Ewan, quien estaba tan pálido como una hoja, seguramente tenía muy presente el grotesco comentario que emitió sobre quedarse con Effie, y Kornmack negó lentamente con la cabeza. No lo culpaba, no lo odiaba, comprendía que, de haber sabido la verdad desde un principio, él nunca habría insinuado algo así.


    —Ella puede leer los labios —dijo su amigo con voz ronca, observando una vez más a su hermana—. Ahora entiendo por qué se me hacía tan familiar. 


    Kornmack volvió a abrazarla, pero en esta ocasión su hermana no pudo contenerse más y lanzó un jadeo adolorido. Como reflejó, lo empujó rápidamente por el pecho. 


    —¿Qué sucede? —Ella estaba muy pálida y no dejaba de temblar—. ¿Te duele algo?


    —Iré por el doctor. 


    Ryne fue el primero en salir huyendo del lugar, él no era bueno tratando con mujeres ni situaciones complejas, siempre prefería retirarse y alejarse del momento. Esa era su especialidad. 


    Leighton se quedó estudiando a su hermana con interés. 


    —No me comentó nada en el viaje. —Ewan se posicionó junto a él para observar a Effie y ambos decidieron que lo mejor sería hacerla sentar en el sofá—. No habla, supongo que le da miedo —dijo de pronto—, pero puede comunicarse con las manos. 


    —Dime qué sucedió, Effie, ¿dónde te duele? —exigió saber y su hermana empezó a mover las manos con lentitud.


    —Diablos —siseó su amigo—, está herida. 


    Kornmack evaluó el aspecto de su hermana y se percató de los pequeños rastros de hematomas en su rostro y el parche que tenía al final de su nuca. 


    ¿Quién diablos le había hecho todo esto? 


    Effie miró a Ewan y una vez más empezó a mover sus manos, sólo que en esta ocasión lo hizo con mayor rapidez, claramente abatida, y la desesperación empezó a carcomerle por dentro, ¿por qué sentía que muy pronto recibiría muy malas noticias?  


    —¿Qué dice?


    Ewan se había puesto muy rígido de un momento para otro.  


    —Tu padre la entregó a un hombre como método de pago y ahora tu madre corre peligro bajo su cuidado. Quiere que la ayudes a salvarla —espetó, mirando fijamente los movimientos de las manos femeninas—. Dice que no quiere nada, que no te pedirá nada, que ellas se irán una vez que ayudes a la duquesa a huir, pero que por favor vayas con ella. 


    En esta ocasión, Ewan lo miró con algo de pena, puesto que no había que ser un genio para saber que su hermana tenía muy poca fe en él y la amabilidad que nunca demostró para ella y su madre. 


    —Parece que el duque de Argyll es peligroso —añadió Leighton con cautela—. Mira como tiemblan sus manos, se ve muy nerviosa y asustada.


    —Pregúntale qué le hicieron y quién fue. —Apenas y pudo mover su boca y Ewan se puso en lo suyo. 


    Effie dudó, pero finalmente hizo unas señas que no le gustaron en lo más mínimo porque señaló su espalda e hizo unos movimientos con sus manos que le generaron muy mala impresión. 


    —Trae un papel y una pluma, Leighton —pidió Ewan con rapidez, se veía tenso y molesto. El marqués siguió la orden con rapidez y Effie miró al hombre con recelo, pero finalmente aceptó lo que le tendía—. Escriba su nombre aquí, milady.


    —¿El nombre de quién? —quiso saber y Ewan conectó sus miradas.


    —El nombre del hombre al que tendrás que matar para vivir tranquilo, Kornmack —respondió con seriedad y un escalofrío recorrió su espina dorsal—. Quiso casarse con tu hermana, ella dijo que no ante el herrero y él la sometió con su látigo. —Cuando esa noticia le llegó, su hermana estaba muy ocupada escribiendo el nombre de su siguiente víctima, por lo que no pudo percibir toda la conmoción y el enojo que nublaron su visión. 


    Effie le entregó el papel y Kornmack empezó a temblar con ira contenida.


    —Bastian Morland —siseó y sus amigos se cruzaron de brazos.


    —Es un simple contrabandista —observó Leighton.


    —No tiene familia, nadie lo extrañará —acotó Ewan. 


    —¿Cómo la encontraste?, ¿dónde fue? 


    Su amigo se cruzó de brazos y miró a Effie con curiosidad.


    —Ayer la vi tomando una diligencia hacia Londres, dos hombres se dieron cuenta de que era una mujer y decidieron seguirla.


    —¿Por eso demoraste?


    Ewan asintió y Kornmack se sintió mal por haberlo golpeado.


    —Nos quedamos en el siguiente pueblo porque el carruaje tenía muchos problemas y ahí pude ver como tu hermana huía del vizconde de Aberdeen sin éxito alguno. 


    El hombre le caía muy bien, pero si se atrevió a lastimarla, lo mataría con sus propias manos.


    —Estoy seguro que durmieron en la misma alcoba, pero esta mañana el vizconde se marchó y la dejó atrás después de pagar todo y ordenarle a uno de sus lacayos que la vigilara. 


    Juntó los ojos con fuerza, ¿cómo era posible que su padre nunca le hubiera contado sobre la sordera de su hermana? 


    Effie rozó su mejilla con ternura y la buscó con la mirada, lo estaba mirando como si él fuera alguien nuevo para ella, pero ahora entendía mejor el por qué su hermana nunca pudo concretar un buen matrimonio a pesar de ser una mujer tan hermosa. 


    —Todo estará bien, Effie, iré por nuestra madre y yo mismo me encargaré de nuestro padre. 


    Effie inhaló con pesadez y asintió muy lentamente, mantenerse erguida estaba siendo un gran suplicio para ella. 


    —Y hay algo más —acotó Ewan, rodeando el mueble para quedar tras de ella—. Estoy seguro que tu hermana lloró por el vizconde, no le gustó saberse abandonada, puedo dar por sentado que el libertino se pasó de listo.


    Aberdeen podía esperar, por el momento lo primero que debía hacer era salvar a su madre y descubrir qué estuvo pasando en el castillo de Argyll en los últimos años que decidió apartarse por completo de su familia. 


    —Debo ir por mi madre —dijo e intentó incorporarse, pero Leighton posó una mano en su hombro. 


    Effie miró al castaño con interés. 


    —Es muy tarde, pronto lloverá y los caminos son muy peligrosos a esta hora. De nada te servirá ir ahora. Debemos armar un plan, no ingresaremos al castillo de tu padre tan fácilmente. 


    —Soy el primogénito, nadie me cerraría las puertas. 


    Effie lo sujetó de la muñeca y negó con la cabeza, luego miró a Leighton y asintió con aprobación.  


    ¿Le estaba dando la razón al marqués?


    —Si somos realistas —Ewan rodeó el mueble para quedar frente a Effie—. Él está haciendo algo malo, hará hasta lo imposible para no ser descubierto. Además, dudo mucho que quieras dejar a tu hermana bajo nuestro cuidado. —Miró a los dos canallas más grandes de Londres con recelo y Leighton se atrevió a guiñarle el ojo—. Ella necesita que un doctor la revise, no está lista para realizar un nuevo viaje. 


    Se mordió la lengua con impotencia, pero les dio la razón. No había manera de que expusiera a su hermana a tal peligro, debía idear un plan o al menos conversar con sus amigos respecto al tema. 


    Effie le dio un suave apretón de mano y la buscó con la mirada. 


    Ella asintió, indicándole que sus amigos tenían razón, pero incluso así se sintió un inútil por no poder hacer nada por su madre en ese mismo instante. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 15


    Después de ser atendida por el doctor y que éste le dejara claro a su hermano que estaba en óptimas condiciones, Effie fue sometida a un largo baño con ayuda de dos criadas y no pudo quejarse en absoluto de la abundante comida que le llevaron a su habitación a la hora de la cena. 


    Llevaba puesto una antigua camisola que le pertenecía a la tía de uno de los amigos de su hermano, era una prenda cómoda, pero demasiado indecente como para que ella se atreviera a pasearse con ella por la casa, por lo que una vez más decidió ponerse el abrigo de Francis para sentirse más cómoda con su improvisado atuendo. 


    Se asomó a la ventana de su habitación y lamentó que la tormenta se hubiera desatado en el exterior. Las lluvias no hacían más que dilatar todo, aunque tenía entendido que Kornmack pensaba salir de esa casa mañana a primera hora sin importar si llovía, tronaba o relampagueaba.   


    Recordó la cara de las criadas al ver sus interiores manchados de sangre y presionó sus muslos con nerviosismo. Lo más probable era que el vaivén en el caballo de Ewan le hubiera lastimado de alguna manera, pero incluso así le resultó imposible no sentir vergüenza. 


    Lo menos que necesitaba era que su hermano recibiera esa información. 


    Kornmack era un gran hombre, nunca se imaginó que él estaría tan predispuesto a ayudarla, por lo que ahora la idea de toparse con Francis no hacía más que horrorizarla. No quería que su hermano lo lastimara, ella se acercó a él bajo mentiras, estaba segura que Francis nunca le habría puesto una sola mano encima de haber sabido la verdad. 


    Se abrazó a sí misma con fuerza y se mordió el labio inferior con impotencia. 


    ¿Tenía caso seguir pensando en Francis? 


    Él ya la rechazó, ya la expulsó de su vida, ¿por qué no podía sacarlo de su mente y corazón?


    Percibió la presencia de alguien en su habitación y miró por encima de su hombro. Esbozó una sonrisa al ver que se trataba de su hermano y tomó asiento en uno de los divanes que estaba junto al fuego para conversar con él. 


    Kornmack tenía una libreta y un lápiz para ella en manos.  


    —Sé que quieres descansar, pero realmente quisiera conversar contigo. 


    Effie asintió y palmeó el espacio vacío que estaba junto a ella. Su hermano observó el abrigo con interés, pero no se atrevió a hacer comentario alguno al respecto. 


    —Dime qué estuvo pasando todo este tiempo, Effie —suplicó con esfuerzo y ella sujetó la libreta y el lápiz—. Él no cumplió su promesa, ¿verdad? Las lastimó. 


    Asintió con pesar. 


    —¿Quedaste sorda después del accidente que tuviste a caballo? —Asintió—. Él nunca me lo dijo. 


    “Porque él no sabe nada”. 


    Escribió y su hermano abrió los ojos con sorpresa. 


    “La única que lo sabía hasta hace unos días era nuestra madre, ella siempre intentó protegerme del duque”. 


    —Lo siento, si hubiera estado ahí para ustedes, nada de esto habría pasado. 


    Era lo más probable, o tal vez su padre y él habrían atentado con la vida del otro desde hace mucho.


    —¿Cómo huiste de Morland?, ¿cómo te recuperaste de todo el daño que te causó en la espalda? —En esta ocasión arrastró su pregunta y se puso algo pálido, no debió ser fácil para él aceptar que ahora ella tenía la espalda gravemente herida—. El doctor me dijo que es un milagro que sigas con vida.


    “Lord Aberdeen me ayudó”. 


    Si quería que su hermano no matara a Francis, debía dejar claro que él nunca le causó ningún daño.


    —Pero luego te abandonó. —Abrió los ojos con sorpresa—. Ewan me lo dijo, quiero saber todo, Effie, ¿qué sucedió entre ustedes esa noche en la posada? 


    Un horrible nudo se alojó en su garganta y bajó la mirada con vergüenza. Él ya lo sabía, sus criadas seguramente le informaron sobre la mancha en sus pantalones. Kornmack presionó su mano, brindándole todo su apoyo, y lo buscó con la mirada. 


    —¿Se aprovechó de ti? —Negó con la cabeza—. ¿Entonces por qué lloras? 


    Una vez más estaba llorando por un hombre que no merecía la pena. 


    “Porque fui yo quien le mintió a él, nunca le dije quién era y no quiero que le hagas daño”. 


    —Eso quiere decir que pasó algo entre ustedes —susurró con pesar y ella asintió—. ¿Quieres casarte con él? —Claro que quería casarse con él, pero sabía que Francis no iba a aceptarla, por lo que negó muy lentamente con la cabeza—. ¿Por qué no? 


    “Estoy sorda”.


    —¿Y eso qué? —Lo miró con obviedad—. Él tomó tu virtud y sus acciones podrían tener consecuencias. 


    “Estoy sorda, no tengo dote y el ducado es una vergüenza, él nunca me elegiría. Nadie lo haría”. 


    Su hermano sonrió con amargura.


    —Mis amigos y yo somos los menos elegibles en el mercado matrimonial y eso nos causa gracia, pero cuando tú me enseñas esto, haces que me sienta muy preocupado por ti. —Le sonrió con ternura—. ¿Por qué dices que nunca te casarías con Aberdeen?


    “Nuestra madre se casó por deber y mira todo el infierno que estuvo viviendo. No quiero que la historia se repita”.


    —No creo que Aberdeen y nuestro padre sean iguales.


    Tal vez no eran iguales, pero ella no quería arriesgarse y averiguarlo. 


    “Prométeme que no lo obligarás”.


    Kornmack torció los labios con disgusto y ella lo miró con súplica.


    —Te prometo que no me meteré y respetaré tus decisiones —dijo finalmente, observándola con fijeza—. Eres muy lista, estoy orgulloso de ti. 


    El rubor trepó por sus mejillas, ¿por qué estaría orgulloso de una hermana sorda e inútil? 


    —Y la razón por la que nunca me meteré con Aberdeen es porque gracias a él tú sigues aquí conmigo. —Le agradeció con la mirada y lo abrazó por la cintura, al menos ahora tenía una razón menos para sentirse preocupada. 


    Nunca sometería a Francis a un matrimonio indeseado. La única forma en la que ella podría darle el sí ante un altar, lugar al que nunca llegaría por obvias razones, sería sabiendo que él se sentía de la misma manera que ella. 


    «Pero Francis está prometido, así que ni siquiera dibujes ese suceso en tu cabeza», le recordó una vocecilla y sonrió con amargura, era duro aceptar su realidad.   


    Se enderezó con rapidez al sentir como su hermano se tensaba y lo buscó con la mirada. Él tenía la vista fija en la ventana y su entrecejo estaba fruncido, ¿qué estaba sucediendo? 


    —Espérame aquí —pidió y se incorporó con rapidez para acercarse a la ventana—. No salgas por nada del mundo de aquí, Effie —dijo con inmediatez y dureza y salió de su habitación. 


    ¿Qué estaba pasando? 


    Se acercó a la ventana, pero en esta ocasión sólo pudo ver seis caballos, ¿quién había llegado a estas horas y con este clima? 


    *** 


    —¡Saint Albans! 


    Kornmack ahogó un juramento al oír el llamado de su indeseado invitado y bajó las escalinatas con inmediatez, observando como sus amigos creaban una barrera a los pies de las escaleras.


    —¡Aberdeen! Qué grata sorpresa —dijo Ewan con fingida ignorancia—. Te ves algo mojado, ¿no quieres un cambio de ropa? 


    El pelinegro no hizo más que temblar de rabia.  


    —¿Dónde está? —exigió saber y Kornmack se detuvo a medio camino para observar la disputa—. No te hagas el imbécil, sé que tú la tienes. 


    —Mmm… —Su amigo se dio unos toquecitos en el mentón—, ¿podrías ser más claro? La verdad no estoy entendiendo nada.


    —¡Devuélveme a la mujer! 


    —Ah, ¿hablas de mi ninfa? 


    No le gustó el tono que su amigo empleó ni el apelativo que utilizó para referirse a su hermana, pero comprendió su punto, él quería saber qué tan interesado estaba Aberdeen en su hermana.


    —¡Ella no es tu ninfa! —bramó Aberdeen e intentó abalanzarse sobre Ewan, pero tanto Ryne como Leighton dieron un paso hacia adelante para hacer notar su presencia.


    —No hay necesidad de empezar una pelea —espetó Kornmack en voz alta y los ojos de Aberdeen se posaron en él. 


    Pudo percibir la tensión en los hombros del vizconde y admiró su valentía al ver que no dio un solo paso hacia atrás.  


    —No te metas en esto, Kornmack. 


    Era normal que lo llamara por su nombre de pila. Por pedido suyo, Devonshire no solía utilizar su apellido para presentarle a sus allegados, y por ende el vizconde no tenía la menor idea de con quién estaba lidiando. 


    Para Aberdeen, él sólo era la bestia escocesa. 


    —Esto es entre Saint Albans y yo.  


    —Kornmack, juro por mi vida que fue él quien la abandonó. —Observó a su amigo con admiración, estaba claro que Ewan tenía una habilidad impresionante para irritar a las personas—. Yo sólo le presté mi ayuda y Effie la aceptó sin problema alguno.


    —¡No mereces nombrarla! —volvió a explotar Aberdeen y en esta ocasión Ryne y Leighton lo sujetaron de los brazos para obligarlo a retroceder—. ¿Quién diablos te crees? ¡Entrégamela ahora mismo!  


    —No lo creo —rezongó Ewan, quien la estaba pasando en grande—. Afuera hace mucho frío y temo que la dejes tirada en el camino.


    —¡Eso no pasará! —Agradeció que Effie no pudiera escuchar todo el bullicio que Aberdeen estaba provocando—. Entrégamela, ella me pertenece. 


    Kornmack torció los labios con disgusto, Effie no era propiedad de nadie.   


    Cuando el pelinegro dejó de forcejear con sus amigos y sus ojos se posaron un palmo más arriba de su cabeza, Kornmack comprendió que su hermana no siguió sus instrucciones. Se volvió con rapidez y ahogó un juramento al verla descalza, vestida únicamente con una camisola y el abrigo del hombre, y se interpuso en su camino al ver que pretendía bajar las escaleras. 


    —Vuelve a tu alcoba —ordenó en voz baja, ella aún tenía el pelo suelto y húmedo, no era propio que se hiciera ver así ante tantos hombres. 


    —¡¿Qué diantres le hicieron, malditos canallas?! —El insulto hizo que viera todo rojo y se volvió hacia el vizconde con ira contenida—. Déjala venir, ella no quiere estar contigo. 


    Kornmack sonrió con malicia, pero Aberdeen no se centró en él, sino que buscó a Effie con la mirada. Su hermana estaba sorprendida, al parecer ella no podía creer que el vizconde hubiera vuelto por su persona. 


    —Effie… —Aberdeen se liberó del agarre de sus amigos, estaba empapado, pero incluso así dio un paso en su dirección. Ese simple movimiento hizo que Effie lo sujetara del brazo con firmeza, claramente no confiaba en el pelinegro, y Aberdeen paró en seco y apretó la mandíbula, observando con rencor el punto donde ella lo sujetaba—. Ven conmigo, corazón, yo cuidaré de ti. 


    Kornmack no lo toleró más y bajó los últimos peldaños con pasos lentos y estudiados. 


    ¿Él rogaría de igual forma cuando descubriera que su hermana era una lady y no una simple campesina? 


    —¿Cuidarla? —inquirió con sorna—. No pensaste lo mismo esta mañana cuando la abandonaste. —Lo desafió con la mirada—. Te seré sincero, desde que ella llegó aquí, nosotros nos sentimos muy cómodos —lo provocó y Aberdeen cerró las manos en dos puños.


    —El doctor la atendió —añadió Ewan—, se bañó, cenó y pasó un agradable momento con nosotros. —Observó a su amigo de reojo, esa era una insinuación muy grande y el golpe que Aberdeen le propinó tomó a todos por sorpresa. 


    —¿Qué diantres le hicieron? —escupió con rabia y Kornmack se percató de todos los lacayos que le pisaban los talones—. Entréguenmela o juro que los mataré a todos. 


    Tal vez podría matar a sus amigos, pero ¿a él? 


    Lo dudaba. 


    —Regresa por donde viniste, Aberdeen, no te llevarás a la mujer.


    De haber sido sensato, él lo habría obedecido, pero al parecer en ese momento sólo podía pensar en recuperar a Effie y llevarla consigo. 


    —Ella vendrá conmigo —sentenció con fiereza y Kornmack lo miró con interés.


    —¿Por qué tendríamos que entregártela?


    —Porque es mi mujer —siseó y esas simples palabras lo hicieron perder la paciencia. 


    Lo sujetó de las solapas de su abrigo y lo atrajo hacia él con violencia. Aberdeen abrió los ojos con sorpresa, pero no se mostró sumiso ni mucho menos mostró temor, él estaba dispuesto a enfrentarlo con tal de recuperar a Effie. 


    —¡No ataquen! —les ordenó a sus lacayos y luego empleó un tono de voz exasperante, como si fuera un adiestrador y él un animal salvaje—. No pensarás iniciar una pelea por una simple mujer, ¿verdad? 


    Esto era demasiado, estaba tan molesto que no pudo controlar sus impulsos y su ira y le propinó un violento puño que lo llevó a terminar sobre su trasero. 


    —Por mi hermana menor podría matarte, Aberdeen. 


    —¿Qué? —susurró con sorpresa. Lo sujetó una vez más de las solapas de su abrigo y lo levantó como si su peso fuera el de una pluma.


    —Debiste pensarlo mejor antes de tocar a la hija de un duque. 


    No se veía tan sorprendido, pero sí molesto ante el nuevo descubrimiento. 


    —De haber sabido que era la hija de un duque, nunca le habría puesto una mano encima —siseó y cuando iba a golpearlo de nuevo, lo siguiente que sucedió hizo que la sangre se le congelara en las venas. 


    Effie se colgó de su brazo, obligándolo a liberarlo de su agarre, y se metió en medio de ambos para rodear con sus brazos a Aberdeen. Lo estaba protegiendo, su sordera no le permitió descubrir el desprecio que el vizconde sentía hacia su persona. 


    La pena hizo que su corazón se encogiera y observó al vizconde con dureza.


    —Fue un engaño —aseveró Aberdeen sin abrazar a su hermana—. Ella quiso atraparme bajo artimañas. 


    Empuñó las manos con rabia, él no merecía la protección y el amor de su hermana. 


    —¿Las cosas cambiaron ahora?, ¿ya no quieres protegerla? —preguntó con voz ronca y Aberdeen tragó con fuerza.


    —No me casaré con ella. 


    Ahora entendía perfectamente porque su hermana no quería casarse con el vizconde de Aberdeen, el hombre era incapaz de aceptarla y al parecer estaba muy al tanto de su sordera, porque tuvo que empujarla suavemente por los hombros para conseguir que ella mirara sus labios. 


    —No le digas nada —ordenó con voz gutural—. No le rompas el corazón.


    En ese momento se dio cuenta que Aberdeen no podía dejar de temblar y estaba más pálido de lo normal, ¿qué estaba sucediendo?, ¿podría ser que cabalgar bajo la lluvia le hubiera sentado mal? 


    Los ojos del vizconde se posaron en él por una milésima de segundo antes de que la oscuridad le arrebatara la consciencia. De no haber sido por Ewan, él habría aplastado a Effie. 


    —Preparen una habitación —le ordenó al mayordomo de la casa—. Alimenten a su gente y entréguenles ropa seca, es evidente que esta noche no podrán irse.  


    Aún faltaba una pieza clave en ese enorme e interminable rompecabezas, ¿por qué Aberdeen coincidió en el camino de Morland y su hermana? 


    Quiso impedir que Effie ingresara a la habitación de Aberdeen, pero ¿con qué cara podría darle una orden cuando llevaba años ignorando su bienestar? 


     


    

  


  
    Capítulo 16


    Hubo una época, hace más de diecisiete años, en la que Francis adoraba cabalgar bajo la lluvia, sentir las gotas de agua contra su piel y la fría brisa calándole su erizada piel. En aquel entonces, él nunca pensaba en lo peligroso que podía ser un camino enlodado o un rio desbordado, Francis sólo disfrutaba del momento. 


    Sin embargo, esa magia terminó cuando tuvo que ver con sus propios ojos como el carruaje de sus padres rodaba por un precipicio debido a un deslizamiento que la tormenta causó en el camino. 


    «Si no hubiera preferido cabalgar, habría estado junto a ellos en el accidente».


    Desde aquel entonces, nunca más se atrevió a cabalgar ni empezar un viaje durante un día lluvioso. La idea hacía que toda la piel se le erizara y las piernas le temblaran sin control alguno, pero esta noche sus instintos más primitivos lo llevaron a montar su semental y cabalgar bajo la lluvia. 


    ¿Y todo para qué? 


    Para encontrarse con la mentirosa más grande que tuvo la desgracia de conocer.


    «Tú lo sabías, hiciste ese camino conociendo la verdad», aclaró una vocecilla con disgusto, al parecer no le gustaba que actuara como un cobarde ante la nueva responsabilidad que se presentó ante él. 


    Tal vez aceptó que Effie era una lady a mitad del camino, pero nunca se imaginó que la bestia escocesa sería su hermano mayor. Estaba claro que ella era todo lo que él no necesitaba como esposa y ese hecho no hacía más que inquietarlo. Como si su sordera no fuera poco, ahora tendría que lidiar con la pobreza del ducado de su desalmado padre y su escandaloso hermano.  


    «¿De haberlo sabido antes, eso habría impedido que cabalgaras a toda velocidad hacia la casa de la tía de Teingham?», preguntó la fastidiosa voz que no lo dejaba sentirse tranquilo y retuvo una maldición en sus adentros. 


    No, nada de lo que pudieran decirle habría hecho que redujera su marcha porque no importaba que ella fuera sorda, estuviera arruinada y fuera un verdadero desastre, le gustaba, le importaba y nunca habría permitido que pasara toda una noche junto al duque infame.  


    El contacto de un paño húmedo en su mejilla hizo que abriera muy lentamente los párpados y regresara a la realidad. Su ropa ya no estaba mojada y evidentemente ahora se encontraba recostado en una cálida cama, el frío y el malestar se habían ido, pero el enojo seguía tan vivo como la llama del hogar que ahora mismo mantenía su habitación a una agradable temperatura. 


    La mujer que tenía su corazón en sus manos era una vil mentirosa. 


    Nunca permitiría que Effie estuviera al tanto de toda la ventaja que tenía sobre él. 


    En un principio, Francis no tuvo la mejor visión del mundo para poder ver qué estaba sucediendo a su alrededor, pero cuando su vista ganó mayor nitidez, su cuerpo reaccionó por sí solo y apartó la mano femenina que lo asistía de un manotazo. 


    ¿Qué diablos hacía ella en su habitación?, ¿acaso quería que su hermano lo matara esa misma noche? 


    Una fuerza mayor sujetó su muñeca con firmeza y la garganta se le cerró al ver que la bestia escocesa se encontraba ahí. Effie abandonó su lugar en la cama con inmediatez y se volvió hacia su hermano, obligándolo a apartar su grotesca mano de él con un gruñido muy bajo.


    Era evidente que ella quería ridiculizarlo, Kornmack McDoughall tendría toda una vida para recordarle como su pequeña hermana tuvo que defenderlo de él. 


    —No pienso tolerar que te haga daño —siseó la bestia escocesa y la vergüenza lo golpeó con fuerza al darse cuenta que reaccionó de una manera demasiado violenta ante su toque—. Aberdeen despertó, es hora de que regreses a tu habitación. 


    En ese momento, Francis empezó a ver todo rojo, ¿por qué quería apartar a Effie de su lado?, ¿quién diablos se creía que era para llevarse a su mujer?  


    «Dijiste que no te casarías con ella, Effie no es tu mujer». 


    Pero lo sería dentro de poco porque por mucho que no quisiera aceptar su realidad, él era un hombre de honor y no importaba qué tan molesto estuviera, lastimosamente, sus acciones no tenían marcha atrás. 


    Effie se cruzó de brazos y se volvió hacia él con un mohín molesto en los labios. 


    ¿Eso era un no? 


    De ser así, la satisfacción de Francis estaría muy bien justificada. 


    Effie hizo el ademán de sujetar el paño para asistirlo una vez más, pero luego lo pensó mejor y dio un paso hacia atrás, acariciando el dorso de su mano con la mirada gacha. 


    No le gustó la duda que brilló en sus ojos. 


    ¿Estaba pensando seguir a su hermano y dejarlo solo? 


    —Quiero hablar con ella a solas —dijo de pronto y se centró en el escoces—. Creo que es lo menos que merezco, considerando el cómo fui atrapado por sus artimañas, ¿no crees?


    —No fuiste atrapado por nadie, Aberdeen —aclaró Kornmack—. Estás muy seguro de que no te casarás con ella, por lo que sigues siendo muy libre para seguir con tu compromiso con lady Milton. 


    Él lo sabía, todos estaban al tanto de su compromiso con la hermana menor del duque de Carlisle. 


    Esto no era bueno. 


    —¿Y podré casarme después de ir a duelo contigo? 


    Effie no se había dado cuenta de la conversación que se estaba efectuando en la habitación y era lo mejor. 


    —Claro que no, pero no quiero amargar tus últimas horas de vida. 


    Debió suponer que la bestia escocesa no se quedaría tan tranquilo, a él le convenía deshacerse de su hermana, así no cargaría con su sordera por el resto de sus días. 


    —¿Entonces te vas? —lo provocó y el pelirrojo apretó la mandíbula—. Te daré lo que quieres, debes acostumbrarte a dejarme solo con mi futura esposa, ¿no crees? 


    —Si aprecias tu vida; trátala con respeto, Aberdeen —dicho esto sujetó el brazo de su hermana y ella respingó en su lugar, asombrada—. Te daré unos minutos, ¿de acuerdo? 


    Como era de esperarse, Effie no le dio una respuesta y el hombre se retiró de sus aposentos en silencio. La bestia escocesa se marchó, dejándolo totalmente solo junto a Effie, y cuando ella quiso sentarse en la cama, él extendió la pierna y le señaló el diván que estaba junto a la cama. 


    No quería su cercanía. Ella quiso empezar este juego y ahora él marcaría las reglas del mismo de una vez por todas. Effie McDoughall lamentaría toda una vida el haber aspirado al título de vizcondesa de Aberdeen. 


    —Deberías ir por una libreta y un lápiz —sugirió y ella asintió—. Porque no quiero escucharte, ¿me entiendes? 


    Effie palideció, pero para su sorpresa lo obedeció sin rechistar. Al parecer al menos contaría con una esposa sumisa. Lo único bueno que ella podía ofrecerle. 


    «No seas cruel, controla tus emociones y trata de calmarte», le advirtió una vocecilla, analizando los temerosos movimientos de la pelirroja. 


    —¿Te pareció divertido engañarme? —inquirió con dureza y las manos femeninas empezaron a temblar—. Me dijiste que eras la hija de unos arrendatarios.


    “Temía que quisieras entregarme a mi padre”. 


    —Nunca debiste permitir que te besara, que te tocara ni mucho menos que… —Inhaló profundamente, no podía explotar ni levantar la voz, no quería que su hermano regresara—. Por tu culpa cabalgué bajo la lluvia, creí que corrías peligro junto al duque de Saint Albans. —Ella frunció el cejo, ¿no sabía que el hombre que la trajo consigo era un duque? 


    «Realmente es una tonta sin remedio», pensó con desdén y la reprobó con la mirada.


    —Los amigos de tu hermano, el duque de Saint Albans, el marqués de Teingham y el vizconde de Hunt, son todo lo que quiero evitar en Londres. No me gustan sus reputaciones, son unos canallas y gracias a ti la presentación de mi hermana apunta a ser todo un fracaso. 


    Al menos Raphaella contaba con una excelente dote, aunque en el fondo no le gustaba la idea de comprarle un marido.   


    “Creo que hay algo que no comprendiste”. 


    Enarcó una ceja, ¿era impresión suya o estaba molesta? 


    “Puedes marcharte. Nadie te obligará a quedarte y junto a mi hermano estaré bien”. 


    ¿Tan fácil resultaba para ella expulsarlo de su vida? 


    Esto tenía que ser una maldita broma. 


    —¿Acaso no te das cuenta que nuestro error podría tener consecuencias? —Señaló su vientre y ella tiritó en su lugar—. Por todos los santos, no quiero ni imaginarme el tipo de heredero que tendré si cometí el error de embarazarte. 


    Se frotó el rostro con abatimiento y en ningún momento se puso a pensar en el impacto que sus palabras provocarían en Effie; no obstante, tenía razones de sobra para alarmarse, ¿qué tal si su heredero nacía sordo o presentaba algún tipo de retraso? 


    La piel se le erizó de solo pensarlo y todo su cuerpo se tensó cuando ella le lanzó una bola de papel a la cara. 


    —¿Qué diablos pasa contigo, mujer? —siseó con rabia y sujetó la misma para desdoblarla.


    “Yo no nací sorda, terminé así debido a un accidente a caballo a mis quince años”. 


    La miró con los ojos muy abiertos y no quiso dejarse llevar por las lágrimas que provocó en su hermoso rostro, pero le resultó imposible, ciertamente se comportó como un verdadero patán al ser tan duro con ella.  


    —Effie… 


    Ahora le lanzó la libreta y el lápiz y salió corriendo de su habitación. 


    Vaya manera de decirle que se callara. 


    Observó la libreta en silencio y durante los siguientes minutos descargó toda su ira en una hoja en blanco. 


    ¿A quién quería engañar? Él se dio cuenta que Effie era una lady desde el momento que Coral le hizo notar los pequeños detalles y por eso viajó hasta ese lugar a pesar del mal clima. 


    —¿Le escribes una carta de amor? —preguntó con sorna el duque infame y Francis cerró la libreta con rapidez y miró al rubio con disgusto.


    —Debiste llamar. 


    —Tú entraste a la casa sin llamar y nadie te dijo nada, creí que podía hacer exactamente lo mismo —rezongó y Francis tragó con fuerza—. Más si consideramos que mi rango es muy superior al tuyo. 


    Paciencia, el duque infame era el tipo de persona que adoraba irritar a los demás. 


    —¿Qué quieres? 


    —Sólo quiero hablar contigo, últimamente me he dado cuenta que ciertos libertinos aman saltarse las normas sociales, ¿están seguros que no quieren ser parte de La sociedad de los canallas? 


    —¿De verdad crees que quiero ser tan escandaloso como tú? 


    —Libre es un mejor termino —aclaró y Francis apretó la mandíbula—. Porque al menos yo sí sé que podré casarme con la mujer que yo quiera. 


    —Dime qué quieres.


    —Ayudarte. 


    Achicó los ojos con recelo y el rubio le sonrió con una amabilidad inexistente.


    —Tú quieres casarte con la reina de hielo.


    —Lady Milton —le corrigió y él hizo un gesto con la mano para restarle importancia. 


    —Yo tengo la solución.


    —¿Ah sí? —fingió interés, puesto que era imposible que eligiera a lady Milton por encima de Effie. 


    Ni siquiera su hermana pudo ser elegida por encima de esa mujer. 


    Ese pensamiento hizo que se muriera de vergüenza, pero de alguna manera terminó aceptando su dura realidad. 


    Amaba a Effie y se quedaría con ella a como dé lugar. 


    —¿Quieres oírla?


    —Por favor. —Dejó la libreta sobre su mesa de noche.


    —Vete mañana a primera hora y yo pediré la mano de Effie en matrimonio. —Todos los músculos de su cuerpo entraron en tensión. Seguramente escuchó mal—. Cargaré con todos tus errores y nunca te pediré nada. Lo cierto es que desde que el destino la puso en mi camino, algo en mi interior me dijo que debía quedarme a su lado. 


    Sonrió con sorna, esto tenía que ser una maldita broma.


    Effie no era el destino del duque infame. 


    —Está sorda. 


    —Puedo comunicarme con las manos con ella y sé que es muy capaz de cumplir con su deber como futura duquesa de Saint Albans.


    —¡No será tu duquesa! —Explotó y salió de la cama de un salto—. Mira, Saint Albans, si no quieres tener grandes problemas conmigo, mejor mantente muy lejos de mi mujer. 


    El rubio enarcó una ceja con suficiencia.


    —Es una lástima que me pidas que me mantenga al margen, vi que salió de tu habitación llorando y pensaba ir a consolarla aprovechando que está a pocas puertas de aquí.


    —¿Cuántas? —exigió saber. 


    —Un momento. —Chasqueó la lengua, entretenido—. ¿Entonces sí te casarás con Effie? 


    —Claro que me casaré con ella, imbécil —farfulló y no le gustó que se riera en su propia cara. 


    —¿Y si ella no quiere? 


    —Que importa lo que ella quiera. 


    —Ella no es una inglesa como lady Milton y su hermano no es como Carlisle, para los hermanos McDoughall lo único que importa es la verdadera felicidad, ellos no son tan estirados como tú y tu gente. 


    Empuñó las manos con rabia.


    —Dime cuál es su habitación y juro que evitaré darte un nuevo golpe. 


    Saint Albans simuló que temblaba y lo desafió con la mirada.


    —Te lo diré sólo para que Kornmack te encuentre y te saque de mi camino. 


    No se sintió intimidado y lo miró con insistencia. La información le llegó con bastante facilidad y pronto se vio a sí mismo caminando hacia la habitación de la mujer que se suponía que no quería ver por el momento. 

  


  
    Capítulo 17 


    «Por todos los santos, no quiero ni imaginarme el tipo de heredero que tendré si cometí el error de embarazarte». 


    No importaba cuanto lo amara y lo muy predispuesto que él estuviera a cumplir con su deber, no había forma de que pudiera casarse con un hombre como Francis. 


    Ni siquiera sabían si estaba embarazada y él ya estaba rechazando a su bebé, ¿qué tipo de matrimonio le esperaría junto a un hombre que no la toleraba y posiblemente no toleraría nada de lo que viniera de ella? 


    Acarició su vientre plano con las manos temblorosas y sollozó con amargura. 


    ¿Por qué siempre que regresaba por ella, no hacía más que herirla profundamente? 


    «Lo nuestro nunca podrá ser, estoy segura que no existe ningún bebé». 


    Todas sus alarmas se prendieron al sentir como su cama se hundía e inmediatamente se incorporó para buscar al intruso. Sus músculos se tensaron al ver que se trataba de Francis y cuando quiso salir de la cama, él rodeó su cintura con firmeza y la tumbó sobre el mullido colchón, cerniéndose sobre ella.


    —Deja de llorar —ordenó muy cerca de su rostro y Effie tiritó sin control alguno. No iba a lastimarla, ¿verdad?—. Yo te di mi calor durante muchas noches cuando tenías frío, ¿es posible que puedas devolverme el favor? 


    Negó rápidamente con la cabeza, ¿qué hacia él en su habitación?


    ¡Ya había sido muy claro al rechazarla! 


    —Lo siento, dije cosas muy duras sin pensarlas.


    El problema era que él siempre decía cosas muy duras cuando conversaba con ella. 


    Juntó sus frentes con ternura y Effie empezó a respirar con pesadez cuando regó un camino de besos por su rostro. No quería que la besara, no quería que la tocara, no quería volver a sentir su cuerpo contra el suyo nunca más si existía la posibilidad de que él pudiera embarazarla.  


    Francis lanzó un suspiro de frustración al darse cuenta que estaba cometiendo un terrible error al imponerse ante ella y totalmente frustrado se dejó caer en el colchón, brindándole su espacio, y enterró el rostro en las almohadas.


    No se iría. 


    El infame no se acercaría a Effie. 


    ¡Ella no podía elegir al duque por encima de él! 


    Effie intentó salir de la cama, pero él sujetó su muñeca con firmeza y la buscó con la mirada.


    —No te tocaré, no me acercaré, pero por favor no te vayas.


    La necesitaba para sentirse tranquilo y algo le decía que ella necesitaba saberlo cerca para sentirse más tranquila en cuanto a sus duras palabras. Cuando ingresó a la habitación, pudo oír su llanto y ver como se hacía un ovillo mientras abrazaba su vientre.


    Ella creía que no amaría tener un hijo con ella, cuando lo cierto era que no podía dejar de pensar como sería su familia en unos cuantos años. 


    No tenía la menor idea si fue el miedo o la poca confianza que tenía en él, pero Effie le dio la espalda y se quedó ahí, totalmente rígida en su lugar, aceptando su compañía. Francis no pegó un ojo en toda la noche y cuando la supo totalmente dormida, entrelazó sus manos con lentitud y tragó con fuerza. 


    Tal vez Konrmack McDoughall merecía una disculpa.


    Ciertamente actuó como un verdadero patán al insinuar que no quería casarse con su hermana cuando lo cierto era que estaba muerto de amor por ella. 


    —Madrugaste —comentó Konrmack al verlo en el despacho tan temprano y Francis pasó saliva—. ¿Debo suponer que se debe a que estás más calmado o simplemente el enojo no te dejó dormir bien? 


    —Actué como un imbécil. 


    —¿Quieres reacomodar tus ideas? 


    —Me casaré con tu hermana, cumpliré con mi deber. Soy un hombre de honor y me haré responsable de mis acciones. 


    «¿Por qué simplemente no dices la verdad y confiesas el amor que sientes por ella?» 


    —¿Crees que es tan sencillo? —Lo miró con fijeza—. Ayer fuiste muy hostil con ella y pude ver que Effie salió muy molesta y afectada de tu alcoba, ¿sucedió algo de lo que debería enterarme? 


    —Nada de tu incumbencia. —Lo mejor sería dejar claro desde un principio que no permitiría que se metiera en su matrimonio—. Effie y yo…


    —Euphemia, su nombre es Euphemia. —Nunca se detuvo a pensar que Effie podría ser un diminutivo—. Y quiero que me expliques como terminaste con mi hermana bajo tu poder. Lo único que sé es que Bastian Morland intentó casarse con ella y las cosas terminaron mal cuando ella le dijo que no ante el herrero.  


    —Bastian Morland asesinó a mi hermano y se llevó a mi hermana menor consigo. —Kornmack abrió sus ojos azul oscuro con sorpresa—. Lo encontré el día que intentó casarse con tu hermana y una persecución dio inicio, algo salió mal en el camino y tu hermana salió disparada del carruaje y cayó por un precipicio.  


    —Se podría decir que gracias a ti está con vida. —No necesitaba que le agradeciera nada, hizo lo que hizo porque quería hacerlo, nunca estuvo dispuesto a dejarla ir, desde un principio decidió aferrarse a ella por voluntad propia—. Ayer pude ver que estuvo muy malherida estos días.  


    —Hice correr el rumor de que falleció en la caída. No quería que Morland la buscara porque es evidente que tiene una obsesión hacia tu hermana, pero me temo que ahora él quiere venganza.  


    —¿Por qué la abandonaste en la posada? No quieras mentirme, Ewan la encontró desde un principio y la siguió todo el camino. Los estuvo vigilando.


    —¿Por qué?


    —Effie llamó su atención, pensó que se trataba de una mujer común y corriente y estoy seguro que sabes cómo sigue la historia. 


    Porque él también pensó que Effie podría ser una excelente amante, pero ahora las cosas eran diferentes, al parecer Saint Albans estaba dispuesto a verla como algo más y él no podía permitirlo.  


    —La abandoné porque cuando estoy con ella, mi hermana queda en un segundo plano —confesó con voz ronca, sintiendo un horrible nudo en la garganta.


    —Podías haber hecho un intercambio.


    —¿Cómo iba a hacerlo? Ella me tuvo en sus manos desde el primer día.


    —¿Por eso volviste por ella?, ¿qué harás ahora que sabes que es una lady y está sorda? Y no, no me importa tu sentido del honor, quiero una respuesta sincera, porque te aseguro que no te obligaré a hacer nada que tú no quieras. 


    Le estaba dando la oportunidad de huir de su compromiso con Effie, pero era imposible que él aceptara algo así, porque no iría a ningún lado sin su mujer.


    —Me casaré con ella. 


    —¿No deberías estar buscando a tu hermana en vez de estar planeando tu próxima boda? —Lo provocó—. Ayer fuiste muy claro al decir que no te casarías con mi hermana.


    —Ayer estaba fuera de control, nervioso y muy celoso. Ella se quedó bajo el cuidado de cuatro canallas.


    —Ninguno de esos canallas se propasó como tú lo hiciste —aclaró y el rubor tiñó sus mejillas. 


    —Todo indica que mi hermana está encerrada en el castillo de tu padre —dijo de pronto, recordándole el tema que no podían olvidar—. Y tu madre está con ella, Effie quiere salvarla. 


    —¿Ella te habló de nuestra madre? —Lo miró gratamente sorprendido.


    —Me dijo que era la hija de un arrendatario y pensé que tu madre era víctima de los abusos del duque —admitió con pesar y Kornmack alborotó su cabellera, abatido. 


    —Sus mentiras llegaron muy lejos. 


    Era agradable saber que al menos él entendía su punto, tal vez todo habría sido diferente si Effie no le hubiera escondido tantas cosas. 


    —Ayer me sentía molesto y engañado, reaccioné con mucha irracionalidad, por lo que me gustaría reunirme de nuevo con ella para conversar con mayor calma sobre el tema.


    Kornmack lo observó con fijeza y después de meditar su respuesta por breves segundos, terminó asintiendo. Era bueno saber que no tenía la menor idea de que pasó toda la noche junto a su irresistible hermana. 


    —Tienes menos de cuarenta minutos para conversar con ella porque pienso partir en breve hacia el castillo de Argyll. No me importa el clima, esta tarde, antes del anochecer, salvaremos a tu hermana y a mi madre. Es hora de que el duque de Argyll obtenga su castigo.   


    —Quiero saber cómo perdió la audición —dijo de pronto, sacando a flote un tema de suma importancia.


    —Se cayó de su caballo a sus quince años. A partir de ese momento ella nos escondió su mayor secreto, puesto que recién ayer me enteré que mi pequeña hermana está sorda. 


    Francis hizo un breve asentimiento, agradeciendo su permiso y su sincera respuesta, y se retiró del despacho de Kornmack. Si quería que su matrimonio con Effie funcionara, ambos debían ser sinceros el uno con el otro en cuanto a sus sentimientos y pensamientos. Ellos iban a casarse, su destino estaba sellado, al final cumpliría el sueño de sus padres y se casaría por amor.  


    *** 


    Su hermano había dado órdenes para que la alistaran lo antes posible, puesto que partirían dentro de poco hacia el castillo de Argyll, y en el fondo estaba agradecida de que Kornmack le hubiera permitido viajar con su disfraz de hombre porque no deseaba llamar la atención al estar rodeada de tantos hombres sin ninguna carabina. 


    Giró sobre el diván para observar su cama y se frotó las sienes con frustración. Cuando despertó esa mañana, no encontró rastro alguno de Francis, por lo que no estaba segura si él realmente vino a verla la noche anterior o sólo se trató de un sueño. 


    De haber sido un sueño, era evidente que ella necesitaba ayuda para poder lidiar con su rechazo. 


    Respingó en su lugar al ver medio rostro de Ewan dentro de su habitación. 


    —¿Puedo pasar? —Esbozó una débil sonrisa, por un momento pensó que él no volvería a hablarle con tanta familiaridad después de todo lo ocurrido con su hermano—. No bajaste a desayunar. —Observó la charola vacía que estaba sobre su pequeña mesa y ella asintió—. ¿Todo en orden? 


    Volvió a asentir y no supo qué pensar al ver que le tendía la libreta que la noche anterior le arrojó a Francis en su momento de enojo. 


    —El valet me lo entregó esta mañana —le informó—, Aberdeen ahora mismo está conversando con tu hermano en el despacho y pensé que la necesitarías. 


    Sonrió con amargura y con un leve movimiento de cabeza agradeció su gesto.


    —¿De verdad piensas ser tan fría conmigo? —Ewan se cruzó de brazos con un mohín en los labios—. No bajes la mirada —le pidió con paciencia y le indicó el sofá que estaba frente al fuego—. ¿Qué fue lo que te dijo? —le preguntó con las manos. 


    Negó con la cabeza, no muy segura de qué responderle, y Ewan la sujetó del mentón.


    —Cuéntame qué te dijo, quiero ayudarte.


    —Sólo dejó claro que no quiere una vida a mi lado —resumió todo con congoja y se frotó los muslos con nerviosismo—. Es normal, yo estoy sorda y teme por su reputación, la de su familia y el estado en el que nacerán sus futuros hijos. —En esta ocasión las manos le temblaron y se obligó a sí misma a hojear su libreta. 


    La sangre se le congeló al ver una hoja llena de garabatos que ella no había escrito y entonces la estudió con curiosidad. No eran garabatos, era una lista un tanto desordenada y borroneada. 


    “Ella es una carga que durará toda una vida”. 


    “Por su culpa mi hermana no conseguirá un buen marido”.


    “Su familia está en la quiebra”.


    “No tiene dote”. 


    “Su hermano es la bestia escocesa”. 


    “Quería casarme con lady Milton por su reputación y ahora me hundiré socialmente junto a Effie”.


    “Está sorda”.


    “No quiero tener hijos con ella”.  


    Effie arrancó la hoja con rapidez y odió que las lágrimas bajaran sin control alguno por sus mejillas. Por el cómo Ewan respingó y apartó el rostro, dedujo que él también pudo leer algunas frases; no obstante, no se atrevió a mirarlo a la cara. 


    Esto era vergonzoso.


    ¿Francis le había escrito todo esto de manera intencional?


    ¿Podría ser que muy en el fondo estuviera buscando que ella dijera que no y desafiara a su hermano para evitar así cualquier tipo de duelo? 


    «Es lo más probable».


    Si ella asumía la responsabilidad, su sentido del honor no estaría en juego. 


    Ewan acunó su mano con delicadeza y lo buscó con la mirada. 


    —Tú eres grandiosa y muy inteligente, no puedes dejarte llevar por todo lo que dice en esa hoja. 


    Sollozó con amargura, incapaz de emitir palabra alguna, y juntó los ojos con frustración al darse cuenta que a la única persona que podía hablarle no le interesaba escucharla.  


    —No me quiero casar con él. —Movió sus manos con pesar y Ewan tragó con fuerza.


    —Su sentido del honor parece pesar mucho por el momento, lo cierto es que ahora mismo me siento muy confundido, pero creo que tu hermano debe replantearse todo antes de aceptar cualquiera oferta matrimonial —admitió, observando la hoja de reojo.  


    Effie se reclinó en el sofá y lloró en silencio por un largo tiempo. Ewan se quedó junto a ella, sujetando su mano con firmeza, pero en algún determinado momento entrelazó sus manos y la instó a volver el rostro en su dirección. 


    —Me recuerdas a alguien —confesó con voz suave y una sonrisa amarga en el rostro—. Por eso no pude dejarte atrás y te seguí. 


    —¿Te recuerdo a la persona que te enseñó a comunicarte con las manos? —Se atrevió a preguntar una vez que se liberó de su agarre y él asintió—. ¿Cómo era? 


    —Tan perfecta como tú, pero se enamoró de un patán y eso marcó su destino. 


    Ella estaba muy lejos de ser perfecta. 


    Percibió un leve respingo en los hombros de Ewan y abrió los ojos con sorpresa cuando sin previo aviso él rodeó su nuca y unió sus labios con rapidez. Levantó las manos para apartarlo, pero la sangre se le congeló cuando alguien más hizo esa tarea por ella. 


    Francis estaba en su habitación. 


    ¡¿Qué hacía él allí?! 


    El pánico la invadió al ver como estrellaba un puño en el rostro de Ewan, pero en esta ocasión el rubio no se quedó tranquilo, sino que respondió el golpe con violencia, enviando a Francis unos cuantos metros atrás. 


    Quiso gritar, quiso pedirles que se detuvieran, pero cuando Francis posó sus amenazantes ojos en ella, las palabras murieron en su garganta y la compresión la golpeó con fuerza. 


    Le tenía miedo. 


    Se dejó caer sobre su diván. 


    Por todos los santos, ¡ella le tenía miedo! 


    Empezó a llorar angustiada y eso fue más que suficiente para que los hombres interrumpieran su pelea. Francis intentó acercarse, estaba pálido y nervioso, pero ella negó rápidamente con la cabeza y se encogió en su lugar y extendió las manos para impedir que invadiera su espacio.  


    —Hazte a un lado —ordenó el duque infame y Francis se petrificó en su lugar al ver como Effie sí aceptaba la cercanía del rubio. 


    ¿Qué estaba pasando?, ¿cómo era posible que Effie estuviera eligiendo a Saint Albans? 


    —Ella no se casará contigo —farfulló Saint Albans, conectando sus miradas—. Deja de torturarla y asustarla, ¿no crees que esto está llegando muy lejos? Tu indecisión la está lastimando.  


    —¿Qué? —arrugó el entrecejo y la sangre se le congeló cuando el duque le lanzó una bola de papel.


    —Refresca tu memoria, Aberdeen, ¿cómo pudiste escribir una lista tan ruin? 


    Leyó todo el contenido de la hoja y se odió a sí mismo por haber escrito tantas crueldades sobre Effie. Sin embargo, eso no era lo único que escribió y ella necesitaba saberlo. 


    —La escribí en un arranque de ira.


    —Es lo que piensas y eso es lo único que importa.


    —¿Qué sucede aquí? —Kornmack ingresó a la habitación y Effie no dudó ni un segundo en salir corriendo hacia su hermano—. ¿Qué pasó, Ewan?, ¿por qué está temblando?  


    —Peleamos delante suyo —admitió el duque y Francis tragó con fuerza. 


    —¿Y por qué pelearon?


    —Porque tu amigo adora meterse con mujeres ajenas —siseó y Saint Albans lo miró con desprecio—. Él aún no entiende que Effie y yo vamos a casarnos, tal y como te lo prometí en tu despacho hace unos minutos. 


    Effie observó a su hermano con abatimiento y Kornmack le sonrió con ternura.


    —Aberdeen ha pedido tu mano en matrimonio, él sí quiere casarse contigo.


    —No —susurró ella, provocando una terrible tensión en el ambiente.


    —Madre mía, está hablando —musitó Saint Albans y la bestia escocesa abrió los ojos con sorpresa. 


    ¿Por qué se sorprendían? 


    Effie sí podía hablar, en más de una ocasión ellos cruzaron palabras. 


    —Por lo que más quieras, no me entregues a él —rogó y un escalofrío recorrió su espina dorsal al oír su súplica. 


    ¿Qué estaba pasando?, ¿por qué se oía tan desesperada? 


    —Él es peor que Morland y nuestro padre juntos. 


    Y con esas simples palabras, Effie le devolvió todos los golpes que Francis le estuvo dando en los últimos días, pero el impacto fue cien mil veces peor para él. 


    «Ella me odia y tiene justas razones para hacerlo». 


    

  


  
    Capítulo 18 


    —¡No permitiré una negativa! —explotó furioso y utilizó todo su ingenio para no golpear el escritorio del despacho—. Tu hermana se entregó a mí, podría estar esperando un hijo mío, tú no puedes negarme su mano —masticó sus palabras y trató de regularizar su respiración. 


    ¿Acaso no se suponía que Kornmack debía llevarlo al altar con una pistola en la espalda para que desposara a su hermana?, ¿qué diablos estaba pasando aquí?, ¡¿por qué le brindaba su libertad?! 


    En el exterior, el bullicio era intenso porque los empleados de Teingham estaban preparando todo para iniciar con el viaje hacia el castillo de Argyll. 


    —Creo que eres consciente de que Effie no hará nada que no quiera, ¿verdad? Le dijo que no a Morland y estuvo dispuesta a recibir quien sabe cuántos latigazos por mantener su decisión en alto. 


    Francis tragó con fuerza.


    —No insinúes que sería capaz de cometer semejante bajeza, yo no soy como ese hombre. 


    Effie estaba cometiendo un terrible error al compararlo con Morland y su padre. 


    —Las palabras tienen peso, Aberdeen —fue sincero—. Y a veces duelen más que cualquier golpe, pude ver como trataste a mi hermana la noche anterior, no eres tan bueno como mi buen amigo, el conde de Devonshire, te describió en el pasado.


    —No soy una mala persona —siseó.


    —Puede que tu actitud tan hostil y primitiva sólo sea hacia mi hermana y no puedo culparte por ello, Effie es especial y diferente y tengo entendido que estuviste soltero durante muchos años porque no encontrabas a la mujer perfecta.


    ¿De qué le servía quedarse con la mujer perfecta si lady Milton no era capaz de hacerle sentir ni la cuarta parte de lo que Effie conseguía con solo mirarlo? 


    —Ella no quiere casarse contigo, se atrevió a decir aquello en voz alta cuando pensé que nunca más volvería a escuchar su voz, ¿de verdad crees que le llevaré la contraria? 


    —No es la primera vez que habla, conmigo lo hizo en un par de ocasiones —siseó y él sonrió con amargura.


    —Tal vez te ama y quiere darte tu libertad. 


    ¿Podría ser posible que Effie lo amara a pesar del daño que le causó durante todo este tiempo? 


    —Si me amara se quedaría a mi lado.


    «Y se daría cuenta que esa lista fue escrita en un mal momento». No debió haber sido tan cruel con ella la noche anterior, ni mucho menos haber escrito tantas bajezas en su libreta. 


    —El problema es que mi madre ha estado sufriendo durante años por un matrimonio arreglado y Effie ha vivido su dolor en carne propia, es normal que ella no quiera repetir la historia y vivir el mismo infierno. 


    —¡Yo jamás le pondría una mano encima! 


    —Tus palabras y acciones le dolieron más que los golpes de mi padre y los latigazos de Morland —observó con sequedad, helándole hasta las venas—. No la obligaré a casarse porque temo por su bienestar, ella está sorda y si tú que al parecer la quieres mucho no eres capaz de aceptarla sorda, estoy seguro que nadie de tu círculo lo hará. 


    —Podría tener a mi hijo en su vientre.  


    Él la aceptaba y eso era lo único que importaba, porque era su felicidad la que estaba en juego, no la de los demás. 


    «Debí haber aceptado todo esto desde un principio». 


    —No serías el primer ni último noble en tener un bastardo. —Cada músculo de su cuerpo entró en una terrible tensión—. Además, analizando la situación, eso no te preocupó cuando decidiste no ser cuidadoso y luego la abandonaste. Oh, claro, en ese momento, para ti, mi hermana sólo era una plebeya —siseó en tono mordaz, obligándolo a tragar con fuerza.  


    —Uno de mis hombres la estaba vigilando, pensaba ir por ella después de rescatar a mi hermana.


    —¿Para qué?


    —Para hacerla mi querida —fue sincero—, fue tu hermana la que me confirmó que era una plebeya, ¿qué hubieras hecho tú en mi lugar? 


    —Justamente por eso no te culpo, Aberdeen, si una mujer hermosa viene para recibir mis atenciones, nunca me atrevería a decirle que no. 


    —Quiero una segunda oportunidad, sé que puedo convencerla. 


    Solo debía ser el mismo y hablarle con el corazón, estaba seguro que podía ganarse su amor, él no era una mala persona. 


    —Effie es una gran responsabilidad que durará toda una vida —Eso ya lo sabía, pero lo único que le importaba era tenerla a su lado cuántas vidas fueran necesarias para obtener su perdón—. Tu boda con ella sería un escándalo y no podemos olvidar a lady Milton.


    —Cancelaré todo —dijo atropelladamente. 


    Estaba seguro que esa información se la dio el duque infame, el hombre quería quedarse con Effie, pero estaba muy equivocado si creía que se saldría con la suya. 


    —¿Y qué sucederá con la reputación de tu hermana? Necesitas una esposa que pueda presentarla en sociedad y Effie nunca ha pisado un salón de baile.


    —Buscaré a alguien más, Effie no tendrá que cumplir con esa tediosa tarea. 


    Es decir, tenía a la duquesa de Beaufort y a la marquesa de Sutherland como grandes amigas, estaba seguro que Rachel y Ashley harían de buenas celestinas para Raphaella sin problema alguno. 


    —Si quieres casarte con Effie, debes lidiar con ella, no conmigo. Es a ella a quien debes convencer de aceptar tu propuesta, no a mí, Aberdeen. 


    ¿En qué momento se le ocurrió pensar que Kornmack McDoughall seguiría el protocolo social al pie de la letra?


    —Déjame ir en el carruaje con ella —pidió con un deje de esperanza—. No me propasaré ni la lastimaré de ninguna manera, te doy mi palabra que lo único que haré será rogarle a tu hermana por una nueva oportunidad.


    —Si es lo que quieres. 


    Cuando se unieron en el recibidor con los demás, Hunt y Teingham estaban murmurando algo por lo bajo mientras que Saint Albans permanecía junto a Effie, ambos muy sumidos en sus pensamientos. 


    —¿Qué sucede? 


    El vizconde y el marqués fueron los primeros en mirar a su amigo.


    —Estábamos pensando que lo mejor sería dividirnos —admitió el vizconde con sensatez. 


    —No creo que sea buena idea llevar a tu hermana hacia el castillo de tu padre, podría resultar peligroso, ¿no te parece?  


    De cierta manera, Teingham tenía mucha razón.


    Effie se volvió hacia todos los hombres y se acercó al grupo con la mirada gacha, seguida del duque infame. 


    —Tú, Teingham y yo podríamos ir hacia el castillo, mientras que Ewan y Aberdeen hacen el viaje con mayor calma junto a tu hermana. 


    —Es imposible, Aberdeen también quiere rescatar a su hermana pequeña. 


    Esa noticia hizo que Hunt y Teingham respingaran, al parecer aún no estaban informados sobre el por qué su camino se cruzó con el de ellos en esta misión. 


    Effie movió las manos con enojo y Saint Albans suspiró.


    —Ella no se quedará atrás, quiere ir. —Effie siguió moviendo las manos—. Interesante, dice que tu padre no tiene muchos criados, que será muy fácil burlar la seguridad porque Morland sólo trabaja con un número reducido de gente. 


    Odiaba que ellos pudieran entenderse con las manos, esto era demasiado frustrante.  


    —No la dejaré atrás —admitió Kornmack de pronto, observando a Hunt—. No hay nadie en esta sala en quien pueda confiar plenamente. 


    Su amigo se llevó una mano al pecho, verdaderamente ofendido. 


    —¿Dudas de mí, el vizconde perfecto? 


    —Sí —respondió Francis por él—. Yo dudo de todos y no me sentiré tranquilo dejándola atrás con Morland tan cerca.


    —Eso lo dice ahora —siseó el duque infame y Kornmack lo sujetó del brazo para impedir una nueva pelea.


    —Suficiente, ya pelearon muchas veces en las últimas horas, ¿podrían comportarse como dos adultos? 


    —Claro, siempre y cuando tu amigo comprenda cuál es su lugar en esta misión —siseó y se acercó a Effie con paso resuelto. Ella lo miró con recelo, pero no pudo poner objeción alguna cuando posó una mano en su espalda baja—. Vamos al carruaje, pronto partiremos —musitó en voz muy baja y la instó a avanzar, alejándola de todos esos canallas. 


    —¿De verdad los dejarás ir juntos? —inquirió el marqués misógino con grata sorpresa y lo escuchó silbar por lo bajo—. ¿Aberdeen sabe que tu hermana no tiene ni un solo penique? Estoy seguro que eso lo haría replantearse muchas cosas. 


    Empuñó las manos con rabia, ¿de verdad creían que lo único que le importaba era el dinero y la posición? Él tenía dinero de sobra y ahora quería que todo lo suyo fuera de Effie, para así estar seguro de que ella tendría todas las comodidades habidas y por haber. 


    Cuando llegaron al carruaje, todas sus alarmas se prendieron al ver que Effie clavaba los pies en el piso y se liberaba de su agarre. Se volvió hacia él con los labios fruncidos y una mirada furibunda.


    Ella no quería hacer el viaje con él y ahora mismo presionaba su libreta contra su pecho con determinación. 


    —Tenemos que hablar, corazón, yo… —Effie le gruñó en respuesta y negó con la cabeza—. Por favor, todo tiene una explicación, ¿de verdad crees que fue cómodo para mí ver como Saint Albans te besaba? —siseó en voz muy baja para que nadie lo escuchara y pudo ver la incertidumbre en sus ojos—. No, no se lo dije a tu hermano —añadió con más calma—, pero si él se sigue metiendo entre nosotros, las cosas no terminarán nada bien para ese niñato. 


    Para su sorpresa, ella lo empujó por el pecho y no esperó recibir su ayuda para subirse al carruaje. Francis miró por encima de su hombro, justo en ese momento La sociedad de los canallas los observaban desde la cima de las escaleras. 


    Estaba seguro que todo esto estaba siendo un entretenido espectáculo para ellos.  


    Subió tras de Effie y agradeció que las linternas de gas estuvieran prendidas, ellos necesitarían una buena iluminación para poder comunicarse. Cerró la puerta tras de sí y ni bien tomó asiento, Effie le enseñó su libreta. 


    “No deseo hablar con usted, si me molesta le pediré a mi hermano que lo baje del carruaje”. 


    Ella estaba siendo dura con él, pero al parecer era el trato que se merecía por haber sido un gran patán con su persona.  


    —¿Por qué no me hablas? Creí que tú y yo…


    “Porque nunca más volverá a escucharme”. 


    Juntó los ojos con frustración, cometió un terrible error al callarla en la posada y la noche anterior en su alcoba. 


    —No es verdad —musitó con amargura y ella achicó los ojos—. Yo me quedaré a tu lado siempre y algún día volverás a llamarme por mi nombre, corazón. 


    Effie apretó la mandíbula con enojo y juntó los ojos con rapidez para recostarse en el asiento del carruaje. Bien, respetaría su decisión de no conversar por el momento, pero el viaje era relativamente largo y tarde o temprano ella abriría los ojos para mirarlo. 


    *** 


    ¿En qué diantres estuvo pensando su hermano al permitir que hiciera el viaje junto a Francis en el mismo carruaje?, ¿acaso Kornmack no estaba de su parte?, ¿tan difícil era entender que no se casaría con un hombre que era incapaz de aceptarla y aceptar sus sentimientos? 


    No tenía la menor idea de cuantas horas llevaban viajando, pero ahora ella tenía la vista fija en la ventanilla del carruaje. El día estaba bastante nublado y al parecer el camino no se encontraba en un buen estado, puesto que estaban avanzando a una velocidad prudente. 


    Le parecía curioso que él estuviera respetando su decisión de no conversar durante el viaje, por un momento pensó que querría hacer su santa voluntad y se preparó para afrontarlo, dado que en esta ocasión no permitiría que volviera a burlarse de ella. 


    Aunque, si era sincera, su actitud le preocupaba. Él casi nunca se comportaba de esta manera, Francis siempre hacia y tomaba lo que quería cuando quería. 


    Dio un respingo en su lugar al ver como una gota de agua impactaba contra la ventanilla del carruaje y apoyó la mejilla en la palma de su mano. No era devota de viajar bajo la lluvia, pero sabía que su hermano no detendría el viaje por algo tan insignificante. A los pocos segundos la llovizna se intensificó y se sintió preocupada por su hermano y sus amigos. 


    Sin embargo, lo que nunca esperó, fue que Francis se sentara junto a ella y sujetara su mano con fuerza desmedida. Por un momento estuvo tentada en apartar su mano y reprobarlo con la mirada, pero cuando sus ojos se posaron en él, la preocupación hizo que la piel se le pusiera de gallina. 


    Estaba muy pálido y su frente estaba llena de sudor. Algo no andaba bien. Entonces recordó que la noche anterior él llegó muy alterado después de cabalgar bajo la lluvia y todas sus alarmas se prendieron, ¿podría ser que él estuviera asustado?


    Inmediatamente sacó un pañuelo de su bolsillo y con las manos tiritando de miedo se atrevió a palmarlo muy lentamente en la frente masculina. Francis estaba temblando y quizá por eso no retrocedió cuando él posó sus ojos color cielo en ella. 


    La necesitaba, él necesitaba su compañía y su apoyo.  


    —Quiero abrazarte —musitó él con voz rota y fue ella quien lo abrazó por el cuello.


    Francis rodeó su cintura y la pegó a su cuerpo, buscando la mayor cercanía posible. Le susurró algo al oído, fue corto y conciso, pero por supuesto no pudo entenderlo. 


    En ese momento sólo quería lidiar con los violentos temblores del cuerpo masculino, pero con el tiempo se dio cuenta que eso sería imposible y decidió buscarlo con la mirada.


    «¿Qué sucede?», le preguntó con la mirada y él juntó los ojos con fuerza. 


    —Mis padres murieron en un accidente de carruaje en un día lluvioso. —Abrió los ojos con sorpresa, ¿por eso él nunca salió en busca de su hermana durante los días lluviosos?—. Yo estaba con ellos, pero antes del incidente quise salir a cabalgar para disfrutar de la lluvia y la fría brisa. 


    Lo miró con pena, no debió ser fácil para él ver como el carruaje de sus padres sufría un infortunio tan grande. Retiró el sudor de su frente con suavidad, más segura de sus movimientos.


    —Odio viajar bajo la lluvia, ni a caballo ni en carruaje. La sensación es horrible, mi pulso se acelera e imágenes desagradables llegan a mi cabeza. 


    Si eso era verdad, ¿por qué…? 


    —Pero por ti soy capaz de someterme a eso y mucho más —confesó con melancolía y ella negó con la cabeza—. Sé que fui un patán, estaba muy molesto por todo lo sucedido y por tus mentiras, pero te adoro, me he enamorado de ti y no me creo capaz de dejarte ir. 


    Ella sujetó su libreta, pero Francis sujetó sus manos con firmeza.


    —Háblame, corazón —rogó con incertidumbre—. Déjame escuchar tu voz, tú no necesitas escribirme. 


    ¿Ahora rogaba por escuchar su voz cuando las últimas veces le ordenó que guardara silencio? 


    —No te engañes —musitó con un hilo de voz, esperando sonar lo suficientemente clara—. Entre nosotros nunca existirá nada.


    —Pero ya existe. —Acarició su mejilla y ella se estremeció en respuesta ante su suave toque—. Vine hasta aquí por ti porque no concebía la idea de dejarte ir.


    —Tú me abandonaste.


    —Uno de mis hombres te estaba siguiendo.


    —¿Por qué si no encontrabas a tu hermana vendrías por mí para hacer un intercambio? —Lo miró con amargura y Francis negó lentamente con la cabeza. 


    La vergüenza coloreó sus mejillas, pero no apartó el rostro, él estaba dispuesto a asumir sus errores.  


    —Sólo quería que te alejaras porque tú me distraes —confesó con pesar—. Soñé que Morland acabó con la vida de mi hermana, Effie. —Se frotó el rostro con frustración—. Y cuando desperté, yo estaba en una cama contigo en vez de estar buscándola. Me sentí el peor hermano del mundo y sólo pensé en largarme y asumir mis responsabilidades. 


    Esa explicación le ayudaba a comprender mejor por qué se fue tan alterado y nervioso, pero… ¿acaso cambiaba en algo todo el dolor que le hizo sentir cuando decidió marcharse sin decirle absolutamente nada? 


    —Dame una oportunidad, corazón, sólo una para demostrarte que conmigo serás feliz.


    Negó lentamente con la cabeza, recordando su larga lista, y él sujetó sus manos.


    —No soy como tu padre y Morland, déjame demostrarte que cometí un error al enseñarte lo peor de mí. 


    Effie bajó el rostro, centrando su vista en su libreta, y contuvo el aliento cuando Francis se la arrebató con cuidado para abrirla al final de las hojas. Justo en la contratapa, pudo observar un ordenado listado que no había visto antes. 


    —Quiero estar con ella hasta el último día de mi vida. —Le indicó el primer punto, leyendo en voz alta, y Effie tiritó en su lugar al ver que efectivamente decía eso, y empezó a leer en silencio el resto de la lista. 


    “Con Effie tendré el matrimonio que mis padres siempre quisieron para mí porque me casaré por amor”. 


    “Quiero darle todo lo que tengo”. 


    “Cuando estoy con ella, puedo sentir paz”.


    “La quiero de tal manera que me odio a mí mismo por no querer aceptarlo”. 


    “Ella está sorda, pero parece que siempre puede escucharme”. 


    “Quiero casarme con ella, quiero aceptar todos los retos y la felicidad que me ofrece. Es imposible que acepte a lady Milton ahora que me he enamorado de Effie McDoughall”.  


    Era una segunda lista que al menos le dejaba ver que Francis no era tan malo como había pensado. No obstante, eso no cambiaba nada, la anterior lista fue llenada con sus propios pensamientos, ¿qué tipo de unión tendrían cuando él albergaba sentimientos tan negativos hacia ella? 


     —Admito que escribí la anterior lista en un mal momento, estaba frustrado conmigo mismo, pero cuando el tiempo fue pasando y mi enojo disminuyendo, decidí anotar las razones por las que no puedo dejarte ir con tanta facilidad. Este fue el resultado. 


    —No debiste volver por mí —susurró con voz ronca y la garganta le ardió, por lo que tuvo que carraspear. 


    —Quise dejarte y no pude hacerlo, entiende que esto es inevitable.


    —Tú sólo me viste como una querida.


    —Y luego Coral me hizo notar la leve posibilidad de que fueras la extraña hija del duque de Argyll. 


    Sonrió con amargura, al parecer no pudo esconder su secreto hasta el final. 


    —No tienes que casarte conmigo por honor, tú no te aprovechaste de mí.


    —Quiero casarme contigo porque te amo —confesó y Effie apartó el rostro con rapidez, no dejaría que sus lindas palabras la conmovieran.


    —Harías bien en recordar que estás prometido y esa mujer te dará todo lo que necesitas. —No se atrevió a cerrar los ojos cuando la obligó a girar el rostro en su dirección.


    —No me casaré con lady Milton y no volveré a Londres hasta que tú aceptes ser mi vizcondesa. —Sus labios sellaron los suyos, obligándola a guardar silencio, pero el beso no fue violento ni salvaje. 


    Francis simplemente le regaló una tierna caricia que muy lentamente la instó a preguntarse si tenía caso seguir negando lo inevitable. 


    Ella también lo amaba. 


    Iba a hablar, iba a confesarle su amor, pero una violenta sacudida en el carruaje hizo que todas sus alarmas se prendieran y cuando el vehículo empezó a inclinarse hacia un costado, ella salió dispara en dirección contraria del pelinegro. No obstante, Francis tomó impulso y la rodeó con sus firmes brazos y cuerpo, mientras el carruaje empezó a rodar hacia abajo. 


    Un deslizamiento. 


    Lo abrazó con fuerza, imaginándose lo asustado que se encontraba en aquel momento, y empezó a respirar con dificultad. 


    —Tranquilo —rogó con voz alta, tratando de no romper en llanto—. Estás conmigo y yo también te amo —confesó y él la abrazó con mayor fuerza—, pase lo que pase, estaremos juntos en esto. 


    Sea cual sea su destino en aquel momento, ellos estaban juntos y eso era lo único que importaba. Sus latidos empezaron a controlarse al darse cuenta que el carruaje se quedó inmóvil después de una larga la caída y no muy segura lo buscó con la mirada. Él tenía los ojos muy abiertos y una hilera de sangre se deslizaba de su sien hacia su mentón.


    —Francis… —La voz le tembló—. Dime que estás bien, por favor —suplicó angustiada y todo el aire regresó a sus pulmones cuando él asintió.


    —¿Cómo te encuentras?, ¿te hiciste daño? 


    Francis no tenía la menor idea de qué tipo de ángel guardián los salvó de semejante caída, pero los labios le temblaron cuando ella asintió y lo abrazó con fuerza. Estaban vivos y ella también lo amaba. Juntó los ojos con fuerza y besó su coronilla con ansiedad, debía sacarla de ese lugar lo antes posible. En otras circunstancias, el miedo lo habría dejado petrificado en su lugar, pero ahora mismo sólo quería sacar a Effie de ese estrecho espacio. 


    —¡Aberdeen, Effie! —escuchó el rugido de Kornmack y con el cuerpo adolorido se incorporó hacia la puerta del vehículo y empezó a golpearla con el brazo, el carruaje se tambaleó, pero finalmente la puerta se abrió, dejando que las gotas de agua humedecieran su rostro. 


    —Ven, mi amor. —La tomó en brazos y la subió sobre su hombro para ayudarla a salir, el carruaje estaba volcado y debían ser muy cuidadosos para evitar otro suceso lamentable.


    —Estamos sobre tierra plana —le informó Effie una vez que pudo ver el panorama y él se sintió más tranquilo—. Los caballos se salvaron, el arnés se rompió. 


    Eso quería decir que los caballos estaban en el camino y seguramente eran ellos quienes estaba ocasionando todo un alboroto arriba. 


    —¡Están bien! —bramó Saint Albans y él salió del vehículo con rapidez.


    La pendiente era muy empinada, ellos no debían bajar a buscarlos y él seguía sin entender cómo sobrevivieron a semejante caída. Se llevó una mano al pecho y trató de controlar sus pulsaciones. 


    Por un momento pensó que ellos… Effie lo abrazó con fuerza por la cintura, obligándolo a apartar esos pensamientos de su cabeza, y agradeció en silencio el haber estado junto a ella durante el viaje. 


    Jamás habría tolerado ver como su vehículo se caía sin poder hacer nada por ella. 


    Los ojos le ardieron y la estrechó en sus brazos.


    —No estoy dispuesto a perderte —susurró en voz alta, importándole muy poco que no pudiera escucharlo, puesto que estaba seguro que de todas formas lo entendía. 


    —¡¿Están bien?! —La pregunta de Kornmack lo hizo regresar a la realidad y levantó el rostro.


    —¡Sí! ¡No bajen, no servirá de nada! ¡Nosotros caminaremos hacia el norte, en algún punto la pendiente se hará más baja!  


    El pelirrojo dudó por unos momentos, así que Francis decidió continuar.


    —¡Debemos dividirnos, ve por tu madre y mi hermana! ¡Mi gente puede ir por ayuda y me reuniré con ellos más tarde, no te preocupes, te prometo que la cuidaré con mi vida! 


    «Pero por favor, ayuda a mi hermana», rogó para sí mismo, no quería seguir perdiendo más tiempo. 


    —¡Volveré por ustedes más rápido de lo que se imaginan! —le prometió y él inhaló profundamente. 


    Effie lo buscó con la mirada y él le regaló una amplia sonrisa.


    —Todo estará bien, pero debemos apurarnos si no queremos que la tormenta empeore. 


    Entrelazó sus manos y tiró de ella para iniciar con el viaje, no estaban muy lejos de la posada donde la encontró por primera vez, por lo que estaba seguro que la caminata no sería muy larga y toda esa pesadilla terminaría muy pronto. 


    

  


  
    Capítulo 19 


    Kornmack llegó al siguiente pueblo sintiendo el corazón en la garganta mientras buscaban todo lo que necesitarían para ayudar a Aberdeen y a su hermana, y no supo qué pensar cuando Ewan se posicionó frente a él y lo sujetó de los brazos.


    —Yo me quedaré, yo me encargaré de guiar a toda esta gente, tú debes ir por tu madre y su hermana. 


    —Pero…


    —Aberdeen cuidará de Effie, debes aceptar que se casarán muy pronto y a partir de ese momento ella dejará de ser tu responsabilidad.


    —No cuidé de ella ni por un día —soltó con amargura y su amigo negó con la cabeza.


    —Pues no era tu destino, ahora ve por tu madre y ayuda a lady Montgomery, Ryne y Leighton irán contigo y llevarán a una cantidad razonable de hombres. Terminarás tu misión más rápido de lo que te imaginas y para cuando todo termine, nosotros nos reuniremos con ustedes. 


    —¿Por qué lo provocaste? Ni siquiera conoces a mi hermana. 


    —Porque si él no aceptaba sus sentimientos, iba a quitársela y nunca pensé en casarme con una mujer que no me quisiera únicamente para ella, ¿sabes? —bromeó y Kornmack se rio por lo bajo.


    —Gracias. 


    —Tienes que irte, el tiempo está en nuestra contra y tu madre te necesita.


    «Como también la hermana de Aberdeen», pensó, debía salvar a la joven para no sentirse en deuda con el vizconde. 


    Sus amigos y él siguieron el viaje en sus sementales y se sintió tranquilo al dejar a Ewan a cargo de todo, aunque él no quisiera aceptarlo, era muy competente en todo lo que hacía y podría manejar la situación con gran calma. 


    Tal y como Effie se los dijo, ingresar al castillo de Argyll no fue una tarea difícil. Ciertamente su padre tenía muy pocos criados y todos eran unos cobardes, porque no dudaron en salir huyendo a la primera oportunidad que tuvieron; sin embargo, sus lacayos se encargaron de atraparlos con bastante facilidad y no le gustó en lo más mínimo no ver señal alguna de la gente de Bastian Morland por ningún lado.


    —¡Farquarson! —llamó a su padre por su nombre de pila, anunciando de una vez por todas que su final estaba más cerca de lo que él podía imaginarse. 


    *** 


    Raphaella abrió los ojos con esfuerzo al oír el rugido de lo que parecía ser una bestia y empleó la poca fuerza que tenía para abandonar su lugar. Podía escucharlo, había un caos en el exterior, y ni siquiera el violento mareo que sufrieron sus sienes la haría detenerse. 


    La falta de alimento empezaba a pesarle, pero estaba segura que su oportunidad de salir de ese lugar por fin había llegado y no dejaría que la debilidad la llevara a una inminente derrota. 


    Ella podía, era fuerte y lucharía por su libertad a como dé lugar.   


    Se acercó a la viga que estuvo aflojando en los últimos días y tiró de ella con violencia, logrando arrancarla de la puerta después de tres intentos fallidos. No era la mejor arma de todas, pero serviría de ayuda. 


    La fuerza que empleó para arrancar el pedazo de madera la hizo trastabillar, pero cuando escuchó unos pesados pasos aproximándose hacia su lugar de encierro supo que reaccionó en el momento adecuado porque se apoyó contra la pared, esperando que quien quiera que hubiera ido a verlas abriera la puerta de una vez por todas. 


    —¿Qué haces? —inquirió la duquesa desde su lugar, ella estaba muy débil como para abandonar su posición. 


    —Shh… 


    ¿Acaso no era obvio que las sacaría de aquí de una vez por todas?, ¿por qué Meribeth no podía confiar en su capacidad de luchar por lo que quería? 


    Meribeth negó con la cabeza, angustiada, temiendo que su acto de rebeldía terminara mal, y ambas dieron un respingo en su lugar al ver como empezaban a azotar la puerta con violencia. 


    Sea quien sea, al parecer no tenía las llaves para abrir la puerta. 


    Cuando la puerta se abrió, Raphaella abrió los ojos con sorpresa al ver que se trataba del regordete duque de Argyll.  


    Debía ser cuidadosa, él tenía una pistola en la mano. 


    —Debemos irnos, mujer —siseó con rabia, acercándose a Meribeth. Ni siquiera se molestó en reparar en ella—. Él está aquí. 


    No tenía la menor idea de quién era «él», pero cuando vio que el duque tenía toda la intención de tirar de los cabellos de su esposa, Raphaella empleó toda su fuerza y golpeó al hombre en la nuca con la viga, logrando que el mismo se desplomara en el piso.


    —Oh por Dios —jadeó Meribeth con sorpresa y usó la poca energía que tenía para abandonar su lugar y sujetar el arma de su marido para evitar inconvenientes—. Debemos irnos.


    Por fin comprendía su punto y lo importante que era huir del duque lo antes posible. Escucharon unos pasos a sus espaldas y cuando Raphaella se giró, vio a un enorme hombre tras de ella, por lo que sin pensarlo utilizó la viga para golpearlo en el rostro.


    —¡Arg! —rugió la gran bestia, cayendo al piso sin remedio alguno, y no supo qué hacer cuando otros dos hombres se abalanzaron sobre ella. Uno para quitarle la viga y lanzarla lejos y el otro para llevar sus manos hacia su espalda.


    —¡Suéltenme, canallas! 


    Le pareció oír una risa ahogada proveniente del hombre que la tenía sujeta y lo fulminó con la mirada, ¿qué le parecía tan gracioso? 


    La iluminación era escasa, pero tenía los cabellos castaños y una sonrisa atractiva.


    —¿Qué diablos pasa contigo, muchacha? —bramó el hombre al que golpeó y todas sus alarmas se prendieron cuando se incorporó. 


    ¡Era enorme! 


    —Sujétala muy bien, Leighton. 


    —¿Kornmack? —inquirió Meribeth y la sangre se le congeló. 


    ¿Él era su hijo mayor? 


    —Nunca debí dejar que Morland te dejara aquí —siseó el duque a sus espaldas y Raphaella se tensó al ver que la estaba mirando con rabia—. Desde que terminaste bajo su poder, no has sido más que un grano en el culo. 


    El duque sujetó la viga que uno de los hombres tiró al piso y se abalanzó sobre ella. El castaño la hizo a un lado, liberándola de su agarre para cubrirla con su cuerpo y el hijo de Meribeth se abalanzó sobre su padre, pero ninguno fue más rápido que el disparo que la duquesa hizo sin reparo alguno. 


    Raphaella jadeó horrorizada al ver como el duque caía boca abajo, formando un gran charco de sangre en el piso, y terminó sobre su trasero al ver como el nuevo duque de Argyll le arrebataba la pistola a su madre y la abrazaba con fuerza.


    —Yo lo hice —soltó con voz ronca y la miró con fijeza—. ¿Está claro? 


    —Yo… sólo quiero salir de aquí —musitó con un hilo de voz antes de desvanecerse. 


    El peligro se había ido y su cuerpo lo sabía. 


    O al menos eso era lo que ella quería creer. 


    ***  


    Cuando la tormenta se desató, Francis guio a Effie hacia una cueva y se encargó de brindarle refugio por unos cuantos minutos. Era imposible que siguieran caminando bajo ese mal clima, ella no podía exponerse al frío y él no iba arriesgarla a un nuevo catarro. 


    —Bebes quitarte el abrigo, estás empapada —susurró con voz temblorosa y abrió los botones con rapidez, odiando que la luz fuera tan escasa.


    Contuvo el aliento cuando ella acarició la herida que se hizo en la sien y la buscó con la mirada.


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien. —Mejor de lo que pudo imaginarse, porque ellos seguían con vida y ella estaba a su lado—. Effie, quiero que entres en calor —musitó con esfuerzo y ella lo abrazó con fuerza.


    —Quítame todo, necesito sentir tu piel contra la mía. 


    Las manos le temblaron, pero siguió su petición en silencio, no muy seguro de cómo sentirse al ver que ella estaba haciendo exactamente lo mismo. Cuando ambos terminaron desnudos, Francis se encargó de exprimir sus ropas y tenderlas en el piso rocoso. Iba a protegerla, cumpliría todas sus promesas y le demostraría que podía cuidarla.   


    Su piel tiritó cuando las manos femeninas acariciaron sus hombros y tragó con fuerza cuando ella apoyó la mejilla en su espalda. 


    —Después de mi accidente, nunca más pude subirme a un caballo sola —confesó de pronto y él giró sobre su eje para abrazarla—. Odio la oscuridad, mi mayor miedo es perder otro sentido. 


    La entendía y agradecía su sinceridad, era la primera vez que ella le hablaba sobre sus temores. 


    —Si tú lo deseas y es lo mejor para ambos, yo puedo ser tu amante, Francis.


    Effie tenía los ojos llenos de lágrimas y él era el único culpable de su dolor. La hizo dudar de sí misma y su valor como mujer.  


    —Podrías venir a verme en…


    —Yo no quiero separarme de ti, lo que te ofrezco no es pasajero, quiero que te quedes a mi lado por el resto de mis días. 


    —Pero…


    —Cuando el carruaje se cayó pensé que te perdería, que una vez más el destino me arrebataría a un ser querido para siempre, y sólo podía pensar en que si tú te ibas yo me iría contigo. —Ella lo había abrazado, le había dicho que todo estaba bien y fueron sus palabras las que lo mantuvieron cuerdo y lo ayudaron a no perder la compostura—. Eres la mujer que amo, no concibo una vida lejos de ti, mi amor.


    —Pero nuestros hijos…  


    —Nuestros hijos serán perfectos y tendremos muchos —respondió sonriente y acarició su mata de rizos rojizos—. Tendrán tu pelo, tus ojos y tu hermosa sonrisa. —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Serán tan inteligentes y tercos como tú, por lo que supongo que me darán unos cuantos dolores de cabeza.  


    —Ni siquiera puedo entenderte si no miro tus labios —soltó con voz rota—, ahora mismo es todo un reto poder verlos en esta oscuridad.  


    Francis sujetó su mano y la llevó a su pecho, justo donde su corazón bombeaba sin control alguno.


    —Yo sé que tú me entenderás siempre, mi amor.  


    Effie derramó una lágrima involuntaria y Francis la besó con ternura.  


    —Vamos a casarnos y seremos muy felices —musitó contra sus labios, agradeciendo que su respuesta fuera ardiente, y el frío empezó a disiparse en sus cuerpos cuando sus labios y sus lenguas empezaron a devorarse con necesidad.  


    Su mano se deslizó en una lenta caricia por la cadera femenina y rodeó su muslo con suavidad, agradeciendo que ella lo levantara para rodearlo por la cadera con la pierna. 


    —Te amo y tú me amas, eso es lo único que debe importarnos. —Profundizó su beso, rozando sus centros a un ritmo desquiciante y Effie enterró sus manos en su cabellera, buscando un mejor soporte. 


    —Te amo.  


    Estuvo tentado en rodear sus nalgas y empotrarla contra la pared, pero ella aún estaba delicada de la espalda, por lo que terminó apoyándose en el muro de piedra y usó sus muslos para separar sus piernas y darle un soporte mejor antes de levantarla por las nalgas y dejarla caer sobre su miembro viril. 


    —¡Ah! —Effie tiró la cabeza hacia atrás, enseñándole sus lindos pechos, y Francis atenazó su cadera con firmeza. 


    —Yo también te amo. 


    A partir de ese momento, se enfocó únicamente en brindarle placer y evitar que se deslizara de sus brazos. No era la posición más cómoda, pero mientras él pudiera hacerla suya nada le importaba. Bombeó contra su centro con fiereza, como si no existiera un mañana, y el eco en la cueva de sus gritos le resultó una gloriosa melodía que lo hizo danzar con ella encima con mayor ansiedad.


    Effie gritó y Francis rugió por lo alto sintiendo como su carne lo estrujaba y ambos se corrieron casi en el mismo momento, dejando que sus esencias se mezclaran.  


    —La próxima seré más suave. —Besó su hombro, hablando para sí mismo, y ella lo abrazó por la cintura—. O al menos lo intentaré —reconoció con preocupación, lo cierta que Effie lo hacía perder la cordura cuando estaba entre sus brazos. 


    —¡Aberdeen! —La voz del duque infame resonó en la cueva minutos más tarde y todos sus músculos se tensaron.  


    —Espérame aquí, corazón. —Se puso su pantalón húmedo tan rápido como pudo y salió de la cueva para descubrir que la tormenta había cesado, ahora era una simple llovizna lo que se extendía por el bosque. 


    —¡Aquí! —Extendió los brazos y Saint Albans cabalgó en su dirección, seguido de seis de sus lacayos. 


    Para su sorpresa, el duque infame no hizo comentario alguno sobre su aspecto y le entregó un paquete. 


    —Son ropas nuevas y abrigadas, supuse que se mojarían. 


    —Gracias, ahora salimos.   


    Realmente quería que el hombre le cayera mal, pero le resultaba imposible, porque muy en el fondo comprendía que gracias a él abrió los ojos en cuanto a Effie y gracias a él Effie aún estaba bien y no de camino a Londres. 


    Cuando terminaron de vestirse con las ropas de hombres, Francis sujetó la pesada capa y la posó en los hombros de Effie. Utilizó la capucha para esconder sus cabellos rojos y ella lo buscó con la mirada.


    —Debe cerca, si lo sujetamos y escondemos bajo la boina sólo te enfermarás. 


    Ella asintió y ambos salieron de la cueva para reunirse con el duque infame y su gente. Recordó el miedo que le contó hace poco y se volvió hacia ella para conectar sus miradas. 


    —Debemos hacer el viaje a caballo, mi amor —le informó con cautela y ella miró el cielo con preocupación—. No te preocupes, yo puedo hacerlo. —Curiosamente, no estaba nervioso ni sentía temor ante la idea de cabalgar. No si ella estaba cerca—. ¿Tú podrás hacerlo? Dijiste que te dan miedo los caballos. 


    —Puedo hacerlo —musitó y Francis la subió al semental para empezar con el camino de regreso hacia el pueblo. 


    —Ir hasta el castillo de Argyll no tiene sentido, creo que lo mejor será parar en la posada para que Effie coma algo, está muy pálida —espetó Saint Albans y él tragó con fuerza—. No te preocupes, a esta hora, tu hermana debe estar con Kornmack. 


    Esperaba que así fuera, aunque no entendía por qué la gente de su campamento no estaba por esos lares para darle la noticia de que la casa del duque de Argyll fue atacada por la bestia escocesa. 


    Una vez que estuvieron en el comedor de la posada, algo no le permitió sentirse tranquilo. ¿Por qué se sentía observado?, ¿por qué tenía la leve sospecha de que al menos tres hombres de ese comedor no dejaban de mirarlo con demasiada atención? 


    La criada dejó un plato de comida para Effie en la mesa, puesto que ni él ni Saint Albans tenían hambre, y cuando ella se quitó la capucha de su capa para disfrutar de su sopa, sólo tomaron cinco segundos para que el piso temblara a sus pies y un explosivo lo hiciera cubrirla con su cuerpo para lanzarla al piso. 


    Los estaban atacando en pleno comedor de la posada. 


    Bastian Morland y su gente estaban en el pueblo. 


     


    

  


  
    Capítulo 20 


    —¿Qué sucede? —preguntó Effie con los ojos muy abiertos y el miedo a flor de piel y Francis tragó con fuerza.


    —Tranquila, todo estará bien. 


    No quería decirle que Morland estaba en el pueblo, pero sabía que esa verdad saldría muy pronto a la luz porque lo más probable era que el hombre hubiera descubierto su gran mentira sobre la falsa muerte de Effie. 


    —¡Sal y da la cara, malnacido! ¡Devuélveme a mi mujer o juro que destruiré este lugar hasta sus cimientos!


    —No sé tú —gruñó Saint Albans, captando su atención—, pero su amenaza se oye muy seria. 


    Y si no la obedecían, la gente de la posada correría un gran peligro. 


    —Debes irte con Effie, salgan por la puerta trasera —musitó apresuradamente—. Debo salir.


    —Ni se te ocurra, ni siquiera sabes qué tan armado está —siseó el duque—. Lo superamos en número, aún podemos distraerlo y esconderla. 


    Un segundo explosivo resonó en el lugar y se alarmó al escuchar los gritos de las mujeres y los niños.


    —No hay tiempo, debemos salvar a la gente de la posada. —Tiró a Effie en su dirección—. Llévatela a un lugar seguro, él quiere enfrentarse a mí. 


    —Es una locura, no podrás solo.


    —No estoy solo —aseguró con voz baja, seguro de que su gente ya estaba rodeando el lugar, tal vez por eso nunca se enteraron que la bestia escocesa atacó el castillo de Argyll, su deber era seguir a Morland a donde quiera que él fuera—. Debes esconderla, Morland no puede verla.


    —No… —musitó Effie y Francis ahogó una maldición al darse cuenta de su error.


    —Todo estará bien, mi amor, esto terminará más rápido de lo que te imaginas —le prometió y ella tragó con fuerza y negó rápidamente con la cabeza—. Nos veremos pronto —musitó con esfuerzo y la sacaron del comedor junto al duque, pero sus caminos se dividieron en el pasillo principal.


    —¡No, Francis! —gritó ella, pero Saint Albans se la llevó a rastras hacia las puertas del servicio.


     Era lo mejor, si querían que ella siguiera intacta, debían alejarla del peligro.  


    Cuando salió de la posada, agradeció en silencio que la llovizna empezara a intensificarse. Necesitaba que el clima estuviera de su parte para impedir que la posada se incendiara. 


    —¡¿Me buscabas, Morland?! 


    Hizo notar su presencia y se puso alerta al ver que cinco hombres apuntaban sus armas en su dirección; no obstante, cuando los disparos resonaron por el lugar, fueron ellos quienes cayeron desvanecidos. 


    En ese momento Morland se dio cuenta que no estaba solo y lanzó un rugido bestial.


    —¡Voy a matarte, Aberdeen! —bramó fuera de sí, guiado por la ira y la rabia, y todas sus alarmas se prendieron cuando le lanzó un explosivo.


    Francis salió disparado hacia un costado y pudo sentir como la bola de fuego explotaba y el calor amenazaba con consumir su brazo, gracias a los santos, pudo alejarse del inminente peligro y rodó por el lodo a varios metros de distancia. 


    —¡Francis! 


    Su corazón empezó a bombear con fuerza al oír el grito de Effie.


    —No —susurró al ver como Effie corría en su dirección—. ¡No te acerques! —vociferó, ella no debía salir de la posada. El fuego y el humo nublaron su visión—. ¡Effie! 


    —Ella está ahí.


    La sangre se le congeló al ver como Morland corría hacia el fuego y abandonó su lugar para seguir sus pasos con rapidez, cubrió su rostro con sus brazos y atravesó la barrera de fuego sin problema alguno, pero lo siguiente que escuchó no hizo más que exasperarlo. 


    —¡Suéltame, no iré contigo! —chilló Effie fuera de sí.


    —¡Suéltala! —ordenó furioso y tiró del hombro de Morland para estrellar un puño en su rostro. 


    Consiguió alejarlo de Effie, pero evidentemente él no tenía pensado quedarse tan tranquilo. 


    —Hazte a un lado, Aberdeen, ella es mi mujer —ordenó fuera de sí, relamiendo sus labios con ansiedad—. Está viva y regresó a mí, si quieres que te perdone la vida entrégamela y olvídate de su existencia. 


    Eso era imposible. 


    —La única manera en la que podrás llevártela es acabando conmigo.


    Porque la amaba, porque jamás permitiría que la lastimaran de nuevo, antes prefería ser apuñalado y torturado por años. Mientras él estuviera con vida, nadie más volvería a ponerle un solo dedo encima.  


    Morland se abalanzó contra él y los golpes volaron sin control alguno. Pudo esquivar algunos, pero también recibió otros. Sin embargo, Morland no se llevó la mejor parte porque Francis era un excelente luchador y logró enviarlo al piso con prontitud. No obstante, cuando la pelea parecía tener un ganador, Morland se incorporó con rapidez y clavó una daga en su brazo, haciéndolo rugir de dolor. 


    Ese hombre era un cobarde y él un imbécil por no estar más alerta. 


    —¡No, Francis! —chilló Effie, desesperada, con los ojos anegados por las lágrimas, y Morland la observó con recelo. 


    —¿Qué es esto? —Abrió los ojos con comprensión y lo miró con rencor—. ¿Tocaste a mi mujer, malparido? —Le dio puño en el rostro y lo envió al piso, llevando su daga consigo. 


    No obstante, la dejó caer a medio camino y buscó su arma en la cinturilla de su pantalón.


    —Voy a matarte, nunca debiste tocar lo que no es tuyo. 


    Le apuntó con su pistola y el pánico lo invadió al ver como Effie se colgaba de su cuello por detrás y lo hacía perder toda su estabilidad, aprovechando su gran tamaño. El arma cayó al piso, pero Francis no fue hacia la misma, sino que se abalanzó sobre Morland al ver que giraba sobre su lugar con la firme intención de golpearla. 


    —¡No te atrevas! —Lo embistió y ambos cayeron a varios metros de distancia. Antes de caer al piso, Francis sujetó la daga que Morland soltó hace unos segundos y la clavó en su pecho—. No volverás a ponerle una sola mano encima, ¿lo entiendes? Menos en mi presencia —farfulló y retorció la hoja metálica contra su piel, haciéndolo aullar de dolor. 


    —Eso lo veremos —siseó con una sonrisa diabólica en el rostro y cuando Francis lo vio desvanecerse, se apartó de él y presionó la herida de su brazo con fuerza. 


    Estaba perdiendo mucha sangre. 


    —¡Cuidado! —gritó Effie y cuando volvió el rostro, se preguntó cuántas vidas tenía ese desgraciado que ahora corría en su dirección con la daga en su mano. 


    Sin embargo, no se acercó mucho, porque pronto más de cinco disparos perforaron su piel y terminó en el piso. Con todo lo ocurrido, no se había dado cuenta que la lluvia consumió el fuego y ahora sus hombres rodeaban el lugar con sus armas.


    —¡Milord! 


    Uno de sus lacayos se acercó a él, pero paró en seco al ver como Effie se arrodillaba a su lado y lo abrazaba con fuerza.


    —Es mi culpa —musitó ella con voz temblorosa y Francis tragó con fuerza. 


    —Tranquila, corazón —rogó con desesperación e hizo que lo mirara—. Nada de esto es culpa tuya, ¿me entiendes?  


    Sus lágrimas le partieron el corazón y la abrazó con fuerza, odiando que su brazo empezara a palpitar por el dolor y su visión se hiciera cada vez más borrosa. Lo último que llegó a ver fue a Saint Albans con unos cuantos golpes en el rostro saliendo de la posada. 


    Al menos él estaría con Effie de camino a Aberdeen Abbey, el peligro se había ido y el fuego también, ahora sólo necesitaba ver a su hermana para saber que todo empezaría a ser mejor para ellos. 


    *** 


    Todo era su culpa. 


    Ella era la única culpable de que Francis estuviera herido. 


    Desde que llegó a su vida, no había hecho más que ocasionarle problemas y si se quedaba con él, siempre sería así, porque ella siempre corría peligro al ser una inútil y él haría hasta lo imposible por protegerla.


    —Basta —pidió Ewan, sujetándola firmemente de los brazos—. Él estará bien, ya oíste al doctor, no hay necesidad de que te tortures con tus pensamientos.


    —Fue mi culpa, lo hizo por salvarme —susurró desesperada y el rubio sonrió con ternura.


    —Estás hablando.


    —¡Claro que estoy hablando! —chilló desesperada—. ¡¿Crees que con todo lo que pasó tengo tiempo para escribir lo que pienso?!


    Se zafó de su agarre y alborotó su cabellera. 


    Quería que él despertara, que fuera él mismo quien le dijera que se encontraba bien, pero tenía que irse, no podía quedarse en ese lugar. 


    ¡Ella no podía quedarse en la vida de un hombre tan bueno como Francis! 


    Lo amaba mucho como para condenarlo a una vida junto a ella. 


    Coral le tendió una taza con leche caliente y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —Él estará bien, mi niña, debes calmarte. 


    Jamás entendería por qué esa mujer era tan buena con ella, pero después de mucho tiempo, se atrevió a abrazarla con fuerza y decir lo que pensaba.


    —Gracias por todo, Coral. 


    La mujer se tensó al oír su voz y de no haber sido porque sintió una extraña presión en su espalda, se habría dado más tiempo para observarla, puesto que en ese momento Effie se encontró con los ojos sorprendidos de su adorada madre. 


    —Mamá… —musitó con voz rota y corrió en su dirección para abrazarla.


     Ella se veía débil, pálida y muy delgada, pero estaba con vida y su hermano estaba junto a ella, lo que quería decir que por fin toda esa pesadilla había terminado para ellas. 


    —Estás bien. —Acunó su rostro y lloró con desespero, su hermano cumplió su promesa y la trajo sana y salva. Lo buscó con la mirada y se asustó al ver que tenía un gran hematoma en el rostro—. Hermano… —Estiró la mano para acariciar su mejilla herida, pero le dio la impresión que él gruñó y apartó el rostro, al tiempo que sus dos amigos escondían su risotada tras sus manos. 


    Quiso preguntar qué le sucedió, pero entonces pudo sentir como una pequeña silueta la pasaba de largo y corría hacia Coral. Llegó a ver su delgada espalda, traía puesto un vestido de su madre y la falda estaba cortada debido a su diminuto tamaño, pero su cabellera color chocolate estaba en libertad y llamaba mucho la atención.


    La taza de Coral se deslizó de sus manos y por el cómo abrazó a la joven, dedujo que se trataba de lady Raphaella Montgomery. 


    —Mi hermano, ¿dónde está mi hermano, nana? —preguntó Raphaella con un hilo de voz, deseando una explicación lo antes posible, y su nana sollozó con emoción contenida.


    —Estás bien, mi niña. —Acarició su delgado rostro con preocupación y ella asintió.


    —¿Dónde está Byron? —No le gustó ver la palidez y la tensión en el rostro de su nana—. ¿Qué sucede? Esos hombres dijeron que me traerían con mi hermano. 


    —El joven Byron fue asesinado el día que te llevaron, cariño. 


    No, eso era imposible. Su hermano no podía estar muerto. Sintió una horrible presión en el pecho y las lágrimas empezaron a brotar sin control alguno de sus enormes ojos color cielo.  Al final él nunca podría explicarle por qué hizo lo que hizo, al final ella nunca podría entender cómo su hermano y compañero de infancia la abandonó sin reparo alguno.  


    —Es mentira —musitó con voz rota, no podía creerle—. Ellos dijeron que mi hermano me estuvo buscando y…


    —Lord Aberdeen llegó el día que te llevaron, a partir de ese momento no ha dejado de buscarte y… —Coral se quedó sin palabras cuando apartó sus manos con brusquedad. 


    ¿Francis estaba en Escocia? 


    Dio un paso hacia atrás, ella no quería tener nada que ver con Francis. 


    —Raphaella… —Meribeth posó una mano en su hombro y ella contuvo el aliento—. Debes ver a tu hermano, tienes que hablar con él y perdonarlo.


    —¿Perdonar sus diecisiete años de abandono? —preguntó con frialdad—. Lo siento, pero yo no soy tan buena como tú. —Conectó sus miradas y la duquesa viuda la miró con tristeza.


    —Él está herido —le informó Coral y un escalofrío recorrió su espina dorsal.


    —¿Qué?


    —Morland lo apuñaló en el brazo y el doctor lo está atendiendo en su habitación. 


    Aunque odiara admitirlo, Francis era la única familia que tenía y quizás por eso salió corriendo hacia el piso superior para encontrarse con él. Ya había perdido a las gemelas, luego a Byron, no quería que Francis la abandonara de nuevo y esta vez para siempre. 


    Effie quiso seguirla, pero entonces su madre se interpuso en su camino y Kornmack la sujetó del brazo con firmeza. 


    ¿Es que no le permitirían reunirse con Francis también? 


    —Ellos necesitan estar solos, cariño —musitó su madre con ternura y los ojos se le llenaron de lágrimas—. Me alegra ver que estás bien, por un momento pensé que te había perdido. 


    La abrazó con fuerza y agradeció que estuviera junto a ella. 

  


  
    Capítulo 21


    El encuentro con su madre no sólo le brindó una gran felicidad, sino que le permitió sentirse tranquila por al menos breves minutos, mientras asimilaba el hecho de que su padre no le había hecho nada que pudiera considerarse irreversible. 


    Evidentemente estaba más delgada, pero en su vida había visto un brillo de felicidad tan sincero en los ojos de su progenitora. 


    —¿Cómo sucedió?, me dijeron que estabas muerta —musitó con lágrimas en los ojos y ella negó lentamente con la cabeza, presionando sus mulos con fuerza. 


    —Aberdeen —susurró con esfuerzo y su madre sonrió complacida al oír una vez más su voz—. Francis cuidó de mí. 


    Su madre sollozó con emoción contenida y miró a Kornmack con los ojos muy abiertos. Acababa de brindarle una felicidad incomparable, por lo que Effie no puso objeción alguna ni se quejó cuando la abrazó con fuerza.  


    No tenía la menor idea de todo lo que estaba diciendo su madre, pero seguramente le estaba agradeciendo a un Dios todo poderoso por haberle brindado una nueva oportunidad de vida, para ninguna era un secreto que sin Francis ella posiblemente habría muerto a manos de Bastian. 


    Durante la siguiente hora, su madre y ella se quedaron solas en el salón de té. Effie trató de contarle solo una parte de todo lo que vivió con Francis, pero no pudo hablar la mayor parte del tiempo por el esfuerzo que eso representaba para su garganta, por lo que terminó escribiendo la historia con mayor comodidad. 


    —Me alegro que estés bien. —Besó su frente con ternura y una vez más pudo notar como su madre observaba la puerta del salón.


    “¿Quieres ir a algún sitio?” 


    —Sí, quiero ir con Raphaella, ella estaba muy nerviosa cuando llegamos y está con su hermano. Tienen una historia un tanto difícil y no quiero que sus emociones la traicionen. No te molesta, ¿verdad? 


    Effie negó con la cabeza, le gustaba saber que su madre y la hermana de Francis se llevaban bien, puesto que, en otra ocasión, su madre ni siquiera se habría dado la oportunidad de pensar en alguien más que no fuera ella. 


    Una vez que estuvo sola se dirigió hacia el salón contiguo donde estaban su hermano y sus amigos y cuando ingresó al lugar, no supo qué pensar al ver como Ewan, el marqués y el vizconde se reían por lo alto mientras movían las manos como si estuvieran levantando algo pesado hacia el rostro del otro. 


    —¡Suficiente! —bramó Kornmack, percatándose de su presencia, y Effie corrió en su dirección para acariciar el gran hematoma que tenía en la mitad del rostro. 


    ¿Su padre lo habría lastimado?  


    Observó a Ewan.


    —¿Qué le sucedió?, ¿quién le hizo algo así? —preguntó, moviendo sus manos frenéticamente. 


    Ewan se tragó su carcajada, pero el vizconde y el marqués no pudieron seguir su ejemplo. 


    —Recibió el primer golpe de la vida —dijo el marqués en voz alta y los amigos de su hermano rompieron a carcajadas. 


    Buscó a Kornmack con la mirada, él se estaba frotando el rostro con frustración.


    —No es nada importante —aclaró y fulminó con la mirada a sus amigos—. Déjennos solos, ella quiere hablar conmigo. 


    Effie presionó la libreta contra su pecho y observó con curiosidad como Ewan y los otros hombres se retiraban del salón. A veces sentía muchas ganas de escuchar, porque al menos así podría saber qué tanto estaban cuchichiando esos hombres. 


    —¿Qué sucede? 


    “Quiero irme”, escribió y su hermano la miró con sorpresa. “Regresemos al castillo de Argyll” 


    —Pero Aberdeen…


    “Él estará mejor si despierta y yo no me encuentro aquí”.


    Debía ser realista, por su culpa Francis estaba herido y ella estaba harta de complicar su existencia. Desde que llegó a su vida, no había hecho más que generarle problemas, por lo que lo único que podía hacer por él ahora mismo era irse y brindarle su libertad para que se casara con su prometida.  


    —¿Estás segura que es lo que quieres? El doctor dijo que le tomará unos días reaccionar, ¿no quieres despedirte de él? 


    Negó lentamente con la cabeza. 


    No quería verlo, porque si él le pedía que se quedara a su lado, ella no podría decirle que no. Lo mejor para ambos era que ella volviera a su vida y él retomara la suya. 


    Lady Raphaella se encontraba bien, era una joven hermosa y estaba segura que sería un éxito en su presentación, por lo que no pensaba arruinar el futuro de la joven al casarse con su hermano. Ella estaba pasando un momento desagradable, acababa de enterarse de la muerte de su hermano y ahora seguramente estaba rezando en silencio para que Francis no corriera con la misma suerte. 


    “Él estará bien, ¿verdad?”


    Kornmack le sonrió.


    —Hierba mala nunca muere, Effie. 


    Ella le dio un golpe con su liberta en el hombro y el jadeó adolorido. Lo miró con preocupación, ¿se había lastimado? 


    —Te perdono porque eres mi hermana —siseó y se frotó el brazo con frustración—. Y porque eres mujer, los golpes de las mujeres no cuentan.  


    Arrugó el entrecejo, no estaba entendiendo nada.


    —Sobre nuestro padre… —Lo miró con atención—. Está muerto, tuve que matarlo para que nos dejara tranquilos.  


    El duque de Argyll fue un ser cruel y déspota, por lo que Effie no podía sentir pena por él. Lastimosamente, su padre se había ganado ese final. 


    —La situación del ducado es muy mala, Effie —dijo de pronto y ella tragó con fuerza—. De verdad, quisiera que consideraras la oferta de Aberdeen, con él a tu lado nada te faltará y tendrás una vida cómoda. 


    “¿Sugieres que los abandone en un momento tan difícil?”


    Su hermano le sonrió con ternura.


    —No nos estarías abandonando, yo sólo quiero que te salves de la desgracia en la que nuestro padre nos dejó. 


    Sujetó la mano de su hermano con firmeza y lo abrazó para brindarle su apoyo.


    “Saldremos de esta, encontraremos el camino para sacar el ducado a flote”. 


    —Sólo existe un camino —decretó él con voz ronca, captando su atención—. Debo casarme con una heredera lo antes posible.


    Effie no desconfiaba de la capacidad de su hermano para buscar una esposa, pero su reputación no era la mejor de todas y dudaba mucho que fuera un excelente partido entre las herederas de la temporada.  


    Ambos eran muy parecidos en ese sentido, no importaba que fueran bien parecidos y buenas personas, los ingleses no solían fijarse en cosas tan simples. Ellos querían reputación, dinero y estatus social. 


    Y los hermanos McDoughall estaban arruinados. 


    ***  


    El día que Francis empezó a recuperar la consciencia, lo primero que escuchó fue unos murmullos femeninos. Se trataba de Coral y alguien más, pero no lograba reconocer la segunda voz. Era suave, pero profunda, sonaba dura y ausente. 


    —Debemos ir por el doctor, ya han pasado tres días y él sigue dormido —dijo la mujer con exasperación y Coral suspiró con cansancio.


    —No podemos ir a buscarlo todos los días, mi niña.


    ¿Su niña? 


    Raphaella. 


    Francis abrió los ojos de sopetón y se arrepintió en el instante cuando la luz cegadora del día martilleó sus sienes.


    —Ah… —gruñó y cuando quiso cubrirse los ojos con el brazo derecho, un nuevo gruñido emergió de su garganta y recordó la herida que tenía en el mismo. 


    Effie… ¿dónde estaba Effie? 


    —Francis, ¿cómo te encuentras? —Volvió el rostro con lentitud y los ojos le ardieron al ver a su hermana ante él. 


    Los retratos no le hacían justicia, Raphaella era simplemente hermosa y en ese momento no podía dar crédito al hecho de que ella estuviera ahí, velando por su salud cuando no fue más que un pésimo hermano. Estudió sus facciones, su rostro en forma de corazón y sus pómulos bien marcados y enrojecidos. Sus ojos color cielo estaban marcados por unas cejas perfiladas y largas pestañas, su pequeña nariz no hacía más que desviar la atención de la gente hacia sus carnosos labios.


    —Estás bien —musitó con esfuerzo y tosió con dolor al forzar sus cuerdas bocales—. No puedo creerlo, ahora eres toda una mujer. —Acarició su mejilla con ternura y los enormes y rasgados ojos de su hermana se llenaron de lágrimas—. Perdóname, Raphaella, llegué diecisiete años tarde. 


    —Aún estás delicado, no te sobre esfuerces —pidió con voz ronca, no muy segura de cómo responderle.  


    —Dime que estás bien, dime que no te sucedió nada.


    Raphaella negó con la cabeza y las lágrimas bajaron por sus mejillas.


    —No me pasó nada malo, me tuvieron encerrada con la duquesa de Argyll todo este tiempo. —Francis juntó los ojos con fuerza y agradeció en silencio que nada malo le hubiera sucedido—. Byron está muerto, no lo sabía, yo…


    —Shh… —pidió con ternura, ella no podía dejar de tiritar—. Ya sé que él te traicionó.


    —Pero incluso así no quería su muerte —confesó con amargura y rompió en llanto. 


    Francis se las ingenió para apoyar su espalda en sus almohadas y estar levemente sentado para poder consolar a su pequeña hermana. Coral los estaba observando a una distancia prudente de su cama y tenía lágrimas en los ojos, al parecer le gustaba saber que por fin estaban juntos.  


    —No entiendo qué pudo haber sucedido, se suponía que al entregarme él salvaba su pescuezo —confesó Raphaella, captando su atención.


    —Tal vez quiso salvarte y la mejor idea que se le ocurrió fue traicionar a Morland.


    Raphaella no confirmó ni rechazó la posibilidad de que algo así hubiera sucedido. En esta ocasión, ella se limitó a guardar silencio. 


    —Fueron días horribles y no supe qué pensar al enterarme que estabas en Escocia, por un momento pensé que ni siquiera estabas al tanto de lo ocurrido. 


    La culpabilidad pinchó su herida y aguantó el dolor con valentía. Su hermana ni siquiera pudo imaginarse un escenario en el que él llegaba por ella para otorgarle su libertad. 


    —Fui un mal hermano, pero las cosas cambiarán a partir de ahora. —Acunó su mano con ternura y Raphaella lo miró con fijeza—. Te doy mi palabra que haré hasta lo imposible por compensar tu sufrimiento. Puedes pedirme lo que quieras, yo…


    —Quiero mi emancipación —confesó, helándole las venas—. No quiero casarme, no me interesa ser parte de la nobleza inglesa, no estoy dispuesta a vivir dentro de esa farsa. 


    De todas las cosas que su hermana pudo haberle pedido, Francis nunca se imaginó que le pediría algo así. 


    —Me temo que no puedo complacerte con eso. 


    —¿Por qué no? —preguntó con frustración y pudo percibir la desesperación en su voz. 


    —Eres mi responsabilidad y será así hasta que te cases. —Debía ser duro con ella si quería que captara el mensaje. No había manera de que la dejara en libertad sin protección alguna, ya estuvo a punto de perderla una vez, no cometería el mismo error dos veces.  


    —Nadie querrá casarse conmigo.


    —Querrán hacerlo cuando descubran que posees una dote de cincuenta mil libras. —Raphaella lo miró como si estuviera loco—. Te quedarás con el fideicomiso de Byron.


    —¿Piensas comprarme un esposo?


    —Pienso seguir con los protocolos sociales —aclaró—, los cuales conocerías muy bien si hubieras aceptado ser presentada en sociedad hace dos años.


    Raphaella se apartó de la cama como si él fuera el mismísimo fuego y no dejó que su enojo y sus lágrimas lo cautivaran. Ella era rebelde, Tilney y Coral siempre se lo advirtieron, pero si él no le ponía un límite, ¿quién lo haría, su futuro esposo?


    —No dejaré que escojas a mi marido, ¡no dejaré que te metas en mi vida cuando estuviste fuera de ella durante tantos años! —explotó y Francis la sujetó de la muñeca con rapidez—. Suéltame. 


    —¿De verdad debemos pelear justo ahora? 


    La vergüenza coloreó sus lindas mejillas y tragó con fuerza. 


    —¿Por qué no me preguntas por ella? —preguntó de pronto, generándole una horrible tensión en los hombros—. Admite que quieres saber dónde está, pude ver su preocupación y como te miraba, hay algo entre lady McDoughall y tú, ¿no es así? 


    Francis liberó la muñeca de su hermana y enderezó la espalda con esfuerzo.


    —Se marchó, ¿no es así? 


    Sólo eso podía explicar que Effie no estuviera en su habitación, esperando su despertar.  


    —Hace dos días, al parecer le urgía huir de ti. 


    Francis sonrió con amargura. 


    ¿Effie nunca creería en el amor que sentía por ella?, ¿por qué no lo esperó?, ¿acaso su confesión de amor en la cueva no fue más que una mentira? 


    —¿La quieres?


    —Más que a mi propia vida, pero creo que no soy correspondido.


    —Debes ir por ella —dijo con inmediatez, tomándolo por sorpresa—. Ambos sabemos que ella es tu prioridad, fuiste herido por defenderla y no te culpo en lo absoluto porque es la mujer que amas.  


    La determinación en su voz lo hizo sentir como un maldito cobarde, ¿por qué estuvo pensando en hacerse a un lado? 


    —Puedo cuidar de ambas. 


    —No necesito que me cuides —levantó el mentón con suficiencia—. He estado muy bien sin ti, Francis. No te odio, pero tampoco puedo confiar en ti, no cuando todos mis hermanos me traicionaron. 


    —¿Algún día podrás perdonarme? 


    —Sólo ve por ella, lo que yo piense o deje de pensar, no debería ser asunto tuyo.


    —Pero lo es —musitó con esfuerzo y se sentó sobre su lugar—. Y te demostraré que no soy tan malo como nuestros hermanos. —Observó a Coral—. Llama a mi valet, necesito un baño lo antes posible. 


    —Es verdad. —Raphaella arrugó la nariz—. Estás apestando. 


    Dichas esas palabras salió de su habitación y Francis rio por lo bajo, ¿cómo pudo huir de eso? Por primera vez en años, pudo sentir como un miembro de su familia se preocupaba verdaderamente por él. 


    —¿De verdad irá por lady McDoughall? —inquirió Coral con esperanza en la voz y Francis asintió.


    —Pero antes debo hacer una parada de suma importancia.


    Desde que conoció a Effie, no hizo más que cometer error tras error, por lo que ahora las cosas serían diferentes y actuaria acorde a la situación.


    —Su estado aún es delicado, milord —le recordó su nana.


    —Tranquila, si todo sale bien, no terminaré en ningún duelo por el momento —susurró para sí mismo, pero su nana sí que llegó a escucharlo, por lo que se limitó a mirarlo con preocupación. 


    

  


  
    Capítulo 22


    Francis se encontraba en Carlisle Abbey. 


    ¿Quién iba a creerlo? 


    Regresó a ese lugar más rápido de lo esperado y no precisamente con las mismas intenciones que hace unos días. Lo cierto era que lamentaba con creces el haber sido tan impulsivo, tal vez lo mejor habría sido esperar a que la temporada diera inicio para así mostrar su supuesto interés por lady Milton —algo que no habría llegado a suceder por la llegada de Effie a su vida—, de haber sido así, ahora mismo no estaría a punto de arruinar a la joven; no obstante, el destino le jugó una mala pasada y ahora mismo no tenía más remedio que afrontar la situación con valentía. 


    Si quería ofrecerle un amor sincero a Effie, lo primero que debía hacer era cancelar su compromiso con lady Milton. Era necesario dar el primer paso para demostrarle que ella era más apta que cualquier otra mujer para ser su vizcondesa. 


    Raphaella aceptaba su unión, aunque quizá no era muy consciente de lo mucho que podría afectarle en su presentación a largo plazo, pero Francis no quería pensar en eso ahora, en el fondo quería creer que su hermana podría encontrar un buen marido por sí sola.


    Llevaba años sin sentir tanta emoción en el pecho y eso quería decir que estaba haciendo lo correcto, que lo más sensato y sabio de su parte era seguir a su corazón. Sus conocidos tenían matrimonios de ensueño, amaban a sus familias y él no podía imaginar ese cuadro con otra mujer que no fuera Effie, por lo que lucharía por esa mujer durante todo el tiempo que fuera necesario. 


    Las puertas del salón de té se abrieron sin previo aviso y un escalofrío recorrió su espina dorsal al ver que lady Georgia Milton no estaba sola, su sobrina estaba con ella y como era de esperarse, se veía hermosa a pesar de estar vestida de luto. 


    Esto no era bueno, rechazar a la joven de una manera tan directa le resultaba algo de muy mal gusto. 


    —Lord Aberdeen, nadie me informó que su estado era delicado —observó la anciana con preocupación y él hizo una perfecta venia. Su brazo derecho estaba sujeto a un cabestrillo y al parecer ninguna de las mujeres quiso someterlo a un saludo largo porque ambas tomaron asiento en el sofá, otorgándole la libertad para sentarse—. Es grato tenerlo de visita, la próxima vez espero recibir al menos un aviso suyo —comentó con educación, pero muy en el fondo supo que era una orden.


    A lady Georgia no le gustaban las sorpresas. 


    —Fue muy repentino.


    —¿Vino para cerciorarse de que mi sobrino ha vuelto a casa? —Lo desafió con la mirada y él frunció el cejo, ¿era impresión suya o estaba a la defensiva? 


    —Tía —musitó lady Briseida con delicadeza y la mujer parpadeó varias veces al darse cuenta del tono hostil que estaba empleando para hablarle—. Supongo que lord Aberdeen sólo quiere saber si mi hermano se encuentra bien.


    —En realidad, no sabía que el duque se encontraba de regreso —admitió y ambas mujeres lo miraron con sorpresa—. ¿Podría hablar con él? Siento que tengo una conversación pendiente con su excelencia.  


    —Me temo que no será posible —espetó lady Georgia con voz tensa—. Mi sobrino tiene un terrible catarro y no podrá atenderlo ahora mismo porque está en cama. 


    Lady Briseida bajó la mirada, delatando la mentira de su tía, y Francis pudo percatarse de que algo no iba bien en esa casa. 


    —Cualquier recado que tenga para él, puede hablarlo conmigo. Aunque si soy sincera, pensé que vino a visitar a mi sobrina. 


    La hermosa pelinegra le regaló una tímida sonrisa y Francis humedeció su garganta con nerviosismo. Tenía un objetivo y no daría marcha atrás, estaba ahí para anular su compromiso con lady Briseida y empezar una vida junto a Effie. 


    —Me temo que traigo malas noticias —empezó con cautela y ambas mujeres cuadraron los hombros con inmediatez—. Me veo en la obligación de anular mi propuesta matrimonial para su sobrina. —Lady Georgia palideció al menos cuatro tonos y su sobrina apretó los labios con disgusto—. Voy a casarme con lady Euphemia McDoughall, la hija del…


    —Difunto duque de Argyll —completó la anciana por él. 


    ¿Difunto? ¿Por qué nadie en su casa le dijo que el duque había muerto?   


    —¡Es una atrocidad! —La mujer se levantó de su lugar y él hizo lo propio—. ¿Cómo se atreve a cambiar a mi Briseida por esa mujer que se encuentra en la ruina?, ¿está al tanto de que es la hermana de la bestia escocesa? —No debería sorprenderle que ella estuviera al tanto de todo lo que los McDoughall representaban—. Lady Milton cambiada por una mujer con problemas mentales, ¡esto arruinará a mi Briseida!  


    —Me temo que no hay nada que pueda hacer para evitar mi unión con lady McDoughall, pero estoy dispuesto a compensarlos por mi error.


    —¿Compensarnos? —Lo miró con verdadera ofensa—. ¿Cree que necesitamos dinero? —siseó, roja de la cólera—. Debería agradecer que mi sobrino está débil, porque de ser diferente, lo habría matado.


    —Estaré esperando la visita de su excelencia. —No sería un cobarde, comprendía que sus acciones eran dignas de llevarlo a un duelo—. Si él desea ir a verme, estaré en el castillo de Argyll. 


    Lady Georgia volvió a jadear horrorizada al darse cuenta que su unión con Effie no era algo que se efectuaría a largo plazo, pero no se atrevió a decir más. Dejó que se fuera, pero en el aire se pudo sentir la amenaza silenciosa de un problema venidero.  


    Sin embargo, le sorprendió la calma de lady Briseida. Al parecer su apelativo iba a la perfección con ella, porque sólo una reina de hielo sería capaz de mostrarse tan tranquila ante dicho suceso. 


    —¿Cómo te fue? —preguntó Raphaella ni bien se subió a su carruaje y recordó que no estaba realizando este viaje solo—. ¿Lo tomaron muy mal? 


    Francis había tenido la intención de dejar a Raphaella en Aberdeen Abbey, pero tal y como lo había dicho su mayordomo, ella era un alma libre y rebelde, por lo que una vez que se subió a su carruaje, no hubo fuerza humana capaz de bajarla. 


    —Creo que la calma durará muy poco —admitió, mirando la enorme construcción de ladrillo visto, y el carruaje se puso en marcha para dirigirse a su siguiente destino. 


    Carlisle vendría por él y Francis lo esperaría con toda la predisposición del mundo.


    ***  


    “¿Sabes algo del vizconde?” 


    Kornmack dejó de martillear en el techo de la casa de su arrendatario para leer la libreta de Effie y lanzando un largo y profundo suspiro se bajó del techo para acercarse a su hermana mientras se ponía la camisa con rapidez.


    —Te dije que no vinieras mientras arreglamos las casas de los arrendatarios. —Lo dijo con voz baja y perfecta modulación sólo para que ella lo entendiera, pero lastimosamente no fue así.


    —¡Pues a mí no me molesta! 


    Ewan se puso de costado y apoyó la mejilla en su mano, luciendo su muy bien marcado torso. Kornmack lo fulminó con la mirada y su amigo le dio la espalda con rapidez, claramente intimidado por su actitud. 


    Si no fuera tan excelente persona, posiblemente lo habría echado de su castillo hace mucho. No obstante, Ewan se quedó con él para ayudarlo con la refacción de las casas de los arrendatarios y lo estaba ayudando a poner su libro de cuentas en orden, por lo que su compañía estaba resultando agradable. 


    Leighton tuvo que marcharse por el llamado de su tía y Ryne no podía dejar mucho tiempo a su hermana sola en Londres, por lo que ambos se retiraron del castillo el día anterior. 


    Effie volvió a señalar la pregunta de su libreta con el lápiz y él puso las manos en jarras.


    —Si tanto quieres saber de Aberdeen, ¿por qué no le escribes? —Su hermana se ruborizó—. No, no sé nada, Effie, me temo que tengo asuntos más importantes que atender. 


    Ella lo miró con pesar y él maldijo en silencio, estaba siendo demasiado brusco con ella y todo porque no estaba acostumbrado a tratar con mujeres.


    —Te prometo que le escribiré una vez que esté en mi despacho. 


    Su hermana le regaló una encantadora sonrisa y una vez que tuvo la respuesta que quería, giró sobre su eje y se marchó con los ánimos renovados. Kornmack la observó con indecisión, ¿de verdad podría aguantar una vida sin ese hombre cuando era evidente que estaba muy enamorada?  


    —Ni siquiera se molestó en observar mi hermoso cuerpo —rezongó Ewan, poniéndose a la par suya—. Ella hiere mi orgullo, ¿sabes? 


    Rodó los ojos con aburrimiento y finalmente decidió desviar el tema a uno más importante. 


    —Me preocupa, ella piensa mucho en Aberdeen.


    —Sólo espera, él vendrá por tu hermana cuando despierte. —Le hizo una seña para que volvieran al techo.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    —Porque ahora es un libertino enamorado. 


    Muy en el fondo, esperaba que su amigo tuviera razón. Si Aberdeen no venía por Effie, ella nunca se atrevería a ir por él. 


    ***  


    Cuando Francis ingresó al castillo de Argyll se vio obligado a parar en seco al encontrarse con la madre de Effie en medio del recibidor. No había manera de que pudiera confundirla, ambas eran muy parecidas, pero la edad y un mal matrimonio dejaron huellas muy notorias en la duquesa viuda. 


    —Su excelencia. —Hizo una perfecta venia, odiando la punzada de dolor que atravesó su brazo derecho, y respingó en su lugar al oír el grito de Raphaella.


    —¡Meribeth! 


    Lo pasó de largo y dejando todo protocolo social de lado, abrazó a la pelirroja con confianza. Francis se disculpó con la mirada, pero la sonrisa de la mujer le advirtió que ella estaba muy cómoda con la cercanía de su hermana. 


    —Qué gusto ver que se encuentra bien, lord Aberdeen, no esperábamos una visita suya. 


    Francis tragó con fuerza y barrió el lugar con la mirada. No había que ser un genio para saber que la familia McDoughall estaba en la quiebra, el mobiliario era escaso y estaba pasado de moda, el lugar era extremadamente sombrío y frío. 


    «No quiero que ella viva aquí». 


    —Quisiera ver a su hija. —Tal vez estaba siendo demasiado directo, pero necesitaba ver a Effie cuanto antes—. ¿Dónde puedo encontrarla? 


    —Si rodea la construcción hacia los establos y sigue la pradera podrá encontrarla en el arroyo. Ella suele pasar ahí la mayor parte del día. 


    Francis asintió con cautela y salió del lugar con paso apresurado, agradeciendo en silencio que la duquesa viuda le brindara ese momento a solas con su hija. Ella no era ajena a lo que estaba sucediendo, por lo que de cierta manera eso lo hizo sentir bastante satisfecho. 


    Estuvo a punto de sobrepasar los establos, pero decidió parar en seco al ver el movimiento de una falda color cielo. No muy seguro desvió su camino y su corazón empezó a bombear sin control alguno al ver a Effie acariciando a una nueva cría en uno de los compartimientos de los establos. La mano le temblaba, pero incluso así se armó de valor para rozar el hocico del potrillo.


    Era la primera vez que la veía con un vestido y el pelo recogido en un moño simple y femenino. Ciertamente era una mujer hermosa y le gustaba esa imagen, podría acostumbrarse a ella con facilidad. Se acercó con pasos lentos y escuetos y se apoyó en el poste del establo con una tierna sonrisa en el rostro. 


    Finalmente, Effie se incorporó con lentitud y sacudió su gastado vestido con rapidez, detallando la mancha que la tierra dejó en su falda. Desde esa distancia, él podía notar lo vieja que era la prenda y todos los arreglos que tenía, por lo que se juró que una vez que ella fuera su esposa, la llenaría de la ropa más linda y fina de Londres.  


    Cuando los hermosos ojos verdosos se posaron en él, Effie terminó soltando su libreta y Francis se inclinó para levantarla. Era normal que estuviera sorprendida, quizá se atrevió a pensar que él nunca vendría por ella. 


    “¿Sabes algo del vizconde?” 


    Leyó lo que decía en la última hoja y la buscó con la mirada. 


    «Se preocupa por mí, ella sigue pensando en mí». 


    —Lo único que debes saber es que estoy bien y vine aquí para llevarte conmigo, corazón —musitó con voz ronca y cuando quiso acercarse a ella para abrazarla, Effie retrocedió. No obstante, el potrillo la empujó con el hocico por el trasero y ella terminó estrellándose contra él.


    El dolor lo hizo jadear, pero no le importó en lo más mínimo y terminó rodeándola por la cintura con cariño. Esto era justamente lo que necesitaba, sentirla contra su cuerpo y aspirar su delicioso olor a jazmín. 


    Effie no quería caer, no quería sucumbir, pero sus manos se movieron por sí solas y terminó abrazando a Francis con fuerza desmedida, sintiendo como los ojos se le llenaban de lágrimas. 


    «Despertó, él está bien». 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz ronca y lenta, esperando sonar clara, y él acunó sus mejillas con ternura.


    —He roto mi compromiso con lady Milton, ya podemos casarnos, mi amor. 


    Esa noticia le generó tal conmoción que Effie se apartó con brusquedad de su agarre. Seguramente entendió mal, ¡él no pudo haber dejado a su respetable prometida para casarse con ella! 


    —No.


    —No ¿qué? —Arrugó el entrecejo y ella movió su cabeza con desesperación.


    —Vuelve con ella —rogó con voz rota.


    —No lo haré —aseveró y Effie implementó mayor distancia entre ellos—. Yo te amo a ti y no me casaré con otra mujer que no seas tú.


    —Es imposible. —No estaba segura si pudo ponerles sonido a sus palabras, las dijo con tanto esfuerzo que la garganta le ardió—. Lo nuestro nunca podrá ser. 


    Se volvió sobre su eje para salir huyendo, pero todas sus alarmas se prendieron al ver a Kornmack y Ewan ahí, ¿qué tanto habían escuchado?, ¿estaría gritando otra vez?


    Como sea, ella no iba a casarse con Francis y justamente por eso sujetó la falda de su vestido y salió corriendo hacia el castillo como si de eso dependiera su vida. 


    Necesitaba huir, él no podía hacerle algo así.


    ¡Francis no podía hacerle creer que ella podía tener una vida normal junto a él! 


    Eso era cruel y egoísta. 

  


  
    Capítulo 23 


    —Debes tomarlo con calma, Aberdeen, mi hermana no esperaba que vinieras por ella —espetó el nuevo duque de Argyll, tendiéndole una copa de whisky y él la sujetó con pesar.


    —¿Qué hace él aquí? —preguntó con brusquedad, refiriéndose a Saint Albans.


    —Es mi amigo y lo invité a pasar un tiempo en mi nuevo castillo —respondió con sencillez, irritándolo aún más. 


    —He anulado mi compromiso con lady Milton, quiero casarme con tu hermana y no sólo por lo que sucedió entre nosotros, ella es muy importante para mí.


    —Lo entiendo y a pesar de todo lo ocurrido, te acepto en mi casa, pero eso no quiere decir que obligaré a mi hermana a casarse contigo. La decisión es suya, creo habértelo comentado con anterioridad.


    —Si no me ayudas, ella nunca me aceptará. Teme que su sordera sea un problema.


    —Porque tú le hiciste creer que lo sería —aclaró y la culpabilidad no hizo más que carcomerlo por dentro—. Debes ser paciente, ella entrará en razón pronto. Ustedes no pueden vivir el uno sin el otro. 


    —Espero que tengas razón —musitó con voz ronca—. No sé cuánto tiempo más pueda soportar esto.


     No poder abrazarla, no poder tocarla ni besarla como realmente quería hacerlo estaba resultando un verdadero infierno. Nunca se imaginó que Effie podría castigarlo tan duramente por todo el daño que le hizo en los últimos días que estuvieron juntos. Quería sentirla, saborearla y entrar en ella con delicadeza, para luego tomarla con fuerza y pasión desmedida. 


    Se frotó el rostro con frustración, era bueno que el duque no pudiera leerle la mente, porque de ser diferente lo mataría en ese mismo instante por pensar en su pequeña hermana de esa manera.  


    —¿Planeas quedarte? —Lo buscó con la mirada y asintió—. Haré que preparen dos habitaciones para ti y tu hermana, pero desde ahora te informo que aquí no contamos con las mismas comodidades que cuentas en Aberdeen Abbey. 


    —Tu padre te dejó muchos problemas, ¿no es así?


    —Me temo que sí, ni siquiera mis ahorros serán suficientes para cubrir sus falencias. 


    Él se convertiría en su cuñado, por lo que tendría que encontrar la manera de ayudarlo a salir de todo este problema lo antes posible. 


    —Ni siquiera lo pienses —advirtió y Francis enderezó su espalda—. No quiero tu ayuda, puedo hacerlo solo. Encontraré la manera de levantar mi ducado y no lo haré con la ayuda de otro hombre.


    —¿Qué harás?, ¿buscar una heredera?


    —Ciertamente. 


    Cuando un hombre estaba acorralado por las deudas, un matrimonio por conveniencia era lo único que podía salvarlo. 


    ***   


    No podía aceptar la propuesta de Francis. 


    Él no estaba siendo racional, ¿acaso se había olvidado de su sordera? 


    ¡¿Cómo se le ocurría dejar a su prometida por ella?! 


    —Debes casarte, cariño —musitó su madre, sentándose frente a ella mientras sujetaba sus manos, y Effie la miró con pesar.


    Otra razón por la que no podía casarse con Francis era justamente su madre. Jamás la abandonaría en un momento tan difícil, su familia apenas y se estaba levantando de todos los estragos que su padre causó en el ducado, sería injusto que ella les diera la espalda en un momento así. 


    —No pienses en nosotros —ordenó su madre con inmediatez, como si pudiera leerle la mente, y los ojos se le llenaron de lágrimas—. Yo sólo quiero que seas feliz con el hombre que amas.  


    Sí, lo amaba, pero no tenía la menor idea de qué le sucedería una vez que se casaran. ¿Qué tal si él no soportaba la humillación de tener una esposa sorda?, ¿qué tal si los ingleses la repudiaban y él terminaba en la ruina social? 


    Jamás podría tolerar que él la odiara por arruinar su vida. 


    —Francis dejó a lady Milton por ti, él se está tomando esto muy en serio —añadió lady Raphaella, poniéndose a la par de su madre—. Cuando despertó, pude sentir su preocupación por mí, pero ni bien tuvo la oportunidad de hacerlo preguntó por ti. 


    ¿Por qué Francis tenía que hacerlo todo tan difícil?  


    —Arruinaré tu futuro —movió sus manos con habilidad y su madre negó con la cabeza.


    —¿Qué dijo? —inquirió la castaña.


    —Cree que si se casa con el vizconde arruinará tu futuro. 


    —¿Por qué? —Arrugó el entrecejo y su madre suspiró.


    —Su condición puede levantar ciertas habladurías y perjudicarte en tu presentación.


    —Es absurdo —la miró como si estuviera loca—. Suena egoísta, pero debes preocuparte por tu felicidad, porque yo me encargaré de la mía. 


    Para tener solo veinte años, ella parecía saber muy bien qué era lo que quería.  


    —No puedo dejarte, mamá, la situación no es buena —movió sus manos con pesar y la castaña empezó a exasperarse al no entender nada.


    —¿Qué dijo? —volvió a preguntar con curiosidad, pero su madre no apartó los ojos de ella.


    —Tu hermano se casará y pondrá el castillo en orden. Tú mejor que nadie sabe que estoy acostumbrada a esta vida, no debes preocuparte por dejarme aquí. —Effie negó con la cabeza, él ni siquiera estaba prometido—. Encontrará una heredera pronto, no debes preocuparte por nosotros. 


    —¿Están en la quiebra? —inquirió Raphaella con sorpresa y Effie asintió—. Mi hermano debe amarte mucho, porque tengo entendido que él solía ser muy quisquilloso en cuanto la dote de su futura esposa. 


    Effie la miró con pesar, ese comentario no la estaba ayudando en lo más mínimo. 


    —Si me caso —susurró con voz ronca y las mujeres la miraron con atención—, tendré que irme a Londres y dejarte. 


    Y no quería eso. 


    —Quiero lo mejor para mis hijos —dijo su madre con prontitud—. Extrañaré tener tu compañía, pero puedo sobrellevarlo. Kornmack se quedará conmigo. 


    —¿Acaso no irá por una esposa? —inquirió, pero Raphaella formuló otra pregunta.


    —¿Podría quedarme contigo? —Tanto Effie como Meribeth la miraron con sorpresa—. Mi hermano murió recientemente, debo llevar un luto riguroso durante un año, tal vez podría quedarme contigo y hacerte compañía. 


    ¿Podría ser que la hermana de Francis no tuviera intención alguna de ir a Londres? 


    —Nada me daría más gusto que eso, cariño, pero nosotros vivimos muy precariamente —admitió su madre con vergüenza y Raphaella negó con la cabeza. 


    —Por favor —suplicó—, yo puedo pagar mi estadía aquí. 


    —Me temo que eso sólo depende de tu hermano y mi hijo. Lord Aberdeen debe cederte el permiso y mi hijo tiene que aceptar tu estadía aquí. 


    —Yo hablaré con ellos —dijo atropelladamente—. Una vez que Francis se case con Effie, él sólo tendrá cabeza para ella, por lo que lo más sensato es que me deje quedarme con ustedes. 


    Todavía no había aceptado la propuesta de Francis, aunque si era sincera, no estaba segura de poder rechazarlo por tercera vez consecutiva. Lo amaba, realmente quería estar con él y si su madre aceptaba su unión, no había razón alguna para seguir aplazando lo inevitable. 


    —Necesito tiempo —admitió con un hilo de voz y tanto su madre como Raphaella la observaron con satisfacción. Sin embargo, la castaña no se quedó con ellas durante el resto de la tarde, sino que salió corriendo de la habitación para ir en busca de su hermano. 


    *** 


    Estaban a quince minutos de bajar a cenar y Raphaella no pudo elegir un momento tan poco apropiado para abordarlo y tocarle un tema tan delicado.


    —No. 


    ¿En qué momento se le ocurrió pensar que él iba a darle permiso para quedarse en el castillo de la bestia escocesa? 


    ¡Eso era una locura! 


    Ya descuidó a su hermana una vez y no permitiría que la historia se repitiera de nuevo.


    —¿Por qué no? Meribeth y yo…


    —Es un no, lo siento, no hay manera de que te deje en Escocia.


    Una vez que se casara con Effie, él la sacaría de ese castillo en un abrir y cerrar de ojos. Ese lugar era inhabitable, hacia tanto frío por las grietas que existían en los marcos de las ventanas y la construcción que ni siquiera el fuego era capaz de calentar las habitaciones. 


    —Pero…


    —Suficiente —le cortó con autoridad y su hermana palideció—. Comprende esto de una vez por todas, Raphaella, mientras yo sea tu tutor, tú harás lo que yo diga, ¿de acuerdo? 


    —No quiero casarme, no quiero ser infeliz junto a un hombre que no quiero. 


    —Todavía puedes casarte por amor, pero para eso debes conocer gente y…


    —¡No quiero ser la esposa de nadie! 


    —Pues la única manera de librarte de mí es casándote. ¿Me entiendes? 


    —¿Y qué si no puedo hacerlo?, ¿qué tal si me quedo soltera? 


    —Te quedarás con Effie y conmigo —sentenció y Raphaella palideció—. Hay muchas mujeres que se quedan solteras, no por voluntad propia como sería tu caso, pero supongo que te gustará el puesto de buena tía. 


    Quería provocarla y demostrarle que lo mejor para ella era casarse, pero al parecer esa opción ni siquiera podía pasar por la cabeza de su hermana. 


    —¡Yo no quiero estar detrás de mocosos sucios! —chilló exasperada—. Ni siquiera sé si quiero una familia, ¡la mía es horrible! 


    Sintió algo de pena por ella. Raphaella no podía recordar el hermoso amor que existió entre sus padres y sus hermanas mayores no tenían buenos matrimonios, por lo que era normal que no fuera partidaria de ese tipo de uniones.


    —Tú puedes crear una hermosa familia.


    —No la quiero —escupió con desprecio—. Yo sólo quiero mi dinero, mi libertad y hacer lo que desee sin depender de ningún hombre. 


    Eso era imposible, no existía hombre tan liberal como para aceptar las condiciones de Raphaella. 


    —Aún tienes un año para pensar las cosas con mayor calma.


    —Quiero quedarme en Escocia con los McDoughall —rogó una vez más y él salió de su habitación, zanjando el tema de la peor manera posible, porque terminó hiriendo el ego de su pequeña hermana. 


    

  


  
    Capítulo 24


    Durante la cena, Francis no apartó ni por un solo segundo sus ojos de Effie. Sabía que en un determinado momento comenzó a incomodarla, pero realmente necesitaba hablar con ella a solas esta misma noche. La impaciencia lo estaba traicionando y ver como ella y Saint Albans podían comunicarse con sus manos no hacía más que exasperarlo. 


    Era como si fueran dos amantes y se estuvieran contando sus confidencias. 


    Apretó la mandíbula y le dio un sorbo a su copa de vino con molestia. 


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte en Escocia, Saint Albans? —Se atrevió a preguntar, generando un tenso silencio en el comedor—. Digo, tengo entendido que el siguiente año debes lidiar con tus tres pupilas, ¿no deberías estar con ellas?


    —Llegarán en marzo, por lo que aún no las he visto ni sé nada de ellas. 


    —La próxima temporada será todo un reto para usted, su excelencia —comentó la duquesa viuda.


    —Planeo casarlas con rapidez, sus dotes son decentes y ya tengo a un interesado en la fila. —La mención de las dotes hizo que, curiosamente, todos miraran al duque con atención. 


    Sí, no podía olvidar que el nuevo duque de Argyll necesitaba una heredera cuanto antes.


    —¿De cuánto estamos hablando? —Kornmack fue directo al grano.


    —La mayor tiene una dote de veinticinco mil libras y las otras dos de quince mil.


    —¿Por qué la diferencia? —preguntó con curiosidad, lo correcto era que todas tengan la misma fortuna.  


    —Se puede decir que la mayor tiene un infortunio. 


    En ese momento miró a Effie con atención, ¿tendría algún tipo de discapacidad como su amada? Ahora que lo estaba viviendo en sangre propia, comprendía por qué los hombres a veces obviaban muchas cosas a la hora de elegir a sus amadas. 


    Effie era simplemente perfecta para él.  


    —Quiero conocerla —decretó Kornmack y Francis enarcó una ceja al ver como la copa de agua se deslizaba de los dedos de su hermana. 


    De no haber sido por Saint Albans, la cena habría quedado empapada.


    —Lo siento.


    —No pasa nada. —Saint Albans le guiñó un ojo a su hermana y Francis apretó la mandíbula. 


    Debía sacar a Raphaella de ese castillo lo antes posible, el duque infame no le generaba buena espina y no quería que se burlara de su hermana en uno de sus descuidos. 


    —¿Cuándo? —Saint Albans regresó al tema de su incumbencia—. Si deseas, puedo pedir que la traigan lo antes posible.


    —Me gustaría, necesito una esposa cuanto antes. 


    Francis apoyó la decisión de su futuro cuñado, si Argyll no se casaba durante el siguiente mes, su gente no sobreviviría al frío de las fiestas navideñas. 


    «Debo sacar a Effie de aquí lo antes posible y de ser posible invitar a todos los McDoughall a Aberdeen Abbey para las fiestas». 


    —Escribiré una misiva mañana después del mediodía.


    Saint Albans estaba más que decidido a librarse de sus pupilas, él ni siquiera pensaba tomar en cuenta la opinión de la muchacha que estaba dispuesto a entregar a su buen amigo. 


    —Ahora que tocamos el tema de matrimonios —retomó la palabra y Effie cuadró los hombros con nerviosismo, ella sabía lo que estaba a punto de hacer—. Yo… 


    —¡¿Dónde está?! —Se escuchó el grito masculino y todos los hombres abandonaron sus lugares cuando las puertas del comedor se abrieron con violencia. 


    Para tener un catarro, el duque de Carlisle se veía en óptimas condiciones. Quizá estaba algo delgado, pero no podía decir que se viera débil o moribundo como insinuó su respetable tía esta mañana.   


    —¿Crees que esto es un juego, Aberdeen? —siseó con rabia, ignorando a las mujeres, y él apretó la mandíbula—. ¡No puedes pedir la mano de mi hermana en matrimonio, anunciar el compromiso y luego dejarla plantada por otra mujer! 


    —Admito mi error —arrastró sus palabras—. Estoy dispuesto a compensarlos, las cosas se dieron de una manera que nunca imaginé y...


    —¡Nosotros no necesitamos ninguna compensación! —bramó con rabia—. Tú y yo iremos a duelo, por tu culpa mi hermana será sometida a un terrible escándalo y esto no puede quedar así —farfulló—. Si tengo que matarte para limpiar su nombre, lo haré. 


    Las mujeres jadearon y él odió que esa conversación se estuviera efectuando delante de ellas. Carlisle estaba fuera de sus cabales, en otra situación, él habría sido más cuidadoso. 


    —No esperaba menos.


    —Y no lo hagas —siseó en tono mordaz—. Haré que lamentes durante el resto de tus días el haberte metido con mi familia. Tu hermana será un fracaso, me encargaré de arruinarla en vida y averiguaré sobre la muerte de tu hermano porque estoy seguro que algo ahí no está bien. 


    —No te metas con mi familia. —Apretó la mandíbula y Carlisle sonrió con malicia.


    —Tú te metiste con mi hermana.


    —No fue mi intención, de verdad quería casarme con ella, pero…


    —Pero llegó la sorda —escupió con desprecio y Francis no pudo contenerse más y su puño se estrelló en el rostro de Carlisle en un abrir y cerrar de ojos. El hombre trastabilló, pero de todas formas lo desafió con la mirada—. Cambiaste a mi hermana por esa mujer que está sumida en la pobreza —continuó con sus insultos—. Te doy mi palabra que tu matrimonio nunca será feliz, Aberdeen. Los atormentaré hasta el último día de su existencia.


    —Con mi mujer no te metas —ordenó con crueldad—. No hagas que quiera acabar con tu vida mañana mismo —le amenazó. 


    Ese hombre no merecía compasión. 


    —Eso está por verse. —Enderezó la espalda con altanería—. Nos vemos mañana al amanecer, a un kilómetro de distancia hay un terreno plano, será un buen lugar para matarte. 


    —No lo lograrás, eres un pésimo tirador —le recordó y Carlisle sonrió con cinismo.


    —Y tú tienes tu brazo herido. —Maldición, se había olvidado por completo de ese punto—. Lo que inmediatamente me transforma en el mejor tirador de Londres.


    Carlisle se marchó de la misma forma en la que ingresó al castillo y Francis tragó con fuerza al ver como Effie corría en su dirección y lo sujetaba del brazo sano con firmeza. Estaba asustada y tenía obvias razones para sentirse abatida, claramente estaba en desventaja, pero no pensaba dejarse matar con tanta facilidad ahora que tenía la oportunidad de empezar una nueva vida junto a ella. 


    —No puedes, Francis —le rogó con voz rota y la abrazó con rapidez, importándole muy poco que todos los estuvieran mirando—. No vayas, ¿qué haré si él cumple su palabra? 


    Hizo que lo mirara. 


    —Todo saldrá bien, corazón. 


    Trató de calmarla, pero ella sollozó con amargura.


    —Debe haber otra manera, si él te mata nos quedaremos solas. —Su hermana olvidó que estaba enojada con él y lo abrazó con fuerza, al igual que Effie. 


    —No moriré, podré lidiar con esto. —Ahora tenía muchas razones para luchar por su vida—. Me lo merezco, tomé una decisión precipitada y provoqué la ruina de su hermana. 


    —Debe haber una solución —espetó Kornmack, observando a Saint Albans, quien asintió lentamente—. Madre, lleve a Effie a su habitación y…


    —No —pidió él y Raphaella se apartó al darse cuenta de lo que estaba a punto de decir—. Déjame quedarme con ella esta noche, necesitamos estar solos, por favor —suplicó al ver la duda en su mirada y finalmente la bestia escocesa asintió. 


    La situación era demasiado delicada, Effie estaba muy asustada por el duelo que se avecinaba, por lo que él necesitaba explicarle que volvería por ella sano y salvo. 


    O al menos eso era lo que quería creer. 


    —Gracias.


    Entrelazó su mano con la de Effie y la guio hacia el piso superior para refugiarse en su dormitorio con ella. De alguna forma, la intromisión de Carlisle lo había ayudado a acercarse a ella, porque hasta antes de la llegada del duque, Effie ni siquiera mostró indicio alguno de querer mirarlo a los ojos.  


    —Me casaré contigo —musitó ella de pronto, buscándolo con la mirada—. Pero no vayas, no te enfrentes a ese hombre. Si el duque te hace algo, jamás podré perdonarme.


    —Pero si tú no hiciste nada, corazón. 


    Ella sollozó con amargura.


    —Es mi culpa, por mi culpa dejaste a su hermana. 


    Francis negó con la cabeza y la besó con ternura.


    —La dejé porque te amo a ti, porque siempre serás tú, y en el fondo le hice un favor al no someterla a un matrimonio infeliz.  


    Effie lloró con amargura y acunó sus mejillas antes de besarlo con vehemencia. Quería convencerlo, quería persuadirlo para que se quedara con ella, pero lastimosamente nada lo haría cambiar de parecer. 


    Debía ir a duelo con Carlisle, era su deber como caballero.  


    —Cásate con ella. —Cada músculo de su cuerpo se tensó y la buscó con la mirada—. Si desposas a su hermana, el duelo nunca…


    —¿Por qué no crees en mi amor? —Ella lo miró con amargura—. ¿Qué más debo hacer para que creas en mis palabras?, ¿cómo es posible que no puedas ver que me tienes loco? 


    En esta ocasión la besó sin reparo alguno, penetró en su boca con necesidad y agradeció a los santos que ella lo abrazara por el cuello y juntara sus cuerpos con descaro. No obstante, el dolor en su brazo lo hizo jadear y buscar algo de distancia. 


    Effie recordó su herida y trató de apartarse, pero él la rodeó de la cintura y no se lo permitió. 


    —No, te necesito —confesó con voz ronca y caminó hacia la cama a traspiés.


    —Pero estás herido. 


    —Se perfectamente cómo podemos hacerlo. —Empezó a abrir los botones de su vestido con habilidad y Effie lo ayudó en el instante, dejando que la tela se arremolinara a sus pies—. No llevas corsé —gimió con esfuerzo y ella se ruborizó.


    —No puedo ejercer presión sobre mis heridas.


    —Mejor, eso facilita muchas cosas —musitó y volvió a besarla, al tiempo que ella le abría los pantalones y lo instaba a sentarse en la cama para subirse a horcajadas sobre él. 


    —Prométeme que no irás —insistió, regando un camino de besos por su cuello, y Francis juntó los ojos con fuerza.


    —Prometo que regresaré con vida —susurró sin que lo viera y dejó un casto beso en su hombro.


    —Francis… —Lo buscó con la mirada y Francis le regaló una cálida sonrisa—. Si no vas, me casaré contigo. 


    Fuera o no fuera, ella estaba destinada a convertirse en su vizcondesa, por lo que lo mejor sería que se rindiera de una vez por todas y dejara de ser una adversaria de su destino.  


    En esta ocasión, ambos se besaron con suavidad y se dejaron caer muy lentamente sobre el colchón. Effie tomó el control de la situación y lo montó con maestría, entregándose a él con total plenitud, disfrutando de cada uno de sus besos, caricias y suspiros. 


    Iría al duelo con Carlisle y volvería antes de que ella despertara. 


    Si Effie no notaba su ausencia, sería como si él nunca se hubiera ido a ninguna parte, ¿verdad? 


    *** 


    La llegada de Aberdeen no había hecho más que generarle nuevos problemas. Kornmack ya se sentía agotado por tener que trabajar sin descanso alguno en las casas de los arrendatarios y ahora debía pensar en una manera de impedir el duelo entre él y Carlisle. 


    No había que ser un genio para saber que Aberdeen tenía todas las de perder y él no quería que eso sucediera porque su hermana nunca se perdonaría algo así. 


    «Yo me encargaré», le había dicho Ewan, pero él no estaba seguro de que hasta qué punto podía creer en sus palabras, no era como si él y Carlisle fueran los mejores amigos de Inglaterra. 


    El frío inquietante lo instó a hacerse un ovillo sobre su cama y todas sus alarmas se prendieron cuando la puerta de su habitación chirrió. No se molestó en fingir que estaba dormido y se volvió sobre su lugar, se sentó con rapidez al ver de quién se trataba. 


    ¿Qué diablos hacía lady Montgomery en su habitación, vestida únicamente con una bata de dormir color marfil?  


    La estudió con la mirada y una inconfundible ola de color recorrió su cuerpo y él tuvo que aferrar las sábanas contra su ingle para esconder lo que esa diminuta y temperamental mujer provocaba en él. 


    «¿Mujer? Es sólo una niña», se obligó a recordarse. 


    —¿Perdida? —Trató de aligerar la tensión en el ambiente y enarcó una ceja al ver como se abrazaba el vientre con timidez. 


    No habría ido a buscar protección en su alcoba, ¿verdad? 


    No parecía el tipo de mujer que la necesitara. 


    —No quiero que mi hermano vaya a ese duelo —dijo con sus apetitosos labios carnosos y Kornmack humedeció su garganta.


    Estaba claro que ella había hecho más que golpearlo en su primer encuentro.


    —Creo que eso debería hablarlo directamente con el vizconde. —Empuñó sus manos al ver como caminaba hacia su cama y contuvo la respiración cuando ella se subió a la misma y gateó en su dirección—. Lady Montgomery, ¿puedo saber que trae entre manos? —Se atrevió a preguntar.


    —Una viga no es, claro está —bromeó con él y la comisura de sus labios temblaron. 


    Así que la fierecilla sabía bromear. 


    Sus ojos traviesos se desviaron hacia la unión de sus pequeños pechos y muy lentamente retrocedió sobre su lugar como si fuera un niño sin experiencia. 


    —Quiero quedarme en Escocia —dijo finalmente ella y se enderezó sobre sus rodillas. 


    —Supongo que su hermana…


    —Contigo —musitó ella y muy lentamente deshizo el nudo de su bata y le enseñó su gloriosa y delicada desnudez. 


    La mujer quería acabar con su buen juicio y las bajas temperaturas no lo estaba ayudando a pensar con claridad porque ahora sólo podía ver los duros pezones color rosa que coronaban sus cúspides. 


    —Mientes. 


    Ella no quería quedarse con él, ellos ni siquiera se conocían. 


    «Pero eso no impide que no puedas desearla», le reprendió una vocecilla y Kornmack la calló con un gruñido. 


    Lady Montgomery se quitó la prenda en su totalidad y el aire se atoró en sus pulmones al observar la unión de sus pálidas piernas. Estaba tan cerca que podía sentir el olor de su excitación. 


    —¿Qué cree que está haciendo? —Luchó contra sus propios instintos para ser razonable. 


    —Elíjame a mí, su excelencia, mi dote es de cincuenta mil libras. —Abrió los ojos con sorpresa, ni en su más retorcido plan tuvo en mente desposar a la hermana de Aberdeen, sentía que eso iba fuera de toda regla porque el vizconde iba a casarse con su hermana, pero… 


    Ella quiere que la elija. 


    ¿Acaso Aberdeen y él no podían hacer un intercambio? 


    —Dime qué quieres, muchacha —ordenó con brusquedad, quería saber qué se traía entre manos antes de considerar cualquier oferta. 


    —No quiero irme con mi hermano, junto a Francis nunca seré libre —confesó con voz suave y él empezó a notar como su seguridad empezaba a disiparse.


    —¿Y qué te hace pensar que conmigo lo serás?  


    —No te importo, sé que me dejarás seguir con mi vida. 


    —Tienes razón —admitió con dureza—. No quiero pasar mi vida persiguiendo una esposa ni mucho menos engendrar hijos. No planeo dejar un sucesor para el legado de mi difunto padre.  


    —¿De verdad? 


    ¿Fue alivio lo que escuchó en su voz? 


    —Eso es grandioso, eso quiere decir que podemos casarnos sin necesidad de intimidar. —Intentó salir de la cama, pero Kornmack tiró de su muñeca con bastante facilidad y la tumbó sobre su cama para cernirse sobre ella—. ¿Qué hace? 


    —¿Qué tan ilusa puedes ser para creer que puedes venir a tentar a la bestia escocesa y no sufrir las consecuencias? —Giró un mechón castaño en su dedo, era suave y sedoso, como toda ella.  


    —Pero dijo que no quería hijos.


    —Tranquila, te aseguro que no los tendremos. 


    «Pero tú serás mía esta misma noche». 


    Kornmack no se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba de una mujer hasta ese momento. Ella era pequeña, se veía muy frágil y delgada, era todo lo que no le gustaba; pero desde el día que lo golpeó y desafió con tanto abandono, no hizo más que imaginarla reducida en su cama, suplicándole por sus atenciones mientras él bombeaba en su estrecho canal para reclamarla como su hembra. 


    —¿Qué sucede?, ¿tienes miedo? —preguntó al ver que se quedaba en silencio y sus ojos celestes se posaron en él.


    —Le dirás a Saint Albans que no envíe esa carta, ¿verdad?


    Enarcó una ceja, ¿lo estaba desafiando con su tonta advertencia? 


    —¿Celosa? 


    La mujer no le dio una respuesta y armándose de valor estiró el cuello y unió sus labios sin experiencia alguna. Si en algún momento pensó que él se burlaría de ella, se equivocó, porque ese simple hecho no hizo más que despertar a la bestia. 


    Kornmack encontró la fuente de calor que necesitaba, acabó con toda la tensión de su cuerpo y cuando se derrumbó junto a ella, totalmente extasiado, supo que si ella le pedía que fuera matar a Carlisle ahora mismo lo haría sin dudarlo. 


    Definitivamente ya no era necesario que Saint Albans mandara a buscar a su pupila. 


    Su heredera estaba ahí, en su cama, siendo fuertemente retenida por su gran brazo. 


    ***  


    “Espero que nunca llegues a leer esta nota, eso querría decir que llegué a tiempo y no lograste despertar para notar mi ausencia. No obstante, si algo sucede y las cosas no salen como espero, quiero que sepas que te amo, que mi amor es sincero y que mi administrador ya está al tanto de todo y tú y tu familia estarán muy bien. Sin embargo, si todo sale bien, quiero que sepas que planeo formar un hogar contigo. Anhelo sacar de tu mente las horribles cosas que te dije, porque claramente no son verdad, desde que te conocí te convertiste en lo más valioso que tengo y no estoy dispuesto a perderte. Lamento mucho que el destino haya tardado tanto en ponerte en mi camino.


    Siempre tuyo, Francis”. 


     


    Effie leyó la nota de Francis con el corazón en la garganta y sin dudarlo un solo segundo se vistió con lo primero que encontró y se dirigió hacia las caballerizas. Como todo el mundo estaba dormido, tuvo que ensillar a su antigua yegua por sí misma y a pesar de sentir un horrible temor en el pecho por tener que montarla, Effie se subió al animal con seguridad y azuzó las riendas como solía hacerlo hace más de doce años. 


    Tenía que alcanzar a Francis, él no podía participar en ese duelo con el brazo herido.


    ¡Ella no podía perderlo! 


    No ahora que estaba dispuesta a luchar por una vida normal junto a él.  


    Cabalgar no le estaba generando agradables sensaciones en el vientre, pero incluso así espoleó a su yegua y siguió el camino hacia el terreno que Carlisle eligió para el duelo. En las penumbras del alba, pudo vislumbrar dos siluetas a lo lejos. 


    —¡Francis! —gritó a todo pulmón, logrando que las dos sombras se volvieran en su dirección, y a medida que se fue acercando pudo ver que él salió corriendo en su dirección para domar al animal. 


    Ella tiró de las riendas, logrando detener al animal que giró sobre su eje para ganar estabilidad, y cuando sus ojos se posaron en él, pudo ver que la estaba llamando y estaba tan pálido como una hoja. 


    —¿Qué diantres haces aquí y sobre un caballo? —La bajó de su montura y la zarandeó con una mano, asustado. 


    Effie lo abrazó por el cuello.


    —Te pedí que no vinieras y no me obedeciste.


    Él respondió a su abrazo con posesión desmedida.


    —¿Qué haré si algo te sucede?, ¿acaso no puedes pensar en cómo me sentiría si me dejas sola? 


    —Lo siento tanto, mi amor —se disculpó una vez que ella pudo ver sus labios y bajó el rostro, avergonzado—. Pero debía venir, es mi deber. 


    Effie miró por encima del hombro de Francis y tragó con fuerza al ver a su hermano caminando en su dirección.


    —Todo indica que fuiste plantado, Aberdeen, Carlisle no vendrá. 


    Eso tenía que ser un milagro, ¿cómo era posible que el duque de Carlisle hubiera decidido no asistir al duelo que él mismo solicitó? 


    Se colgó de su cuello, mucho más tranquila al saber que ya no había peligro, y lanzó una suave carcajada cuando Francis la levantó del piso y la hizo girar a volandas sobre la hierba. 


    Era la primera vez que reía de esa manera después de años y al parecer a él le encantó porque la buscó rápidamente con la mirada.


    —Dime que te casarás conmigo.


    Ella asintió.


    —No, quiero que me lo digas —insistió.


    —Sí, Francis, me casaré contigo —dijo con mayor seguridad y lo besó con ternura—. Yo también te amo y no quiero seguir negando este amor, quiero vivirlo y disfrutarlo junto a ti.  


    —Regresa con ella en el semental, yo me llevaré el carruaje —siseó Kornmack con clara incomodidad, captando la atención de Francis, y él asintió con una gran sonrisa en el rostro.


    Effie había ido por él, al igual que el día que Morland estuvo a punto de matarlo. Ella nunca lo dejaba atrás, su mujer estaba dispuesta a atravesar todos los obstáculos junto a él.  


    ¿Podría encontrar mejor compañera de vida? 


    Claro que no, Effie era perfecta para él. 


     


    FIN


    

  


  
    Epílogo


    —¿Cómo estabas tan seguro de que el duque de Carlisle no asistiría al duelo? —inquirió Raphaella, saliendo de su escondite bajo el asiento del carruaje, y Kornmack extendió la mano para ayudarla. 


    Dios santo, era tan pequeña que incluso logró caber en un espacio tan estrecho y reducido como esa cajuela. El pensamiento le hizo recordar cosas que no debía y se relamió los labios con ansiedad al recordar lo reconfortante que fue ser envuelto por su estrecho canal y apresado por sus esbeltas piernas. 


    «Aparta ese recuerdo de tu memoria», se ordenó a sí mismo. 


    Para ella no fue fácil aceptarlo en su cuerpo y derramó muchas lágrimas durante el acto que él se atrevió a disfrutar con tanto descaro. 


    Kornmack fue un mal amante. 


    Su futura esposa no era apta para su cuerpo, por lo que a partir de ahora Kornmack debía recordar que su duquesa era una pieza que no podía volver a tocar, porque podría lastimarla con demasiada facilidad. 


    Él era muy grande para una inglesa tan delicada como ella. 


    —Simplemente lo sabía —zanjó el tema, puesto que Ewan le había hecho jurar hace unas horas, cuando lo encontró con la castaña en su cama, totalmente desnudos y abrazados, que jamás debía mencionar el secreto que iba a contarle—. ¿Lista para dar el sí ante el herrero?


    —¿Tengo otra opción? —preguntó con fingido recelo y él sonrió con suficiencia.


    —Me temo que no, muchacha. 


    Porque ahora ella era suya, tal vez no podría tocarla como quería, pero jamás la compartiría con nadie. Raphaella quería su libertad para no seguir la voluntad de su hermano, no para seguir una vida llena de libertinaje. 


    Kornmack podía aceptar todo, menos que su nueva esposa deseara estar con otro hombre que no fuera él. 


    «Nunca te deseara, la lastimaste», le recordó una vocecilla, generándole un mal sabor en la boca. 


    ***   


    —¿Lo ves? En el fondo tú y yo sí podemos llegar a un acuerdo —espetó Ewan, entretenido, y Carlisle apretó la mandíbula desde su cama, observándolo con rencor.


    —Algún día lamentarás esto —siseó y él se rio por lo bajo—. Esto no era de tu incumbencia, Aberdeen arruinó a mi hermana.


    —Sí, algunos hombres tienen un gran talento a la hora de arruinar la vida de mujeres inocentes. 


    Lo miró con sequedad y su némesis empuñó las manos con impotencia.


    —Lárgate, ya impediste que fuera a ese duelo, ahora no quiero verte en mi habitación. 


    Ewan chasqueó la lengua e hizo un gesto con la mano para que le diera unos segundos de su tiempo.


    —Repasemos lo que te dije. 


    —¡No me meteré con los Montgomery ni con los McDoughall! ¿Contento? 


    —Claro que sí. —Sonrió satisfecho—. Veo que eres un chico muy listo.


    —Lárgate, Ewan —lo llamó por su nombre de pila, exasperado.


    —Si me entero que haces algo en contra de Effie o mi amigo, juro que lo lamentarás. 


    Carlisle sonrió con cinismo.


    —¿Te pone melancólico? —Se burló y él enarcó una ceja.


    —Violento, diría yo. Hace que quiera arruinar la reputación de ciertos imbéciles.


    Carlisle palideció.


    —Suerte con tu hermana para la siguiente temporada —susurró de pronto, dirigiéndose hacia la puerta de su habitación—. La necesitarás. 


    Era temprano, por lo que nadie lo vería salir del lugar. Sin embargo, sólo necesitó llegar al último tramo de las escaleras para saber que cometió un error al no salir por la ventana, porque pronto la delicada mano de lady Briseida Milton se estrelló en su mejilla. 


    La joven tenía agallas.


    —Por su culpa mi vida se ha arruinado.


    Ewan la miró con cinismo.


    —No recuerdo haber pedido su mano y dejarla plantada, milady.


    —Mi hermano debía ir a ese duelo y usted no se lo permitió. Lárguese de mi casa ahora mismo.


    —Justamente eso quiero hacer, no quiero que mi reputación se vea afectada por estar lidiando con mujeres tan poco deseadas como usted —la aguijoneó y en esta ocasión no dejó que su mano se estrellara en su mejilla—. Tenga cuidado, lady Briseida, porque yo no soy un caballero —advirtió con poca paciencia. 


    —Claro que no, usted es un canalla —escupió con desprecio y, aprovechando su cercanía, él la estudió con la mirada. 


    La soltó al darse cuenta que era demasiado hermosa para su propio bien. 


    —Encontrará a alguien mejor, su adorable hermano sabrá solucionar su situación —ironizó en cuando a lo de “adorable hermano” y ella empuñó las manos, indignada. 


    —Ahora entiendo por qué mi hermano odia a los bastardos como usted. 


    Cada músculo de su cuerpo entró en tensión y sus oscuros ojos brillaron peligrosamente. Lady Milton se rio en su propia cara, enseñándole que la crueldad y su belleza unidas podían ser desagradables. 


    —Cuide sus palabras, milady.


    —¿Sino qué? —Lo desafío y Ewan enterró las manos en sus negros cabellos y tiró de ella en su dirección.


    —Sino yo mismo le enseñaré lo bastardo que puedo llegar a ser y la arruinaré con mis propias manos. 


    La mujer palideció, totalmente horrorizada por su amenaza, y Ewan la soltó con rapidez para no perder la calma ni cumplir su promesa. Lo cierto era que lidiar con un Milton era más que suficiente, él no quería tener nada que ver con esa familia. 


    ***  


    Tres meses después


    Francis apenas y podía dar crédito que estuviera compartiendo esa navidad en familia. Tenía una esposa que estaba encinta, su familia política estaba presente en Aberdeen Abbey y aunque en un principio hubiera odiado el hecho de que su hermana y la bestia escocesa se casaran a sus espaldas, ahora entendía que era lo mejor, porque Raphaella estaba muy feliz junto a su suegra y tenía la libertad que necesitaba junto a un marido que al parecer sabía cómo controlar su rebeldía. 


    Las cosas se habían acomodado mejor de lo esperado y esa noche se fue con total satisfacción hacia sus aposentos. 


    —¿Te sientes cansada? —Acunó el vientre plano de su esposa y Effie ladeó el rostro con diversión—. Ha sido una noche larga, es la primera vez en años que paso la navidad en familia.


    —¿Y te gustó?


    —Me encantó. —Unió sus labios con suavidad—. No veo la hora de disfrutar nuestra segunda navidad para así tener a nuestro bebé en brazos.  


    —Vas muy de prisa. 


    —Porque contigo todo el tiempo del mundo no me basta, necesitaré muchas vidas para poder saciarme de ti. 


    Durante años había observado en silencio la felicidad de sus amigos junto a sus esposas, nunca había comprendido la intensidad de sus sentimientos, pero ahora podía dar por sentado que todos eran hombres afortunados. 


    No todos los libertinos de Inglaterra lograban casarse con la mujer que amaban. 


    ***  


    “Estamos de vuelta a nuestra amada temporada londinense, querido lector. Muchas cosas han sucedido en los últimos meses, como por ejemplo el segundo rechazo que sufrió lady Milton de la mano de lord Aberdeen, quien prefirió casarse por amor y eligió a la hermana de la bestia escocesa, el nuevo esposo de su pequeña hermana. Al parecer a los Montgomery y a los McDoughall les gusta dejar todo en familia.


    Sin embargo, quiero aprovechar un pequeño espacio de esta nota para brindarle el pésame al conde de Grafton, la reciente muerte de su esposa ha impactado a todos y al parecer sus hermosos y recién nacidos gemelos tuvieron que dejar su casa de un momento para otro.


    ¿Algún buen samaritano quiere contarme qué sucedió?


    Sección de chismes aristócratas de lady Berricloth”.
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